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GENERAL ELECTRIC 
Modelo B-6 

Capacidad : 6 pies cúbicos.-Fa­
brica 80 cubitos de hielo de cada 
vez,-ldcal para familias cortas. 
- Amplias facilidades de pago 
durante esta campaña. 

GRAN 

J2rl un ~ 

REFRIGERADOR 
ELECTRICO 

¡ Otra de las nuevas e incompat'ables crea .. 

ciones culinarias de K-LISTO KILOWATT 

"Su Sirviente Eléctrico"! 

"MENU FIAMBRE IDEAL" 

RECETA 

2 paquetes gelatina (sabor limón) 
3 tazas de ju¡;?"o de tomates 
2 paquetes de queso crema 
2 tazas de salsa mayonesa , 

Hojas de berro 
F lores de Rábanos 

Disuelva la gelatina en el jugo de tomates pre­
viamente calentado. Mezcle el queso crema 
con la mayonesa y agréguelo a la gelatina de 
tomalcs, desotiés de fría. Unase todo y coló­
que~e en un molde engrasado en forma de 
anillo. Enfríese en el refrigerador hasta que 
esté firme. C,uando este listo para ser vi rlo, 
sáquese del molde y adórnese con hojas de 
berro y fl ore!! de rábanos. 

• 
¿Por qué renunciar a la salisfacción de poder presentar en su mesa 

un plato tan atractivo a la viSta como exquisito al paladar? Nada más 

fácil, entretenido, ni económico que prepararlo si para ello se cuenta 

con el más fiel aliado del ama de casa: ¡Un refrige rador eléctrico! 

Resuelva dotar a su hogar de tan indispensable com­

plemento. Positivamente jamás hará inversión más pro­

vechosa que la de adquirirlo AHORA durante nuestra 

VENT-A ESPECIAL D E OTONO 
DE REFRIGERADORES GENERAL ELECTRIC 

El sólo hecho de poder vivir confiada en 
que la temperatura baja y uniformemente 
mantenida, elimina por completo to d o 
r i e s g o de que se echen a perder aquellos 
alimentos susceptibles de peligrosas descom-

posiciones, tales corno: leche. mantequilla, 
carnes, pescados, etc., es un argumento 
decisivo para resolver su compra. ¿ Qué 

madre no antepone a todo la salud de sus 
hijos, fielmente protegida en esta forma ? 

l Viva Eléctricamente y Vjvirá Mejor! .Dé el primer paso equipando 

AHORA su hogar con uno de los sensacionales General Electric 

prott!gidos por la nueva 

GARANTIA DE 5 AÑOS 

Cía. Cubano de lltctricidod 
~--_ <?A- la.J Ordenes del Público ______ ~ 
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( De " ll 420".- Florcncial. 

CUENTOS 

In escuela de Pol!cia. El Instructor y el alumno. 
mtructor.-¿No sabe In diferencia que hay entre un ladrón y 

cubrldor? 
lum1to.- No, 'Señor. 
mtructor.-Blen . SupongamoS que usted y yo rnmos a robar 

lvfflno.- Muy bien, señor. 
tructor.-Usted vigila y yo robo. Luego nos comemo.~ las 

t ranquilamente. ¿ Yo, qué soy? 
1'.tnno.-Un ladrón. 

lumno.- Muy bien. ¿Y m;ted '! 
mno.- Un convidado . 

ie~re.~t1~ed~ c::i1lºtio~~l d~~~qºul ~/1
/inrt:éomcndó un amigo 

ie~fe~L s;~~¿-:ir a~1g~0 
l~~Jod!J

1
~t~~1t~~~d~H~~egilien hotel y 

entro que es malislmo. 
t&efto.-¿Y por qué me lo d ice a mi? ¡Digaselo a su a migo! ... 

Cuando los Venenos 
Obstruyan los RIÑONES 

e Irriten la Vejiga 
Déles una buena limpieza 

por 40 centavos 
Vaya hoy mismo a. su farmacia. 

y consiga wite seguro, eficaz e in­
OÍ<'llsi\·o di111~'tko y cstimula.nk­
pida lñs C:íµsulas MEDALLA og 
ORO de Aceite de Ha.urlcm y comience 
en sq.;·u ida a lanu· los riñones de 
dcspurdicios snforados de ácidos y 
venenos. 

Es el med io exper imentado de 
restablecer la activ idad normal de 
loa riñones y poner fin a esa irr i~ 
taci6n de la vejlg,a que suele oca­
sionar escasez y ardor de la orina 
así como e l sueño Interrumpido por 
las levan tadas de noche. 

Recuerde que los riliones, al igual 
que los intestinos, necesitan de cuando 
en cuando una buena limpieza, y que 
entre los sintomas do debilidad renal 
figuran: el tener que lenrntarsc una 
o llos vN:es en la noche - el abotaga­
miento de los ojos - los calambnis t•n 
las piernas - el dolor de cintura. y las 
manos sudorosas. 

P ero insista en que le den las 
Cápsulas MEDALLA DE ORO de 
Aceite de Haarlem, el lei;ítimo y 
original de Haarlem, Holanda. l~l 
precio es módico (40 centavos) . Los 
bueDos resultados lo dejarán satisfecho. 

/~'f\ 
¡;;~NDA ~ / 1 
RADIO 
Y TELEVISIÓN 
En Su Casa 

• 
GANE DE 

$150 a $300 
AL MES 

• 

le Doy Este Pote■te 
RECEPTOR 
DE TODA ONDA 
Si r, Costo Edra 

Lo pre paro dunnrc su tiempo libre para 
l>Cupar un buen cmpko en Estaci ones Di­
fusoras, Rcparición de Receptores. Sistemas 
Am¡Iificadorcs de Or:uoria, Radio-tclcgraña, 
Pchcu las Sonoras, etc. Gane micmras aprende. 
No se rcqult:rc experiencia prt:via. La distancia 
entre nosotros no es obstá­
culo; mi sis1 e ma, famoso 
internacionalmente, lo tiene 
siempre pro,·isto de material 
de estudio y de experimenta• 
ción. Pida nucscro ' 

LIBRO GRATIS! . .. -........................... . 
: SR. C. H. MA NSFIELD. Prcm!cnrc 971 ! Hollf',wood Rad io and Tckwi1ion lns1,cu1~ 
: 810 W . Si,1h Se ., Lo, Ángelc1, C,lif., U S. A 

i en s;:;: •;•i:'~:;.s;.~•i~¡;¡:~~~:~º;~•~n~:~;; 
: prcp:irarmc pan un buen empleo rn Rad,o 

¡ .~::::ó" .............................. __ ) 



tti t1RlRNDU fl ffEílP~ 
Horizontales: 

! - H ermano d e Abcl. 
3- Pr!vaclón completa de comer (PI.) 
7- H ortaliza. 
9 - Hcniiana n :ll¡;lo~a. 

10- Apócope de tono. 
11- Cada una d e las partes que nacen 

del tronco de la planta {PI.) 
15- Pronom bre . 
17- T erml n aclón verbal. 
18- Prlsmas de cera en que las abejas 

depositan la miel ( P I.) 
19- Extremo Inferior y más grueso de la 

C'ntena. 
21 - Pronombrc personal. 
23- Recobrar la sn lud . 
24-Cabello b lanco. 
25--lndlo del Perú . 
27- Lugar para habitar (PI.) 

28- Shnbolo del sodio. 
29- Acción y efecto ·de regar. 
32- Termlnaclón verbal. 
33- Simbolo del samario. 
34- Anade ( Pl.J 
JS-.- Pez fi sóstomo de agua d ulce . 
J&-Termlnaclón de los denominadores 

de los quebrl\dOs. 
37- Part.es Iguales. 
39--Nombre femenino. 
40- Arácnido traqueal. 
43- Planta cistínea. 
46--Nota musical. 
47- Molesto. pesado. 
48- Térmlno de un a 
49-Dueaa. 
Sl- Arbol. 
52--Pleza gruesa y curva que forma la 

proa de la nave . 
SJ- Tel a de seda brlllante. 
SS-Pez. 
56--Perfecto y libre de toda culpa. 

. S7- Duro. rigldo. 

Horizontales: 
1- Tabla de los precios o Impuestos. 
2- Destreza. habll\dad . 
J-Capote de monte mexicano. 
4-Perteneciente o. la raza arla. 
&-Anteojo destinado a observar los 

astros. 
9--Docena. 

11- Arte de pesca. 
12- Iglesla pequen.a y particu lar . 

14- Potencla Intelectual del alma. 

16--Repeticlón r!nal de una pieza ba i-
lable. 

18-Perros. 
19--Turco. 
21-Cludad famosa de Espaf'ia . 
23- Masa de leche cuajada y 

vada con sal. 
25- Loco. 
27-Canal estrecha y larga en 

dero. 
JO-Espejuelos. 
J2-Pedazo de metal acuf'iado con al­

guna figura o emblema. 
J4- Aparato p ara dosificar la cal con­

tenida en las tierra de labranza. 

J7- Rostro . 
J8-Cllindro de cera o sebo con pa bllo 

p~ra encenderse. 
40-Rápido, veloz . 
41-Clclo. 
42- Tonel o barril . 

44- Engaño. fraude. s imulación. 
46--0olpe que da el badaj o en la cam -

pana. 
48-En las estaciones de ferrocarriles 

especie de acera a lo largo de la vla . 

•49-Continuadón de gotas de agua que 

caen en lugAr techAdo . 

SO- Hoja carnosa d e ciertas pla ntas. 
s1-utens illo cas<:l'o. 

c~nTELES 

A cargo de Luis SÁENZ 

CRUCIGRAMA 

CRUCIGRAMA SILÁBICO 

4 

Verticales: 

! - Preposición. 
2-Contracclón. 
4- De ser . 
5- Mo\·\m!ento convulsivo 

resplrntorio. 
&-Planta {PI.) 
7- Aureola. 

8-Cuerpo que atrae a los metales. 
!O-Sustan cia astringente de a lgU 

•vegeU\_les que iSe usa para cu 
pieles. 

11- Al mismo nivel. 
12- Relatlvo al afio (PI.) 
lJ- Di os de los mahometanos. 
14- Ente. 
16-Manteca o sebo (PI. ) 
20-Sacerdote judío. 
22-Simbolo del estandlo. 
24- AlJaba. 

26--Arma para disparar flechas. 
27- La~ Ultima comida d el día. 

JO- Diptongo. 
:U- Cerro :1 islado en un llano {PI.). 

J4- Alga que flota en las aguas. 
36--Ad,•c rblo de cantidad. 
38--Scco , estéril. 

39- Trnbajar In tlcrra. 
40-AlUl.r. 

41-0xido de calcio . 

42- Prevención. a presto 

42n-Plantigrado . 

44- Acclón y erecto de n!orar. 

45- Nombre femenin o. 

50- Agarrndern. 

52- Cnbeza de 1-:iinado, 

54 - 511f1Jo a11ment.atl\"O . 

55- Caso el(' pro110L11hre . 

Vertlca lc.-;: 
1- Alfombra pcqucfü1. 
2- N-ombre masculino. 
3-Di a de la .<;ema n a. 
4- Horta llza. 
5- Famoso navega nte portuguCs de 

bridor del ei;trcc h o que lleva su n 
hrc. 

7- Lczna. 
a- Soldado rw;o de tropn ligera. 

10-C:d muy hldrii.ullca. 
13-Que p lc.-i. 
15- Le ma . 
11- Ant.ecedcnte nccei;nrto para con 

c,mctamente um1 cosa. ) 
19- Mancha livlda a lrededor del pé. 

d o Inferior del o jo . l 
:.!0- Pe<¡uefio estan~e en que se ¡>0 

tl curtir la.s ple les. 
22- Lcó~ . 
24-Cuerda grues.'\ de esparto. 
26--Lugar de!it\nado ~\ la represe n 

clón de obras dramii.ttcas. 
7.8-Perteneclente al número. 
29--Bah[a. e nsenad1i nbrlgada . 
Ji- Conjunto de trenzas de espa 

crudo para hacer ca bles. 
JJ- lnstrum e nto para abrir las ce 

duras. 
35-Arbol conl fero . 
J 6--Modo habltunl de obrar o proce 
J7- Especte de bonete que remata 

punta Inclinada hacia atrás. 
39- Pledrn ll a n a en que se pone 

Inscripción. 
43- Caf'la. de los ce rea les separada 

grano. 
45- Prtvaclón del u so d e la razón. 
46--Zanja que se forma. en el te rr 

por el paso d e las aguas 
4·1- Túmulo donde los hud!sta.<; gu _ 

d a n las rellc¡u!as . 
48- Parte posterior s uperior de la ~ 

ballerias. 



• Max Levine, que fué conduci­
do al tribunal de instrucción, se 
mostró según todas las aparien­
cias fanáticamente conservador 

~ en moral, partidario resuelto del 
matrimonio y enemigo a muerte 
del divorcio. Una averiguación 
probó que si : se había casado 
con cuatro mujeres en rápida su­
cesión sin aguardar el divorcio 
para anular sus anteriores vincn­
los. 

Después de su tercer casamien­
to. cumplió una pena de prisión 
por bigamia. Pero, inquebranta­
ble en sus "principios", apenas sa­
lió de la cá.rcel volvió a casarse; 
al ser ahora detenido, dijo que 
creía sinceramente que el cum­
plimiento ele la pena había borra­
do su delito y le había dejado en 
libertad de casarse de nuevo. 

• Las observaciones relativas a 
10s efectos curativos de las larvas 

¡.,de moscas sobre las heridas su­
puradas no son recientes ; dataa 
de las comprobaciones que Am­
brosio Paré hizo en el siglo XVI. 
En 1929, Vaer tuvo el mérito de 
apllcar el método a la cura de la 
osteomielitis crónica, alcanzando 
óptimos resultados. 

Quien conozca la particular lon­
gitud de evolución y la facilidad, 
de recaída de esa en ferm edad no 
puede sino alegrarse por esa ex­
traña y hoy indiscutible conquista 
de la ciencia. Ahora se tienen, sin 
embargo, normas seguras sobre la 
eficacia del método, que ha venido 
difundiéndose tambien en Italia. 

se emplean larvas de moscas 
del grupo de la ,;callifola eritro-

. céfala": Formia Regina, Lucillia 
Selicata, Lucillia Cuprina. La cria 
de las moscas se hace en jaulas 
especiales y de la deposición de 
los huevos se extraen las larvas 

• que pasan por el esterilizador, 
' quedando en condiciones de ser 

puestas en contacto con los teji­
dos de la herida. Hay laborato­
rios norteamericanos que sumi­
nistran ya las larvas selecciona ­
das y prontas para la aplicación. 

1ni8tfgct~~:a j~ \~~\e~f d~o~ce~ 
paciente ? Vaer pensaba en una 
ac~ión digestiva de los tejidos ne­
croticos y en una modificación del 
ambiente físico-químico. Lo cierto 

·'1' que tiene notable importancia 

Solución . a los crucigramas· 
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IGUIHNDD 
Rl nUNDO 

un principio activo obtenible de 
los fil t rados de larvas por filtros 
Berkefeld. 

La resolución de formas rebe!­
des de osteomielitis - excepción 
hecha de las osteomielitis tu­
berculosas---se produce en poco 
mas de un mes si no subsisten 
otros factores susceptibles de com­
plicar el cuadro morboso. 

Por sorprendente que sea, las 
recientes estadísticas dan al mé­
todo de las larvás el primer pues­
to en el porcentaje de curaciones 
de la osteomielitis. 

• D'Annunzio recibía áiariamen­
te un promedio de 50 cartas, 25 
telegramas, 15 libros y manuscri-

tos. y en toda su carrera ha re­
cibido más de un millón y medio 
de cartas. Si Pubiese intentado 
satisfacer a sml admiradores, no 
podría haber hecho literalmente 
otra cosa que enviar cartas y te­
legramas, abrir y agradecer obse­
quios y revisar libros y manuscri­
tos. Por fortuna, se despreocupa­
ba de casi toda su corresponden­
cia. 

Cuando el poeta revisaba el co-

~~~0io1º~;~~~e~tn~~fa. v::aiPJid~; 
vuelta, retorcidos y aun olidos cot1 
felina circunspección. Las cartas 
que echaba a un lado sin abrir 
no eran destruidas nunca, sino 
relegadas a una caja que decía: 

"CaI'tas de antigua data". Cuand·.> 
ésta se llenaba, el contenido era 
arrojado a una habitación en que 
se acumulaban las cartas largos 
años sin ser leídas. 

En raras ocasiones, ha cedido a 
una curiosidad científica y echa­
do un vistazo a esas misivas re­
chazadas. Invariablemente encon­
traba que eran pedidos de foto­
grafías, demandas de caridad, 
cuentas; por alguna forma u otra, 
los sobres que contenían decla­
raciones de amor o cheques de los 
editores no quedaban nunca de 
lado. Por más pródigo que fuese, 
D'Annunzio era el hombre más 
calculador cuando se trataba de 
la defensa de sus intereses y te­
nía un sentido subconsciente que 
le decía qué cartas debía abrir. 

* El récord de permanencia ba­
jo el agua sin ningún aparato ni 

t:d6fa~~ p~~ª t ~~W~:~n~uéquS:ñ~; 
mantuvo sumergido 6 minutos 29 
segundos y 4/ 5 el 3 de noviembre 
de 1912, en París. 

Los Dueños de la Parker Vacumática Aclaman 

LA PLUMAFUENTE DEL SIGLO 

El Mundo de Mañana: La Elevadísima PIRAMIDE y la Colosal ESFERA 
de la Feria Mundial de Nueva York en 1939 

Los refinamientos exclusivos más recientes • , • la más 
elegante ••• Llena todo requisito de escritura 

Millares rio.::ien caluroso tributo a 
la popularidad de la Parker Vacu­
mática. Todas sus sobresalientes 
ventajas son motivo de admiración: 
su forma estilizada, su Cañón de 
Televisión que r evela su 111ayor 
cabida de tinta , sus puntos a prueba 
de asperezas, s u Abastecedor de 
Diafragma patentado que elimina 
el saco de caucho. 

También resulta magnífica para 
obsequio-dicen, con razón, quienes 
la conocen-por su estilo original 
y exclusivo de espléndida Perla 
Lam inada y Azabache, sus 
puntos de Oro de 14 quilates con 
extremidad de Osmiri<lio y su 

notable sujetador de FLECHA. 

Nin guna otra plu mafu e nte 
puede compararse con la Parker 
Vacumática por lo que toca a ex­
celente funcionamiento y facilidad 
para escribir. Siempre digna de 
confianza, es leal amiga de quien la 
usa, ya se trate de escribir un libro 
o de poner una firma. Y es GARAN­
TIZADA mecánicamente perfecta 
hasta en sus menores detalles. 

La beldad aristocrática qu e invi­
ta a escribir ... y a poseerla. Busque 
el elegante sujetador de FLECHA 
y el nombre " Parker Vacumatic," 
que identifican a la genuina. 

=OuinI 
La tinta m6derna -rica, 
brillante-no aguada- que 
limpia la pluma al escribir. 

1'arkr 
~ VACUMATIC~ 

St'rtiicio Parlter, y compoJ• 
turas, dondequiera que se 
't'end,n buena$ plumaJ. 
También lo ofrean nUt!$• 

Iros diJlribuidoreJ. 

EN TODOS LOS IUENOS lSTAlLECIMlfNTOS 

Plumas $13.00, 11.50, 9.50, 7.00. 
Distribuidores: 

Unión Comercial de Cubo, S. A. 

P,mtos a Prueba de As~rezas, 
de oro puro de 1 ◄ quilatf'S, 
con e:11:tremirlad de Osmi ridio. 

O'Reilly, 67, Habana 
70,82S 



j Usted Puede Influir a Otros 

Con Sus Pensamientos! 
p ó N GALO a prueba alguna vez. 

Concéntrese in tentamente en una 
persona que esté sentada en el mismo 
cuarto que usted, hágalo sin que le 
vea. Gradualmente verá que se pone 
inquieta, luego dará vuelta hacia usted 
para ver ·quién es el que le mira. Esta 
demostración fácil y positiva indica 
que los pensamientos producen una 
energ ía mental que puede ser proyec­
tada de su mente a la consciencia de 
ot ra persona. ¿ Se da cuenta usted, 
de cuánto el éx ito y felicidad de su 
vida dependen de la influencia que 
tiene usted en otras personas? ¿No 
es importante para usted que otros 
entien dan su punto de vista y que­
sean receptivos a sus ideas? 

Hechos Demostrables 
¿ Cuántas veces ha deseado usted 

que hubiera algún método que pudiera 
usar para impresionar favorablemente 
a otras personas, para hact"Yles en ten , 
dú sus ideas? Que los pensamientos 
pueden ser tránsmitidos, recibidos y 
compre ndidos por otros, es ahora 
científicamente dem ostrab l e. Las 
leyendas de logros mila¡;!;rOsos de la 
mente por los antiguos, ahora se sabe 
que son hechos - y no fábulas . El 
método por el cual estas . cosas se 
pueden lograr intencionalmente, y no 
accidentalmente, ha sido un secreto 

abrigado desde hace mucho por los 
Ro~acru ces - una de las escuelas de 
sabiduría antigua , existiendo por todo 
el mundo. A miles de personas en 
todas partes del mundo, por muchos 
siglos, los Rosacruces han enseñado 
privadamente este arte casi perdido 
del uso práctico del poder mental. 

Este Libro G ratis Enseña 
el Camino 

Los Ro~acruces (no_ una organ iz:a, 
c1Ón religiosa) le invitan a usted a 
explorar los poderes de su men te. Sus 
sugestiones sensibles y sencillas han 
causado que hombre y mujeres in ­
teligentes se remonten a nuevas alti­
tudes de éxito. Ellos le enseña1'á11 a 
usar sus fucrz:as y talentos naturales 
para hacer cosas que usted ahora 
piensa que cstin fuera de su habilidad. 
Envíe por una copia del fascinador 
libro sellado, "La Herencia Secreta," 
gratis, el cual explica cómo puede 
usted recibir esta sabiduría rara y 
beneficiarse por su aplicación a sus 
negocios y asuntos cotidianos. Dirij a 
su solicitud a: Escribano: T.V.C 

Los ROSACRUCES 
(AMORC) 

San José, California, E. U. A. 

MANTÉNGASE JOVEN 
Piel limpia, libre de arruga5, pecho firme, color 

rosado, o jos daros, agilidad, son señales de salud. 
Sangre rica que circule por sus venas, eliminación 

urinaria perfecta, riñones e hígado 
saludables, evitan la vejei prematura. 

Para conserv;;; r su org,anismo siem­
pre joven, mantenga saludables sus 
órganos internos, tomando por la 
mañana en ayunas y por la noche antes Ce 
acostarse media cucharadita de ANTICALCU­
LINA EBREY en un vaso de agua. ANTI­
CALCULINA EBREY ha sido usada duran­
te medio siglo con notable éxito y su eficacia 
ha .fido comprobada por médicos en clínicas 
y hospitales. 

Pero insista en que le den la ANTICALCULINA 
EBREY original q._;e está h echa de extractos pura­
mente vegetales que no irritan. _No acepte substitutos 
ni imitaciones. Insista en ANTICALCVLINA EBREY, 
_el gran remedio para el . hígado, riñones y vejiga. 

p:i:~~'. Ant1·calculina 
HIGADO 

VEJIGA EBREY 
TE 

DPIUIO 
La Habana, Sepbre. 28 de 1939. 
$eñor Director de CARTELES: 
En vista de haber leído en s1t 

muy .acreditada revista CARTE­
LES en la sección de "La Opinión 
Ajena", una carta abierta del se­
ñor Crescencio J . García, dirigida 
al seiíor Presidente de la Repú­
blica y a los sefún-es secretarios 
de Despa:ho, en donde se hacía 
mención del proyecto de La "t>an­
ca 1uu:ional del doctor Ramón Sa­
malea Rey" , o sea del que sus­
cribe, ve-ngo por la presente a 
rogarle, si es que lo cree conve­
niente, se sirva dar publicidad a 
las líneas que a continuación le 
accmpaño, con objeto de que se 
conozca la verdad sobre dicho 
asunto. 

De uste.d att-0. y s. s., 
R. SAMALEA REY. 

Con fecha 18 de los corrientes 
y en esta propia revista CARTE­
LES, dirige una carta abierta muy 
patriótica « diferentes personali­
dades de nuestro Gobierno, un 
ciud,a,d,ano consciente y de buena 
voluntad, con el deseo de ver si 
puede ayudar a salir del atasca­
dero en que se encuentra en lo~ 
actuales momentos los destinos de 
la República. En ella s-eñala algu­
nos de los remedios que necesita 
Cuba para extirpar los males que 
padece, poniendo en ejecución 
cuatro proyectos de otr:as tantas 
personas, que según él, tienen pre­
sentados para su aprobación en 
diferentes Secretarías de Despa­
cho. 

Con respecto al "proyecto para 
la banca nacional cubana", cierto 

~~a1~!ieerxi¿fgbi~:';;;ºd!~~~!é~ g~: 
désee el bien de su pueblo puede 
llevarlo a la ejecución por medio 
de mi plan, cierto también que se 
podría levantar un capital de 
"veinticinco millones de pesos" o 
más en un período sumamente 
corto, quizás en "tres meses", pe­
ro también es ciertísimo que ja -­
más haya sido propuesto por mí 
el citado plan a este Gobierno. 

Al final de la oarta del refe­
rido seiíor, se hace un -comentario 
muy atinado por la revista CAR -­
TELES, en el cual se dice, copia­
do literalmente, lo siguiente: "El 
proyecto de "banca nacional" 
tampoco lo conocemos. Es una 
necesidad la creación de tal ban­
ca propia. Pero el . quid de la co­
sa esta en cómo se hace y en las 
,garantías que la rodeen''. 

Natur.almente que mi proyecto 
de "banca naci.onal" tiene que ser 
desconocido no solamente para la 
revista CARTELES, sino también 
para todos aquellos que no ten ­
gan relaciones directas y conti­
nuas conmigo, puesto que no ha­
bía querido divulgarlo , tal vez es­
perando mejores momentos, en 
que futuros poderes gubernamen­
tales lo tomaran con calor y pu­
diera llevarse a la práctica in­
mediatamente. 

Referen te a que es una necesi­
d(!,d la creación de la banca pro­
pia, es cosa que no tiene discu ­
sión, vuesto que ·ningún país ci­
vilizado puede estar sin ella, de­
bido a que la suerte de los que 
no la 1Jcseen es bien t riste y sn 
situación económL:a se encuentrn 
siempre en precario. 

Contestando a que el quid de la 
cosa es cómo se hace y las garan­
tías que la rcdean, pu,ed.o decir 
aludiendo a la primera pregunta 
que es cosa que ya está resuelta 
y que con ello no se gravaría de 
nuevo, en nada .absolutamente, al 
ccmercio, la industria ni al agri­
cultor, y que el Estado cubano 

.no tenía que afrontar Peculio al 

~~;¿ fe~1¡g !~ l~e;s~da i/; aefe~to: 
divu.lg-0.r ~l pLan, sin sabe/ Pn¡eu ief. 
7!1-ente si existen 1,os dese-0s v !: 
implantarse. Con respecto a ..., 
otra pregunta, la garantí-a la 
p~ede rodear a dicha banca que 
czo71:<1l, también está cte.scontn7!:'."' 
d~btdo a, que. nada ni nadie --.. 
diera dar mayor garantía que ~ 
que pose.a un Gobierno fuerte · 
esta~le que. desee encauzar la ectf. 
nomia nacional por nuevos derr 
teros, abriendo las fu.entes de i 0-
greso. nece~(!rias con que. da,t ~~t. znyecc10n de vida a nuestro 

En momentos como los actu 
le~, . en que . se . . atraviesa por u 
crisis econonuca- desastrosa 
que los _dirigentes de Finanzá.s 
ven cblig,ados a renunciar y 
1.os otros servidores del Estado 
sabe!l, qué hacer para sacar a 
Republica del maremágnum 
donde se encuentra metida o 
me~id-0 a nuestra nacion 
cuando notamos la falta de'. u 
"banca nacional" y también e 
do necesitamos de hombres de 
noc.imientos vastos, no sola 
teóricos, sino prácticos al m · 
tiempo para que puedan llevar 
~fecto todos aquellos planes 
recf;unden en beneficio de nuest 
pais. 

La banca nacional no debe 
t.ar considerada solamente c 
establecimiento de negocios, st 
también como institución pat 
tica , porque esa banca es la 
en momentos difíciles de los p 

~;f:, J;:rn: r1:'sofv~u~~ªgrodb~e;:: 
dinero, cuando éste escasea 
cualquier motivo. g:~ t;;r; ~ia:W3:;ii:f~~~o 
nuestro país se encuentra e , 
vez más necesitado de cortar 
ligaduras que le impiden afir 
su desti~o económico; pero, e 
no podra ser -posible, sin ref 
mas fundamentales, acomet i 
valientemente, con decision y u 
fe absoluta en el triunfo final 
nuestros ideales de engrande 
miento nacional, pues de lo e 
trario la crisis económica nos 
guirá aprisionando, sin que p 
mos vaticinar el futuro econó 
co de Cuba. 

COMENTARIO.-Después del 
la aclaración del doctor Sama 
Rey sólo saca:rnos en consecuen 
que su proyecto bancario "no 
sido presentado aún al Gobiern 
como afirmaba el señor Cresc 
cio García. En lo que respecta 
proyecto en sí, sabemos ah 
tanto como antes, puesto que 
opinión del autor "sería una c 
infantil el divulgar el plan ' 
saber previamente si existen 
deseos de implantarse''. 

A nuestro juicio, lo que sí .se 
infantil es el demostrar deseos 
implantarlo sin antes conocei:lo 
dedillo. 

* Gueto, Oriente, Sepbre. 17, 19 
Señor D irector de CARTEL 
¿Por qué es que la revista " 

berty", de Macjadden , que s 
cuesta un medio, cont iene sie 
pre un material interesantisi ' 
que nos hace esperarla con ve r 
dera ansiedad todas las seman 
¿Cuál es la ra zón del éxito de 
producción literaria en los Es 
des Unidos? ¿Será que el cere 
yanqui es más fértil que el nu 
tro? 

A mi entender, no existe ni 
gún secreto en esto. Tampoco 



IJE:nn 
mentalidad sajona es superior a 
la ,nuestra. El . quid de La cosa es­
tá en el "dinero". En la revista 
" Liberty", por eje.mplo, pagan 
l&(ista $125 por un cuento cort o 
(Short Short Story) czcyo autor, 
11,demás, tiene derecho a partici-

~ e:~ o u:wui:cig;:;l1;~~~7f,~sd:8Jie~. 
premiando lo~ mejores cuentos 
publicados durante determinado 

1/:'~igiJ1faJ:!ó7;:P~i~{/%uz°fC::cii~e_ 
de hasta $2.000 ¡por un cuento! 

¿Por qué no se hace algo pa­
recido en Cuba, pagando, no ya 
$125 con derecho a bonificación 
adicional, sino $50 por e,ada cuen­
to que publiquen nuestras revis­
ttu? Estoy seguro de que ustedes 
na tendnan necesidad de llenar 
sus páginas de cuentos america­
flCS, mal traducidos, como hacen 
ahora. Se puede calcular que el 
15% del material de CARTELES, 
, de otras revistas, es tradu.cido 
del inglés. Ustedes que tanto abv­
g.tl?i por que todo lo nuestro se 
cubanice, debían ser los primeros 
en abrir sus p<iginas a los aficio-

ados :!Ubiches, en la seguridad 
que muchas de sus produccio­

nes result arían superiores a las de 
origen yanqui. 

Publiquen esta carta en la sec­
ción "La Opinión Ajena" y verán 
que infinidad de lectores compar­
u mi opinión. 

De u.sted atentamente, 
ROBERTO /BARRA . 

COMENTARIO.-Nada más lá­
cll que multiplicar .los porqués 
acerca de éstas y otras cuestiones. 
Lo que suele ser dificil es el con­
lestarlos. 

En este caso, sin embargo, las 
preguntas que nos hace nuestro 
comunicante pertenecen al género 
de foolish questirms que el gran 
dlbuj_ante Rube Goldberg inmor­
~e;n Y~~k_periódico vespertino 

81 CARTELES tuviera los millo­
nea ije lectores del "Liberty" y la 
~fa de anuncios de ese semana ­
.. ..,, pagaríamos algo más que $12:i 
PDr un buen cuento cubano, pues­
~ue hoy pagamos proporcio-
~~!~or~~~o más a nuestros 

~-~ respecto .a los cuentos "mal 
a::._ucldos", mucho le agradece -

al g::n6
1 
y se:g;, J~~~~r~~i ~~~:~ 

ciftcamente esas deficiencias com­
P8.l'an,do texto con texto. ' 

de!
Bn lo tocante a la proporción 

material tr3:ducido, anda muy 
:1'1t1Jen _aritmet1ca nuestro cri tico 
lleiiaar en un 75 % lo que apenas 
. In a \ln 20 %. 
tlai cµanto a eso de abrir nues­
Pat paginas a los "aficionados" 
._ aquello de abogar nosotros .
1 
... que todo lo nuestro se cubani-

el intento resultaría trágico 
el lector Y muy perjudicial a 

circulación. 
to ,_'!ELES está siempre abier­

Nl:I buenos cuentistas del pa­
de la América hispana y cons­
niente publicamos suS traba­

no es culpa nuestra el que 
.el ~literatos cultiven tan po­

g-.c,uero Y tengamos que re­
Pe: la producción extranjc­

A:tnt nuestra revista no es 
ele i~f':!-.r~n. para el aprendi­
noS a 1c1onados". Ni tam­
Un I?restamos al dumping 
• mal entendido patrio-

·pro~~ema no está en saber 
la 

O 
nue~tros lectores com­

te Plnion de nuestro co­
• sino en ver cuantos de 

ellos pueden enviamos cuentos 
originales que sean publicables, 
sin tener que rehacerlos aquí ex:i 
la r edacción para que, por lo me­
nos, resulten pasables. 

Barranqutua, cttombia, septiem,­
bre 16 de 1938. 

Señor Director de CARTELES: 
Le molesto u.nos minutos su tan 

ocupada atención, para denun­
ciarle un hecho que -causa indig­
nación no solamente a los sama­
r ios sino a todo el que se sienta 
colombiano de veras. Aun más, no 
solamente a los colombianos sino 
a todos los que siendo americanos 
se sientan humillados por el total 
desconocimiento que de nosotros 
tiener,, los bárbaros, sí, los -extran­
jeros a estas tierras que tan or­
gullosamente ponen ejemplo de 
paz y progreso cultural al Viejo 
Mundo ahora que est<in a punto 
de una nueva conflagración peor 
que la del año catorce. El hecho 
es, señor Director, que su presti­
giosa revista antes dicha, en el 
epigrafe de que es autor el " i lus­
t re periodista" francés monsieur 
Belbenoit, o como se escriba ape­
llido tan preclaro, y que es "Como 
me escapé de la I sla del Diablo", 
cuyo títuW corno se verá 1io es muy 
honroso, en su segunda narración, 
haciendo mención a nuestra tan 
gallarda y vieja ciudad Santa 
Marta la clasifica de "pueblito". 
¡Qué descomunal desconocimiento 
tiene ese señor de ·la ciudad de 
Santa Marta y por ende de todos 
los colombia.Ms y hasta me atre­
vo a decirle de los americanos! 
No soy JJO el llamado, ni mi li­
teratura se prest a a hacerle co­
nocrr al tal periodi.st,a la respon ­
sabilidad que éstos tienen por el 
solo hecho de serlo, ni que los pe­
riodis tas con sus escritos propa­
guen y hagan conocer la cultura 
de los pueblos, no se1ior, solamen­
te quier:J que, co11W colombiano 
que soy, no se maltrate de esa 
manera las ciudades que tienen 
un renombre sentado no solamen­
te en Colombia sino también en 
la América entera, por no decir 
en el mundo, puesto que usted 
bien sabrá f'JI dicho sea de paso 
para enseñarselo al periodista 
francés) que esta ciudad fu e 
donde por última vez vió el mun­
do el hombre más grande de nues­
tra América: el Libertador Simón 
Bolívar. Y q_ue, además, por sus 
hechos historicos en general le 
dan derecho a ostentar el nom­
bre de "ciudad" y M de "puebleci­
to" que tan grandemente la hu­
milla y la denigra. 

Acepte, pues, señor Director, la 
expresión de mis más sinceros 
respetos y quede en la seguridad 
de que sus hermanos colombianos 
harán respetar y conocer los mé-

~~~;iJ¡fe tfe~~ c¡¡;t.a:rad; }~ei1[o~ 
Marti se merece. 

RAFAEL PACHECO . 

COMENTARIO.- Nuestro ama­
ble comunicante toma con dema­
siado calor el error geogr3.fico 
del periodista francés y le da de­
masiada importancia al tamaño 
como elemento constitutivo de la 
grandeza. 

¿Por qué un "pueblecito" no 
puede ser tan digno de respeto 
y admiración como una "ciudad". 
¿Por qué se "denigra" a ésta ca­
lificándola de pueblo? 

La ciudad de Santa Marta tie­
ne ~uficientemente acreditada su 
importancia Y significación histó­
rica para que ninguna referencia 
inconsulta pueda afectarle. 

... Pero Hoy 
SABEMOS QUE 

Alka-Seltzer 
CUA NDO UN. ESQUIMAL SE HARTA DE 
PESCADO 'y SE INDIGESTA, TALLA UN _ 
PEZ EN MADERA Y LO ARROJA AL AGUA. 
~~S~~ó~~E QUE· ESTO ALIVIA SU INDI. 

ALIVIA LA 

Indigestión 
RAPIDA 

y 

. 
Acida 

EFICAZMENTE 

Hoy día, gracias a Alka -Seltzer, no hay por qué 
sufrir de Indigestión Acida, Agruras del Estómago, 
Catarros, Dolores de Cabeza, Neuralgias Simples y 
otros Achaques y Dolores causados por exceso de 
ácido en el estómago. Una tableta de Alka-Seltzer 
disuelta en un vaso de agua hace una bebida medi­
cinal que obra como por encanto aliviando el dolor 
y neutralizando la acidez 
exces iva. Pr uébc lo s i 
quiere aliviarse. ¡ Es ma ra• 
villoso! 
Millon"• de pcrJona• en todo el 
m u ndo u,an Alka-S.,!ru•r y lo 
.,i,, ,;an por el a.•ombro,o o/io:io 
qu<'I" • praduu. 

En iodo, la,/ormaáo, 



ADOLFO MENJO 
LA VIDA de las fastuosas es­

trellas del cinema está. lle­
na de terrores y pesadillas. 
Si han logrado amasar una 

envidiable fortuna trabaj ando de 
sol a sol. el Gobierno les reduce 
la cifra a mas de la mitad, gra ­
cias a los impuestos de rigor. 

Si la estrella tiene hijos, su vi­
.da se complica doblemente. Ne­
cesita un cuerpo de detectives pa­
ra contrarrestar la perfidia de las 
bien organizadas bandas crimina­
les, que no desperdician ocasión 
para aterrorizarla con posibles se­
cuestros. 

Otro de sus temores consiste en 
no saber exactamente hasta cuán­
do ha de permanecer en la buena 
voluntad popular. Una historia 
mediocre, un director malo o un 
fotógrafo dispéptico pueden dar 
al traste con su gloria. . . La lle­
gada de un nuevo ídolo amenaza 

~~s~eg~r~~f,?¡Cida~nY6t~~e~e~~:~; 
poca publicidad son detalles alar­
mantes en sus carreras estelares. 
Pero entre todos los terrores que 
agitan a las constelaciones del 
arte séptimo ninguno tan pavo-

Por Mary M. SPAULDING 
roso como eJ de los ladrones de es­
cenas. El ladrón de escenas es un 
enemigo peor que los impuestos 
del Gobierno y los secuestradores 
de niüos. Cuando el ladrón es otro 
artista de carne y hueso, el peli­
gro es grande. Pero cuando se tra­
ta de un pelele. . . digamos por 
ejemplo, un muñeco de madera y 
cera, la cosa ademas de peligrosa 
es humillante ... 

Y he aquí que actualmente las 
estrellas de Cinelandia están vi­
viendo bajo una era de verdadero 
y alarmante terror. Cada vez que 
una empresa peliculera anuncia 
que esta o aquella estrella corh­
partira sus laureles en la próxima 
cinta con Charles· McCarthy, hay 
espasmos de terror en Hollywood. 
El muñeco de madera, humaniza­
do por su amo, el famoso ventrí­
locuo Edgar Bergen, es en la ac­
tualidad el mas temible ladrón de 
escenas de Cinelandia, y por ende 
el rival mas feroz de las estrellas. 

A tal grado ha llegado en los 
Estados Unidos de Norteamérica 
la popularidad del cínico Charlie 
McCarthy, que en los frontispicios 
de los tea tros más prominentes el 
nombre del muñeco aparece en 
grandes letreros lumínicos con la 
misma importancia que la estrella 
del film. 

Adolfo Menjou, el árbitro de la 
elegancia, el moderno Petronio de 
Hollywood, actor discreto y de in-

discutible popularidad, acaba de 
ccmpartir con Charles la glo 
del film t itulado Labios sellad, 
Pero no sólo ha compartido 
él las situaciones humorísticas 
la obra y las mejores escenas 
no lo que debe ser más dotal' 
para Menjou, la elegancia 
porte. 

Este Charles McCarthy de 
candalosa fama comenzó su e 
rrera vestido pobremente. con 

Ed{lar BERGEN y su famoso mufteco Charle.~ McC 
thy . r ival de las estrellas hollywoode1uc.,. en una 
cena de "Labips ~ellados'", pellctila de lrnmano in 

res, filmada por la Vmversal. 
(Foto Universal> . 

.A.11drea LEEDS, cuyo talento y discreción la co 
can e11tre la.s má s d eseable.! actrices jóvenes de H 
/ywood. En la película " Labios .tellados·• And 

Leeds cosecha un 11uevo triunfo. 
( Foto Universal ). 



.ANDREA LEE OS 
Y UN MUÑE CO 
DE MADERA ... 

- -.lf Petronlo moderno. drbitro de la elegancia, ridiculiza finamente en "Labios 

,ellad~s~~ ~te~~~~ ?1%0¼~·s;:1~J~rt:1~t:tí[i,:t J:~r;~::r~i .1/L~~Yi.~;~rra~o~!!?echo 

dtafc,s de apaChe y como vende- dólares. Y anualmente renuevan 
dor de periódicos. Bergen, su amo su vestuario de siete a ocho veces. 
ventrílocuo, se convenció de que No hay que pensar, empero, que 
aquellas ·ropas del muñeco no im- se trata de otra extravagancia 
Presionaban bien a l pll.blico. Y americana. Charles ha prosperado 
desde que Charles comenzó a mucho desde que abandonó sus 
triunfar en el cine cambió su modestas vestimentas, y se pre­
lndumentaria, transformando al senta como atildado caballero. Su 
chico callejero en verdadero dan- historia, según nos dice el mismo 
du. Charles cuesta a su dueño una Menjou, coincide con la del refe­
buena suma anual en guardarro- rido actor. Cuando Menjou llegó 
P&. Como tiene· que viajar metido a Hollywood pasó mucho tiempo 
ien una maleta, es natural que sus en el rango de los extras, sin po­
ropas se a jen con infinita fre- derse significar en nada por mu­
cuencia. De este modo cada año el chas razones, entre otras la mise­
ieeatuarlo del muñeco podría mar..- rable apariencia de sus pocos tra-

ner a una, familia pobre. Cada jes. Un día nuestro actor favorito ~l.!_ le cuesta 75 dólares. Las ca- tomó una dré.stica resolución, y 
~ $7~50, Y los sombreros 25 a unque no llevaba un centavo en 

Adolfo MENJou: 
dando prueba.~ de 
gran tino y buen 
gusto. acepta sr'ilo 
los papele.~ que 
correspondan con 
su edad. ;Cosa ra­
ra en Hollywood! 
(Foto Universal. 
del film "Labios 

:,e/lados"). 

Adolfo MENJOU en 
sti notable inter­
pretación del de­
cadente actor John 
Manncring, realiza 
en "Labios .~ella­
dos" una de las 
mejores labores de 
.~u fn~ctífera ca­
rrera. junto a la 
inteligente actriz 

A ndrca Leeds. 
r Foto Univer¡¡al ). 

el bolsillo, visitó al mejor sastre 
de la fastuosa colonia del cinema, 
y compró por valor de mil dólares 
en vestuario. Todo a crédito. 

El extra se transformó en gran 
señor. Llegó a los estudios encar­
nando a Petronio, el famoso ro­
mano que imponía las modas a 
todo un imperio. . . Y, bastón al 
brazo, tuvo la osadía de reírse en 
las barbas de los directores de 
repartos cuando le ofrecieron pa­
peles de poca importancia. Esta 
actitud llenó de sorpresa a Holly­
wood. Impresionó a los directores; 
intrigó a los productores. De la 



Tome Ovomaltina, fria o hcdad a. Es 

un alim e:nto conce:n trado rico y deli­
cioso que: no pe:sa e:n el e:stómago ni 
fa tiga e:I higado. La Ovo maltina e:sti 

compue:sta de: e:xtracto de: malta, 
le:che: pu ra y le:citi na - ligerame:nte 
aromati zada con cacao. Nutre tanto 
como los alime:ntossólidos, pero con 
el minimo trabajo dige:stivo. 

Usted pue:de me:Jorar su buena dis­
pos ición para e:I trabajo, tom a ndo 

todos los d ias O vom alt ina, fr ia o 
he lada . ~9/J. 

OVOM.RLTINf{ 
~ Contra la accl6n de• 

prtmente del calor. 
Dtwcnto,ntodcnportn 

Dr. A. WANDER S. A., BERNA (Suiu) 

La piorrea 
ataca a 4 d e cada 5 personas 
mayores de 40 años. Aparte 
de afear su apariencia, r e-­
blandecesusencíasy lesda u n 
asp~cto r epelente , Una 
pasta dentífrica a medias­
de esas que sólo l impian los 
dientes-no puede protegerle 
contra la piorrea u otras afee,. 
cienes de las endas. Para con-­
&ervar la hermosura de s u son-­
risa, u se usted pasta d entífrica 
FORHAN'S. P or contener un 
ingrediente especial que res .. 
gu arda a las encías contra in .. 
fección, Forhan 's conserva el 
brillante esplendor de l a 
dentadura y la salud y 
:firmeza de l as encías. 
;Defienda ª, s u sonrisa ®.~rr$ 
con Forhan s! ¡Compre --~ 
hoy m ismo u n tubo ! /UfNct 

;;~--

(ADTll"I I:'( 

noche a la mañana Adolfo Men­
jou se encontró de plano dueño 
absoluto de los mejores papeles y 
de las mejores obras. 

Naturalmente, aunque muchos 
creen aún en el anciano proverbio 
de que el hábito no hace al mon­
je, a Menjou lo ayudó mucho el 
cambio de sus hábitos. Que el ac­
tor tenia indiscutible talen to, no 
hay que dudarlo. Prueba de ello 
dió al transformarse. Conocedor de 
la psicolog·ia de Cinelandia, com­
prendió a tiempo que antes de de­
mostrar a los señores productores 
su capacidad como actor tenia que 
hechizarlos con su deslumbradora 
apariencia. Lo demás es historia. 
Aquellos que vieron a Adolfo Men­
jou en las primeras películas de 
Vale11tino pueden ver la diferencia 
que existe entre el actor de enton- · 
ces y el florido caballe ro de hoy. 

En la película Labios sellados, 
de la cual nos ocupamos en la 
crónica presente, Adolfo Menjou 
realiza una de las mejores obras 
de su carrera. Encarnando a un 
actor, el actor está en su elemen­
to. La Universal ha vuelto a ob­
tener un t riunfo rotundo en la 
conc_epción de este film. Discre ta , 
.sentimental, llena de situaciones 
n uevas e intrig·antes, la historia 
de Labios sellados tiene grandes 
puntos de contacto con la historia 
real_ de muchas estrellas famosas. 
Esta calcada. por asi decirlo en 
13: realidad. En el elegante, sober­
bm Y famoso John Mannering en­
contramos una réplica doloro.Sa de 
personajes conocidos en ese mul­
tiforme engranaje de la pantalla. 

Hay en el argumento que sirve 
de base a esa pelicula un interés 
esencialmente humano y conmo­
vedor. Andrea Leeds, la mucha­
chita casi anónima que de la no­
che a la mañana se encontró en 
el rango de las estrellas, gracias 
a su soberbia interpretación en el 
film RKO-Radio Entre bastidores 
compitiendo en buena lid con Ka~ 
therine Hepburn y Glnger Rogers, 
ha demostrado una vez más en 
Labios sellaCDos .rn impondera­
ble capacidad histriónica. Andrea 
Leeds es una de las gTandes espe­
ranzas del cinema, si tiene la suer­
t~ de seguir tomando parte en pe­
hculas de calidad y bajo direccio­
nes discretas y afortunadas. 

Esta chiquilla que ha invadido 
la pantalla estando aún casi en 
len linderos de la pubertad, es una 
prueba concluyente, como lo es 
Helen Hayes y como lo fu é Kathe­
rine rJepburn, de que la belleza 
pcr s1 sola no es el atributo im­
prescindible para triunfar en la 
pantalla . Andrea no es bella si nos 
guiamos por los viejos cánones de 
la belleza femenina. Pero irradia 
de ella esa luz suprema de inte­
ligencia que ha marcado a las 
grandes actrices. Se mueve con 
exquisi.ta naturalidad. Llena su pa­
p~l, mas como un ser humano, vi­
viendo dentro de la realidad. que 
como una flgura •superficial de la 
farsa. Tenemos que reconocer an­
t~. la sua vid~d y espon tá.nea' ac­
c1on de · pellculas como Labios 
sella~os, que la nueva generación 
del cmema. ha captado por fin el 
sello de naturalidad que hacia fal­
ta al cinematógrafo. 

Hasta en el maquillaje adverti­
mos la diferencia del cine moder­
no . La heroína no necesita fasci­
nar al público con una mascara 
que la haga irreal y le dé una be­
lleza de artificio que no encontra­
mos en la vida misma. Ni los diá­
lo~os pomposos empalagan al pú­
blico. Es la pulsación de la vida 
lo que trata de impresionar el ci­
ne en nuest-ros días. La pelicula 
que nos ocupa ha logrado captar 
este _factor importante en grado 
max1mo. 

Hasta el irreverente muñeco que 
habla por los labios de Bergen 
tiene un sello de sorprendente rea­
lidad . Y ahora que menciona -

mos nuevamente a Edgar Bergen 
y su famoso ~lele de madera, de­
bemos agregar que el mismo ven­
trílocuo, por primera vez en su ca­
rrera, ha tenido oportunidad de 
demostrar que su talento no se li­
mita a la ilusión de producir so­
nidos que parecen provenir de 
otros para.ies remotos. BeI;?en t.te­
ne oportun idad, y la §.provecha 
magistralmente , de mostrarse co­
mo actor. 

a : ~t~n v~:v~út)~fc; n~n~~~~c~e:i~ 
:~~~~ie~~~;~rl;CiJ; s~~e e~ª ct°avt~~ 
películas de importancia hasta la 
fecha. 

Sabemos que Hollywood es el 
ideal de aquellos que tienen, o 
presumen tener, cualidades his­
triónicas. Los que acuden a este 
paraíso californiano, llevan un so­
lo sueño y una sola ambición : 
triunfar en la pantalla. Andrea 
Leeds, estableciendo la excepción 
de la regla, no fué a Hollywood 
con pretensiones de ser estrella, ni 
siquiera de aparecer como extra 
en un film. Su intención era es­
tablecerse como escritora. Encon­
trar dentro del ambiente, a veces 
tan artificial y ficticio de Cine­
landia. material con que crear si­
tuaciones reales y t rasladarlas al 
papel. 

Hija de un ingeniero de minas, 
la muchacha vivió la vida acci­
dentada y aventurera que le im­
ponían los frecuentes viajes de su 
padre. Habi tó en remotas regio­
nes. en las montañas y pequeñas 
villas de México, y experimentó los 
sobresaltos de frecuentes distur­
bios politicos y la inseguridad de 
moverse en un ambiente hostil, 
entre facciones descontentas. Y 
aquel mismo ambiente colorido, 
artístico y lleno de vital interés, 
sazonó sus naturales inclinaciones 
literarias. Sus primeros articulas, 
escritos al margen del arte, la poe­
sía y la música mexicanos, se pu­
blicaron en algunos magazines de 
Los Angeles. Andrea nos cuenta 
su emoción al ver aquellos prime­
ros frutos de su intelecto en las· 
primeras páginas de periódicos y 
revistas. Y animada por la aco­
gida del público que leía con avi­
dez sus impresiones, emigró a Hol­
lywood, con la esperanza de ven­
der sus historias a los magnates 
del cinema. Pero su educación no 
estaba terminada, y Andrea ingre­
só en la Universidad de Califor­
nia. Al finalizar el primer año, el 
plantel de enseñanza filmó un 
asunto corto en el cual la inteli­
gente alumna llenó un papel de 
relativa importancia. 

Los productores y directores de 
Hollywood no desperdician ocasión 
de observar esos pequeños esfuer­
zos cinematográficos, en los cuales 
tantas veces se revelan arlistas de 
gran valor. De este modo el direc­
tor Howard Haks vió a Andrea 
Leeds y quedó impresionado por 
la frescura juvenil y el talento de 
la desconocida. Poco tiempo des­
pués, sorprendida por aquel súbi­
to cambio de fortuna, Andrea se 
sometía a una prueba más seria, 
y el resultado fué su primer papel 
junto al actor Edward Arnold, en 
la película Come and get it. Una 
vez en la pendiente cinematográ­
fica, Andrea Lceds sintió la into­
xicación de la fama y de la gloria , 
no como escritora sino como ac­
triz. 

Pero aun hoy, cuando cada 
compañia se disputa sus servicios. 
Andrea dedica gran parte de su 
tiempo a la literat ura . Su pasión 
favorita es la poesia. Unas veces 
seria, otras humorística, en sus 
versos encontramos esa fuen te de 
frescura juvenil y armonía que se­
duce. 

Alguien le preguntó reciente­
mente .a la joven actriz: 

- ¿Ha abandonado usted com-

p_letamente sus :lrnblciónes liter 
nas? · 

Y con un::z seriedad sorprenctf n 
~e a ~us anos, Andrea respon 
mrned1atamente: 

--Jamás. La vida de una 
tre lla es corta. Dura tanto co 
dure el entusiasmo del públl 
Cuando haya hecho mutis ca 
actriz, volveré a empuñar la 
ñola. _ 

'Quizás hemos vivido demas 
do en Hollywood, y por eso n 
mostramos escépticos. Nuestra e 
periencia nos ha enseñado que 
cas, excepcionales artistas, recon 
cen cuándo ha llegado el mamen 
de retirarse de la palestra . Dol 
rosamente, se mantienen en 
movediza arena que fué un 
testigo de sus triunfos. Hay p 
artistas que reconocen a tiem 
la verdad brutal de su último 
to. Y curiosamente, en la histo 
de Labios sellados tenemos 
ejemplo vivo de esta condición. 

Muchas veces nos hemos pr 
guntado, frente a ejemplos de 
vorosa decadencia, qué raro se 
timiento hace que un artista 
teligente persista inútilmente 
mantener su puesto en el tea 
cuando se ha extinguido por ca 
pleto el entusiasmo del espectad 
Es tan triste como ver a una m 
jer que ha sido bella y admira 
en su juventud, recurrir a ctr· 
ticas medidas para engañarse a 
misma, sacrificando la nobleza q 
imparte una madurez sin a 
ficios. Son pocos los artistas q 
lhan pasado suavemente de 
juventud a la edad madura, 
terpretando lógicamente aquel 
papeles que le corresponden cu 
do el tiempo, cruel y sin mi 
mientos de abolengo, raza, c 
dición social, les pone su sello 1 
deleble en el rostr':' y en los g 
tos. 

Y sin embargo, hemos conocl 
en nuestra carrera íntima con 
más grandes luminarias del 
tro y de la pantalla, ejemplos 
individuos que, ya adiposos, ca 
ca turas del pasado, se enga -
pretendiendo que han de enga -
a los demás, y se indignan si 
productor sil)cero les indica q 
han de tomar un papel que corr 
panda a sus años, esté de acue 
con los naturales estragos que 
hecho en ellos la vida ... 

Adolfo Menjou, el héroe de 
película Labios sellados, ha teni 
el buen gusto de no imitar a e 
pobres ilusos. Adolfo Menjou 
pasando con gracia y dignidad 
los peldaños de esa vida mis 
sin perder su gloria, porque 
pretende realizar milagros. Le 
Stone es otro que pudiera ser 
de ejemplo a muchos artistas 
Hollywood. 

En resumen, quedamos favor 
blemente impresionados con ·, 
pelicula Labios sellados. Su rep 
to es bueno. Su historia excelen 
La interpretación de Menjou , A 
drea Leeds, George Murphy y ha 
ta Charles McCarthy, el muñe 
de madera que ha hecho una fo 
tuna para su dueño, Bergen, 
discreta, y llena ampliamente 
cometido del film. Felicitamos a 
casa Universal. 



tlPHl ñ 1úñtüm if Pil11o 
U

N DIA. . . cualquier día, al educando: "Es necesario turbar 
nuestro hijo nos ha . de la paz para establecer la digni-• 

. 
preguntar: "¿Qué es la dad. La serenidad estaplecida so­
paz?", y a ese hijo, a ese bre el pecado no es mas que cos­
educando, a ese escolar, tra maligna sobre la pústula in­

habrá que responderle la verdad: fectada. Es apariencia y mentira. 
"Que la paz es el anhelo supre- Ficción y dolo nada más . . " 
mo del espíritu bien orientado; Porque ¿cómo consentir que se 
que es la antítesis del salvajismo; robe y expolie, que se manche y 
que es la más grande protec- baldone, para conservar la músi­

'¡tora del arte, de la belleza, del ca y la apariencia de una feli­
amor ... " "Entonces-nos dirán- cidad que sólo existe en el mutuo 
81 es una cosa tan hermosa, de- engaño? El miembro d~ . _aquella 
t,erá conquistarse a cualquier pre- familia que sepa la tra1c1on, pro­
clo . .. ?" Y entonces, con todo do- curará evitarla, y si por encima 
lor de nuestro corazón, tendrem-,s de todo la traición continúa, al­
que decirle que no. Será preciso terará toda aquella paz, y se le­
que le digamos, que por lo mismo vantará la protesta con el resul­
que se trata de algo muy herma- tado que fuese, para conservar 
10 y muy grande, tiene un pre- lo último que no debe perderse 
eio muy alto, porque es preciso nunca, que es la dignidad . 
asentarla sobre dignidad y honra Y lo mismo, hijo mío, sucede-

para conseguir estas cosas, es rá en todo el sentido de la exis­
r lo que decimos que la paz, tencia humana. Porque una cosa 
ra ser bien lograda, tiene un es no alterar el orden y otra el 

-precio, que en ocasiones resulta conservarlo d~jándonos pisotear 
:muy elevado, tanto, que hay quien para que el grito y la protesta no 
:pa:ga por ella con la misma vida, lo alteren. El esclavo no altera 
para que después. sea posible el orden. La p_az permanecía en 
que la disfruten los demás. . . el batey despues de · 1os latigazos. 

Se le pondrán al educando No podía alterarse . . . No debía 
ejemplos que puedan llevar su alterarse ... No había motivo pa-
1maginación hacia el deslumbra- ra que se ,alterase, porque el ofen-

ento de la verdad. En un ba- dido no tenía personalidad, ni in­
rrio existen dos casas. En una, teresaba al resto de la sociedad 
los inquilinos pelean de continuo; el lamento de quien no era más 
los iniembros de la familia se ti- que "una cosa" en propiedad de 
ran todas las noches "los platos su flagelador, y después del cas-

:ri~cai:r:~·r:is· ~¿~ci~p~;~~~a~ ~gl~ ibe~~ºy :'e~~~ªc~i;e 1!r~3~i~~ 
YOcerio desagradable. Son gentes sublime de los grandes maestros 
11n ~ultura, que se creen dueños como si nada hubiera ocurrido ... 
del' mundo para poder manejar Cuando el esclavo cobró persona­
los ruidos a su antojo. . El es- lidad, ya no se puede castigar a 
Dirttu del observador se irá de una colección de individuos, por­
Jnmediato a la casa de enfrente, que ya no son "esclavos", sino 

g:,deb;:os eeJEg:s ~~~e:ra~~~a~ ~~r;;~:efni~~f; ~~e c~rst:Jª~olpoel 
a sus hijos, y llevan una existen- ral produciría la alteración del 
el& dichosa y distraída. ¿Quién orden y por lo tanto, de la paz ... 
• atrevería a turba r la paz de Lo antedicho significa-hijo o 
esta familia? Nadie que tenga uso educando a quien nos dirigimos---­
de razón, naturalmente. . . Nadie que el castigo, la ofensa o el daño 
tandria valor para llevar al seno que al inferirse no altera la paz, 
de ella la discordia y la ruina. . . significa poquedad en la victima, 
labre todo Contemplando a los bien por conocimiento de culpa, 
tllros: vecinos, todos heridos, yén- bien por insignificancia o por co-
41111e a las manos continua- bardía ... Y nunca se dirá del que 
llelite. . . Llévese la imaginación recibe la bofetada, el cuchillo o S!1 educando, desde la casa el palo con inj ustlc!a, que "lo so~ 
- la discordia, donde todo es portó por no alterar la paz", mas 

~ 
disconformidad y ruina, al si esa ofensa se le infiere a su 
fe!iz, donde el contraste se madre o su hermano, que enton:­

. mas notorio. . . Una casa ces, lisa y claramente se den o­
ca por dentro y por fuera... minará indignidad. 
Jardin de rosales y limoneros De esto has de sacar como con-

• flor . .. Un pozo sombrío y ro- secuencia, que la paz, y en otros 

l
o ... Un arroyuelo reidor . . casos, la amistad entre los indi-

tro, un salón confortable: . . viduos o los pueblos, cuando está 
dre que ha conseguido po- fundada sobre la desgracia de 
con honrado trabajo, lee otros, es también indignidad, Y 

me_nte... La esposa bar- puede ' llamarse contube~io o 
Los hijos hacen música. . . complot. U¡,. ejemplo. ¿Esta bien 

noche tras otra de sereni- o está mal que los dirigentes, go-
de dignidad de honorab!- bernantes y autoridades se lleven 

sin manc!lla:... bien · entre sí y den al pueblo 
~o... joven que me escu- ejlllllplo de amistad y bien llevar? 

¿turbarías tú la enorme y Indudablemente está bien, por­
paz de este hogar feliz .. . ?" que no hay cosa que desmoralice 

no, de ninguna manera! "¿A más a los pueblos que las diatri­
precio?" , Claro que a bas y polé~lcas entre sus go_ber­

-~:...... Pero sin embargo, tú y nantes, sacandose mutua y publi­
llQllOS que tma 'hija apro- camente sus vicios o defectos ~ 
la confianza ;para . hacer relucir. ¿Y a pesar de es.to ,. que 
~Uosamente a un aman- efecto les produce a los cristianos 

~ la Puerta excusada. . . Que la leyenda evangélica de los dis­
U&JO se embriaga en la: taber- tanciamientos habidos entre He-1:l:'1Fdo en evidencia la hon- rodes, Ca!fás y Pilatos, distancia-

. 08 suyos. . . o que otro dos, peleados o reñidos-según el 
el · negoeios inmorales. . . ¿De- léxico de la época-"haciendo las 
~o inocente denunciar paces sobre la inocente cabeza de 

, P<>ner la honra de todoS Jesús ... ?" Nuestras conciencias 
l>lo, o es su deber callar ,juveniles rechazaron con despre­

' ocultar en silencios:i. cío esa amistad cobrada a un pre­
~• para que no se al- c!o tan Innoble, y la amistad, que 

armonía, aquella paz? puede lograrse por la razón, el 
~~dor tendrá que decir convencimiento, _ o por el solo de-

seo de ejemplarizar, pierde toda 
su belleza a l ser pactada sobre la 
acusación _y castigo al inocente y 
se convierte de inmediato en un 
complot indigno. 

Demos a leer al hijo, al edu­
cando, al escolar, una terrífie;a 
historia de piratas ... Entreteni­
da y temerc.,sa para la niñez . .. 
En ella-¡ oh, imaginación de los 
novelistas! - hay tres- o cuatro o 
cinco piratas. (El número es lo 
de menos, pues sobran. . . para 
la pluma del escritor), los cua­
les tienen atemorizados a los pue­
blos costeros. Cada uno realiza 
sus fechorías en el feudo acos­
tumbrado del otro y así sucesi­
vamente siembran la muei:te en­
tre los mismos hombres que los 
siguen disputándose las mismas 
presas'. .. ¿Qué terrible, verdad? 
Pero no te asustes tú, niño, que 
los cuatr0-0 tres o cinc0-bandi-

do's deciden unirse para recoger 
un rico botin, repartido el cual 
no volverán jamás a pelearse en­
tre sí -· las cuatro cuadrillas de 
bandoleros ... Entran a saco el1 
una quinta, matan a una ·mujer. 
degüellan a un niño, y al repar­
tirse el botin ante el cuerpo ca­
liente ae sus víctimas, departen 
amigablemente bebiendo en sen­
das jarras ante la mesa taber­
naria. . . ¡ Ya son buenos amigos 
los piratas aquellos! Ya no vol­
verán a amenazarse los hoinbres 
que comandan, cuando pasen jun­
to al otro sus barcos, con la ne­
gra· bandera de la pirateria, y en 
lugar de dispararse, se saludarán 
aten_tamen\e ... Dime, niñg, _¿qué 
·te parece el cuento? ¿Moral? 
¿Alegre? ¿Justo? No. Yo te co­
nozco, juventud generosa, y sé 
que tu corazón nuevo y a~ n9 
contaminado de perfidias saltara 

EL ACEITbtHÍúA/JO DE BACALAO 



¿.ES TREN IDO? 
EVITE DOSIS 

QUE DIFICULTEN 

LA DIGESTIÓN 

PARA aliviar t'l 
estrefilmiento de 

una manera fAcíl, 
agradable, escoja un laxante que no 
J)erturbe la digestión. Tome FEEN-A­
:MINT, la deliciosa soma de mascar 
laxante. Habri de sustarle el sabor y 
lo que es mú.s importante que no hay 
que tomar ,irandes cantidades que 
..afecten al estómali:'o. Y el mascar 
cuinumta el flujo de Ju substancias al• 
calinas n.turales en la boca, con lo 
c:iue ayuda a la digestión, Haga usted 
lo que _millones de pcnonas que han 
decidido adoptar FEEN-A-MINT. Tan 
bueno para los viejos como para los 
jó,·cnC'S. A los ni ños les encanta. Los 
farmacéuticoe Jo recomiendan. 

vi~oroso en anatema a la amistad boca del Ogro · para que, calmado 
.as1 lograda, y hubieras preterido su apetito, deje sin devorar a sus 
toda la barahunda infernal de hemianos . . . Nuestra alma pues­
sus arrestos de piratería, con tal ta en pie correrá a la defensa de 
de no contemplar el espantoso Pulgarcito, y aunque veamos al 
martirio de unos infelices inde- Ogro quemando bosques y arra­
fensos ... ' ¿Que hay escándalo en- .Eando tierras, con el niño sobre el 
tonces, incendios, muertes? Muy pecho,. trataremos de salvar, aun 
lamentable, pero mil veces prefe- a costa de nuestra vida, el prin­
rible a echar a Pulgarcito en la cipio justiciero. que ordena acudir 

1 LUMBACO 
Y CIATICA 

e UANDO sus riñones y vejiga no des 
empeñan sus funciones como es 

debido, ·e1 .organismo se envenena por 
los ácidos y d~sechos impuros que se 
acumulan. Lumbago, ciática, reuma­
tismo, dolor de cintura, pies y tobillos 
hinchados, dolores en las piernas, son 
con frecuencia debidos a este exceso de 
acidez. En muchos casos ocurren dolo­
res de cabeza, vahidos, y una sensación 
de depresión, desasosiego y molestosas 
irregularidades urinarias: 
Para ayudar a los riñones a librar el 
organi_smo de estas dañinas impurezas, 
tome las Píldoras de Foster. Esta medi­
cina moderna y científica es eficaz para 

restablecer la actividad de los riñones y ayudarlos Aí a comba­
tir el exceso de acidez. 
Millares de personas toman las Píldoras de Foster y agradecidas 
atisan del alivio del dolor é incomodidad causados por los 
desarreglos de los riñones y la vejiga. Por más de cincuenta 
años las Píldoras de Foster han tenido éxito. Su popularidad se 
extiende a todo el mundo y ningún otro remedio para los 
riñones tiene un record de mayores resultados satisfactorios. 
Cu:indo usted usa las Píldoras de Foster puede confiar en su 
pureza, calidad y méritos. Ensáyelas cuando Ud. nec~site un 
diurético para los riñones. 

1 

LAS 
BOTICAS. 

RECUERDE 
EL NOMBRE. 

CADTELEI 

t..,'QTL nuesrras ¡uerzas en ta ayua.a 
del· que no la."i posee su/ictentes . .. 

Don Alonso Quljano con su ex­
celsa locura nos enseña correr a 
la defensa del desvalldo, aunque 
"lo ataquen glg:íntes y malandri­
nes espantables", y se coloca so­
bre las sienes caldeadas de gene­
rosidad, la celada de las chifla­
duras geniales, y sufre, y cae ven­
cido, ¡pero el nombre semidivino 
del Quijote no terminara de -sonar 
en millares de generaciones, mien­
tras que, ¡ oh, vergüenza para los 
gigantes y los malandrines! , los 
nombres de éstos quedan relega­
dos a los labios de las niñeras y 
nodrizas, para asustar al peque­
ñuelo junto al "Coco" y "Lan­
drú"... ''Entonces - preguntara 
de nuevo el educand0-no debe 
hacerse la paz, a toda costa?'' A 
toda costa no. Para propiciar la 
paz hay que eliminar las inj us­
ticias, las traiciones, los aprove~ 
chamientos; todo lo que signifi­
que dolo y perfidia; todo lo que 

~a c~r~:~n~; ~~~~stcfus~
st

;e~eiri~ 
do todo esto esté realizado, en­
tonces tú verás, hijo, educando, 
escolar, cómo la paz y la sereni­
dad se entronizan por sí solas, 
porque la paz no es una entidad 
a quien se llama a voces para que 
venga muy descarada y tranquila, 
y se siente sobre sepulturas re­
cién abiertas para guardar cuer­
pos inocentes. ¡No! A la "paz" no 
se la puede llamar así, con tono 
rudo y ademán autoritario. La 
"paz", como la alegría, como la 
satisfacción, como la dicha y la 
serenidad, no son hetairas que 
acuden al primer llamado de un 
rufián, sino que, flotando en la 
atmósfera de la justicia, llegan 
y descienden por el propio peso 
de sus razones en el cam-po pro­
picio y debidamente prepar<Uio 
para recibirlas. Lo mismo que el 
tan decantado "orden", que no 
es tal, al imponérselo con flage­
lacio:r:ies y terror; entonces, el si-

~~1:i~~.0 sfuo
1~m1~~~~\~ eii010!º~;;~~: 

i;erios y osarios toma. otro nombre 
definitivo. Se llama ."muerte" ... 

Tampoco la semilÍa prosperará 
en la tierra erizada de piedras, 
de púas, de clavos .. . Caerá y, re­
vuelta con todo escombro, se con­
vertirá en polvo bajo el sol. Pa­
ra fructificar la semilla, precisa 
que la tierra esté preparada, y 
sólo así dará buen fruto. La paz 
desciende, pues, sobre la tierra 
fresca, limpia, sin egoísmos ni hi­
pocresías. De no venir así, no va­
le conservar una ficción de paz, 
d~gaj~e~:~ª co:rra .~~dredumbres 

I? 

" ¿ Y estáis seguros - maestro, 
educador , padre o madre-de que 
alguien mas que vosotros ha dicho 
estas cosas?" ¡Oh, hijo de la car­
ne o del espíritu, no nos atreve­
riamos en nuestrá pequeñez a dar 
en las conciencias a ldabonazos 
que no tuviesen el sentido escue­
to de ecos de llamamientos auto­
rizados!' Lee el pasaje bíblico en 
el que Cristo dice a sus discípu­
los: "No penséis que he venido 
para meter paz en la tierra; no 
.he venido para meter paz, sino 
espada" ... "El que hallare su vi­
da, la perderá, y el que perdiese 
su vida por causa de mí, la ha­
llará. ... " ¡ Pero las fariseos equl­
vccaron la lección, y quisieron ha­
cer ver que la causa de El era 
pelear por un sepulcro vacío, o 
contra una "media luna" inofen­
dva en su suelo, y dejaron de la­
do su verdadera causa, que era 
la de "los pequeñuelos que se 
acercaban a El" ... ¡pero dejaron 
olvidados a los pequeñuelos! y Ja 
de la "Samaritana" ... ¡y la olvi­
daron!, y la defensa contra los 
"hipócritas fariseos" ¡y también 
esto quedó de lado! Y todo lo pre­
dicado sobre justicia y amor y 

mtfer tcordla, olvidado 
han sabido enseñar que peleai­
El no puede ser por nada que DO 
sea preparar el huerto en la Jua­
tlcia para que pueda recibir la 
rngrada semilla de la serenidad 
Y entonces será cuando, para\ e'i 
qu.e l<t .altere, .~e des.envainará · 14 espadct de Jesus, ¡.<iolo entoncea , 

El escclar puede indagar: "¿tiz 
paz a toda costa, no trae la slern. 
bra Y la cosecha, la cuna y el 
amor, el arte y la ciencia en ple 
no desarrollo lógico?" Traerá.. to.: 
do es_o, per~ no en pleno desar -
11!?, smo baJo el capuz de la ver ... 
guen_za. ¿Sabes tu la .terrible 
cantidad de muertos, de flagela .. 
dos, de _desesperados, que traJ 
consigo .la independencia de Amé 
rica? Antes de los generosos grt 
tos que pedían justicia y liberta 
en América no existía la guerra 
Había, por lo tanto, paz. Pero un 
paz ominosa , que se había erigid 
sobre los vencidos indios prime 
y sobre los oprimidos criollos de 
pués. _Esa pa~ q~.e no es paz, sin 
oprobio y su1ec1on a la tiranía 
la injusticia. ¿ Y quién fué qule 
inundó de sangre los campos 

ü~1~i.c~!v~~ta~~~le~a~~~:a dfn~e 
pertdiente. ¿ Y por que no se e 
tuvieron quietos, ca1lados y sllen 

~~~fJaS:r:Po~º qi¡t~~~ ~i p:ran 
~rito de independencia no 
plantaron árboles, y los que hab 
se desarraigaron ... ? ¿ Y hu 
hambre, porque los campos só 
servían para p_elear y paso de sol 
dados? ¿ Y no hubo hogares, por 
que el viento de la tragedia 1 
levantaba .. . ? ¿ Y qué importó 
do eso a los héroes? Lo impar 
tante, lo santo, lo justo, no e 
la paz de esclavitud, sino la gue 
rra de honra. ¿ Y esos héroes 
¡Ah!, se llamaron de much 
ncinbres ... Bolívar .. San Mar 
tín . . . Hidalgo. . . Maceo . . . Mar 
ti. .. Pero no era solamente gue 
rra de oprimidos ,y opresor 
sino que se mezclaron en la co 
tienda espíritus generosos que 
nieron de afuera para ayuda 
los ... ¿Y quiénes fueron esos ·c:r 
se mezclaron en lo que no e 
suyo, puesto que hoy se les ha 
mana "extranjeros indeseables? 
Se llamó Garibaldi, también 
llamó Bolívar-que estuvo co 
mo el Gran Espíritu, en tod 
partes ... - y &! llamó Máxim 
Gómez . . . y de otros modos, mu· 
chas más. . . ¿ Y no se resignara 
los pueblos desvalidos, los pueblo 
Sin armas, los pueblos sin dinero 
No se resignaron, porque sobre 
Qolor y el dolor de sus madr 
esposas e hijos, sobre el destr 
de su tierra y su hogar, veían fl 
tar la bander.a de la libertad, con 
tra monarquías antiguas y pre 
.juicios atrasados... ¿Y no 
asustaron al considerarse dtsva 
lldos? NO, porque la Historia an 
tigua les con to. muchas cosas . . 
Les habló . de Numancia . . . d 
Cartago . . de la batalla de Ma 
ratón ... 

"Por último, profesor, -madre 

fl~~~~ ~tr~t! j~~gcft;1~ .et~!~ 
tamente~ hij0-¡hijo de todosmo 
dos, puesto que escuéhas mi pa 
labra de amor I fundada en e 
"amor de los amores! " 

La paz · no llega al in.Salen te., 
llamado del agitador 9ue impone 
su poderío sobre su victima. En­
tonces sólo llega la quietud y el 
renunciamiento, cuando no, el 
forzado paréntesis que la impo­
tencia coloca entre la actualidad 
y el porvenir. La paz no puede 
conseguirse "a cualquier precio" 
Sino que lle~a sola·, como una 
paloma blanca de espiritualidad, 
cuando en el huerto florecen IaS 
rosas, plantadas con mano jus­
ticiera, regadas con lágrimas pfa• 
dosas e iluminadas con sonrisas 
de amor. 
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LA LIGA DE LAS NACIONES , 

DEL GRAN PÚBLICO I-~ 
REPORTA . 

Por Rosario SANSORES 1 MILLONES 
P 

ARA · el enjuiciador profe­
sional, resulta un verda­
dero conflicto hacer crí­
tica desapasionada y sin­

. cera. , Ningún autor o ac­
tor , admite que su labor no sea 
perfecta. Para rebatir la censura, 
alegan el éxito obtenido entre el 
público---cierta clase de público-­
que debido a su ignorancia y ab­
aoluta carencia de cultura, se de­
ja arrastrar del sentimentalismo. 
Bste sentimentalismo, hábilmente 
exPlotado, ha producido triunfos 
fáciles a muchas personas y a la 
hora en que un . crítico consciente 
les hace ver que la facilidad de 
su triunfo no estriba en el méri­
to real sino en el tema abordado, 
ae p(m,.m hechos unas furias y 

:i~;fctad ;nf;~~~u~~a~ue es sólo 
A tnedlda q)le un público es 

Íbás culto tiene el deber de mos­
trarse más ·exigente. No podemos 
~rle a un ignorante que opine 
10bre temas que no entiende. Cier­
ta clase de espect3.culos requiere 
espectadores inteligentes y pre­
parados. Hace años, media doce­
na de novelistas como Luis de 
Val escribían novelas folletines­
eaa poWendo ejemplos que enter­

ian el alma sensiblera de las 
masas populares. Pérez Escrich, 
• su época, tuvo infinidad de 
lectores, que se extasiaban leyen­
• liquéll~s. descripciones kilomé­

en las que al hablar de una 
uJer hermosa_ comparaba su bo­

aa con la flor del terebinto, su 
.eutb al pétalo de la azucena, sus 
ea.bellos al oro de los trigales sj 
• trataba de una rubia, o a las 
Unleblas sombrías de la noche ... 
ll era· morena. 

ii._ -~ literatura ha evolucionado 
:aeta la sobriedad. Ahora se di­
.iln las cosas con el menor núme­
• posible de palabras, pero no 

el mundo esta preparado pa­
&Bµnllar esta clase de lectura; 
alinbolo sustituye ventajosa­
te ·a las antiguas descripcio­

El escritor moderno hace 
a _sus lectores, oblig3.ndo-

a poner en juego su imagina­
y ésta es la gran diferencia 

te entre la literatura de 
un ~glo· y la de hoy. 
el teatro de las . Bellas Ar­

hemos tenido ya cuatro tem­
hechas a base de obras 

as, en su mayoría. La pri-

ba
actriz María Teresa Monto­

. estrenado muchas come-
7 _dram~ · sin que r,inguna 

hubiera pegad.o como vulgarmen­
te se dice de una obra cuando 
perdura en . el cartel semanas y 
meses enteros. Concepción Sada 
inauguró la temporada anterior 
con su obra "El Tercer Personaje", 
con éxito relativamertte mediano, 
a pesar de ser una comedia llena 
de interés que tenía, además de 
un tema novedoso, una técnica 
nueva en el teatro. El público que 
acudió1 a 'presenciarla no supo 
comprenderla ni adivinó el oculto , 
sentido encerrado en aquellos tres 
actos; María Teresa Monto ya le 
dió la interpretación sobria que 
requería, pero no logró salvarla 
del fracaso. sucesivamente fue­
ron estrenadas otras comedias di­
ferentes, sin mejor resultado, has­
ta que Catalina D'Erzell llevó su 
obra "Lo que sólo el hombre pue­
de sufrir" y llenó el amplio coli­
seo noche a noche, durando• la 
obra en el cartel por espacio de 
cuatro meses consecutivos... ¿A 
qué se debió esto? Simplemente 
a que Catalina D'Erzell abordó 
un argumento facil de entender 
y lo abordó con lenguaje fácil y 
rnncillo, que llegó a las muche­
dumbres. Aquellos que no enten­
dieron "''El tercer personaje" llo­
raron después ante el dolor de 
aquel marido burlado y se indig­
naban con la esposa infiel. Final­
mente, el fenómeno ha vuelto a 
repetirse con "Maternidad", la 
obra que ha llevado un público 
n umerosísimo a Bellas Artes, y 
que_ movió a María Teresa Monto­
ya a inaugurar su nueva tempo­
rada en .el teatro Ideal a base de 
la obra de Catalina D'Erzell. 

catalina es psicóloga y conoce 
los resortes teatrales; ha escrito 
once obras y todas han obtenido 
éxitos ruidosos. Domina la técni­
ca y, sobre todo, sabe que nues--

~~Jou~~o ¿1a°d~~~n;ó a~~!~e~f~ 
requerido para cierta clase de 
espectáculos. Ella se ha limitado 
a llevar a la escena un trozo de 
vida, exponiéndolo en su prístina 
sencillez, libre de complicaciones 
cerebrales y como esto es lo que 
el gran público asimila y entien­
de, "Maternidad" ha logrado un 

:~i~~ e11
~f~~~'fo f:¾:~!f~~~ente 

Hace tiempo que una periodista 
atacó la poesía del infortunado 
poeta Federico Garcia Lorca di­
ciendo que era una sarta de in­
coherencias. Quien tal dijo, des­
conocía poi completo lo que es la 
poesía gitana y de ahí el ataque 
injustificado hacia un arte lírico 
hecho de símbolos y de metáforas, 
cuyo oculto sentido no está al al­
cartee de cualquiera. Margarita 
Xirgu nos trajo dos obras de Lor­
ca, que en México no gustaron, 
precisamente porque, para en­
tenderlas, hacía falta esa madu­
rez y esa universalidad de cultu­
ra que el pueblo mexicano no al­
canzó aún plenamente. Sin em­
bargo, estas mismas obras gusta­
ron mucho en la Argentina y en 
La Habana, llenando el teatro en 
que fueron representadas. 

Con las novelas ocurre otro 
tanto. Se venden las obras vulga­
res y ramplonas que no desarro­
llan ninguna tesis interesante ni 
resuelven ningún problema social, 
y, en cambio, las buenas se que­
dan •en los anaqueles ;le las libre-

DE PERSONAS 
MAi NUTRIDAS.~'. 

Gran potcentaje de la población 
físicamente incapacitada 

Un sinnúmero de millones de hombres, mu­
jeres y niños consumen alimentos en abundan­

. cia, pero no la cantidad suficiente de mine­
rales y yodo en su comida. Por eso es que 
hay tantas personas físicamente incapacitadas .. . 

débiles, agotadas, nerviosas... .,•;;;;:==~~ 
enfermedades ( delgadez, males de"~ 7nago, 
constantes catarros, reumatismos, etc.) 

Un gran porcentaje de la población mundtal­
hombres, mujeres y nlfioe-utren de los es­
tragos de la malnutrición y se encuentran 
flacos. débllcs, agotad0$ y nerviosos. Esto no 
es una oplntón. sino la conclusión a que han 
llegado las Investigaciones llevn.da.s a cabo 

, por el Comité de Nutrición de la Liga de las 
Naciones. El combatir esta. situación deplo­
rable, es una obra que varloe OoblerD.os 
han esta.blecldo como una labor de gran 
Importancia. 
Recientemente, sin emb,ugo, los expertos 
en nutrición han descubierto y perfeccio­
nado el Kelpamalt. un mineral maravillo• 

' ,0--yodo concentrado. se compone prln­
clpe.lmente de una. enorme planta de 90 
ples que se encuentra en et Océano Pacl• 
neo y que es una de las rn/1.s ricas fuentes 
de yodo natural y que proporciona además 
práctica.mente todos loa minera.les esencia­
les que· requiere el organismo humano. MI­
llares de personas en el mundo entero que 
eran débiles. agotadas. nerviosas y nacaa, 
Informan que han gaoado nuevas fuerzas. 
energia. sangre rica y roJa. y ltbraa de peso 
firme que necesitaban. después de pocas 
semanas de tomar Kelpamalt. Estas tabletas 
fáciles de tomar ayudan a combatir la. mal­
nutrición. No sólo ayudan eficazmente ~ ob­
tener todo el . valor alimenticio de sus colnl• 
das. sino que también . suplen a la sangre y 
glándulas con los minerales esenciales que 
nqulere el organtsmo. 

. con una . cantidad suflclente de estos pre-

Agentes exclusivos 
y distribuidores: 

ADOLFO KATES E lfiJO 
Jústlz N•-' l. Tel. A-8340. Habana. 

nas, llenándose de polvo. Obras 
que dan risa y que ninguna per­
sona culta sería capaz de leer, se 
a~otan y son leidas por el vasto 
publico, con un verdadero deleite. 

clOIIOII mine­
rales en 11-u 
slstema, nor­
malizará ta; 
func ión de 
sus glándulas rtpLdamen­
te y evitará los malea 
causados por tnsuftcten­
cta.s y ganará nuevas fuer­
zas. energia y resistencia. 
contra enfermedadea con­
tagiosas como ca.tarros, In-
fluenza ... y ademAs au- __ 
mentará libras de peso al. usted est6 naco. 
S! usted pudiera leer las ,mues ·de cart.as que 
hemos recibido de consumldores de Kelpa.ma.lt 
que eetán agradecldoe y satiafeehos, se con­
vencerla que este concentrado de minerales 
y yodo, es la solución al problema de la 
malnutrición y sua estragos. 

HAGA usno ESTA PRUEBA FÁOL 
Sl usted está agotado. naco y débil. nervio­
so y no puede dormir. 81 por mucho que 
usted come. no obtiene la suficiente fuerza 
1· energla, entonces pruebe Kelpa.malt por 
una semana. Verá cómo se siente mejor. come 
con mé.s apetito, mejoran sus nervtoe, duer­
me mejor. y gana ltbras de peso (si uated 

kª! ~:~~~ta.Jp=Jr:Si!º~~~º~~ra= 
y está a la venta. en todaa las fanp.aclaa . 

Cuestión de cultura. Tal vez 
dentro de• medio siglo, esta lite­
ratura de hojarasca sea sustituida 
por otra realmente dig!la de ser 
leida. · 
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.El filo de este sello austriaco es Irreg ular. 
Cada diente roto corresponde a una letra Im­
presa en torno a Franci&co Jost. Es un men­

.saje. 

.... ,; .... ,,.vu u1.v1ua y una mteUgen 
qu~ sepa escoger siempré la via 
mas segura y más efectiva 

En las e~uelas donde las· gran­
d~s potencias adiestran a sus es­
p1as, . se. adquieren, desde luego 
~onoc1~1entos .valiosos que apa~ 
1 ccen s1stemat1zados, como fruto, 
de la experiencia! pero eso no bas­
ta. Como en el Juego de ajedrez . 
cada uno de los que practican e-Se 
profundo deporte tiene que po. 
se~r una facultad de discernt­
m1ento y una abundancia de re­
c~rsos par3: aplicarlos segUn las 
c_1rcunstancias y vencer con habt­
hdad_ al enemigo. En el ajedrez se 
ensena el movimiento de las Pie­
~a:s, las reglas del juego, un con­
Junto de normas y principios que 
cuando se aplican con rigor pro­
ducen r~sultados favorables. Pero 
en el curso de la partida Se pre­
sentan lances en los que hay que 
decidir por cuenta propia y sobre 
los cuales no hay nada previsto 
En las escuelas para espías .se ca~ 
loca a todos los alumnos en un 

i mismo plano de conocimientos 
teóricos. Pero después sobresaldrá 
como en el ajedrez, el que mejo? 
sepa coordinar y combinar sua 
elementos de ataque y de defensa. 
En otras palabras, el que mejor 
sepa mover sus piezas hasta con­
ducirlas a la victoria. 

Dentro ae esta llave hueca se ocultaba el pla110 
de las fortificaciones alemanas . 

E
L ESPIONAJE, por tanto, 

viene a ser una suerte 
de peligroso deporte cuya 
emoción compensa, en 
parte, los sufrimientos Y 

los riesgos de los que lo practican . 
El estimulo inicial que mueve a 
millares de hombres, de mujeres 
y a veces hasta ~iños, a prestar 
servicios como esp1as a las poten­
cias que se preparan para la gue­
rra, difiere mucho, como en el 
trabajo anterior dijimos. ya que 
hay quienes lo realizan por inte­
rés y quienes lo abrazan por pa­
triotismo. Pero una vez dentro de 
la carrera y en pleno servicio, la 
emoción del deporte constituye un 
poderoso ince~tivo para afrontar 
)os riesgos mas grandes y para 
ver de frente los má.s inminentes 
peligros. 

De un modo o de otro el espio­
naje requiere cualidades en quie­
nes lo practican que no son pa­
trimonio común a todos los hom­
bres. Se exige tacto, cautela 
valor. astucia, ingenio. serenidad. 

, i nofensiva, pata­
ta .!? Claro. Pero 
en .su interior ha 
bfa mensaje, Je­
cretos para Bél-

gica 

• 
Cigarros y tabaco.~ 
/11ero11 utili::arlo.~ 
dura11!e la Grn11 
Guerra para tras-

mitir informes. 

Hay espías cuya inteligencia y 
perspicacia han superado en el te­
r reno de la práctica todo aquello 
de que se les proveyó en la eta­
pa del aprendizaje teórico. Y es 
sorprendente la revelación de los 
trucos ingeniosos que muchos de 
ellos han utilizado, según la.s cir­
cunstancias, para cumplir con fl .. 
delidad y eficacia la misión que 
se les babia confiado. 

Actualmente los códigos cifra-

gg:q1~~ t if;
1
e~ri~i~~~~sfi~ar!tªi~, 

ciencia contemporánea que b& 
llegado a un grado insóiito de 
progreso. Todo mensaje que se in• 
tercepte, aunque esté escrito en 
la forma mas secreta posible, 
lo descifran los expertos del con­
traespionaje internacional. 

La ca.mara Negra norteameri• 
cana es positivamente un centro 
que parece manejado por brujoa. 
Clave que cae en poder de sta 
expertos. es descifrada con u"' 
rapidez que asombra. De ahi q 
los espías no sólo tengan que uti 
!izar la clave, incesantemente r 
novada, sino que procuren q 
ella no llegue a poder jel enero 
go. Muchas de esas claves son 
complicadas y entra en ellas 
número de letras, que las com 
naciones posibles de hacer lleg 
a sumas astronómicas. Sin e 
bargo, los expertos descubren 
un modo o de otro el secreto 
la cifra, por lo cual es necesa 
que el mensaje, a despecho de 
aparente mi.üerio, no lo inte 
cepte el enemigo. 

Trataremos, en un breve re 
men, de revelar al lector algun 
de los más ingeniosos sistem 
utilizados pqr los espías para bur 
lar la vigilancia del enemigo 
llevar sus mensajes sin obstá.c 
los al sitio deseado . 



La llave hueca fue uno de los 
más h3.biles procedimientos pues­
tos en practica durante la Gran 
Guerra para pasar despachos a 
través de las fronteras. Los ale­
manes detuvieron a un espía 
francés, Carlos Durier, y el regis­
tro que le fué practicado no pro­
dujo resll,ltado ninguno l<.:::l doctor 
Otto Kremer, del servi• secreto, 
Jo sometió a un inteL. _a5atorio y 
cuando parecía fracasado, se le 
OCurrió examinar el llavero del 
detenido. Dentro de una de las 
llaves, que era hueca, encontró 
en papel cebolla los planos de to­
das las for tificaciones alemanas 
del frente suroeste. Durier fué 
ejecutado. 

En el año 1917, durante el des­
bordamiento del río Scarpe, las 
inundaciones pasaron del territo·­
rio ocupa,do en F'rancia por los 
ingleses al territorio germano. Y 
los espías de Berlín enviaban 
preciosos informes a sus compa­
triotas desde el territorio aliado, 
introduciendo mensajes en el cuer­
po de peces muertos que la co­
rriente arrastraba más allá. de las 

· lineas anglofrancesas. El sistema 
fué abandonado cuando se descu­
brió un pez, medio devorado por 
otro, con uno de los mensajes en 
el vientre, flotando en el agua. 

Los tranvías que cruzaban la 
frontera belga holandesa fuero,i 
usados como correos por los espías 
aliados, que in troducian fragmen­
tos de sus mensajes en las chu­
:a~~~~ .de las ruedas, ocultos por 

Una espía belga, disfrazada de 

~~P:f~~a'.nt!aggndi1gas~:r~~~~~= 
to de patatas huecas, o mejor di­
c~o. de patatas en las que se ha­
~1an hecho pequeños canales en 

f:di~~ k~t~s °fi~;¿~ llJ:~g{iii!rf~; 
Y contenían informes mili tares de rn importancia para las armas 
ej~~ta~. _presunta campesina fu l! 

de
Loteu~s Messier, espía francés, fué 

nido al tratar de pasar la 
;rontera y se le ocuparon mensa­

. {f8 en el interior de un cigarri-
o ~ de un tabaco. El infeliz de­

~laro que ignoraba en qué parte 
1 e su cuerpo llevaba el mensaje, 
: q~e era cierto. Tal precaución 
1 ª op.ta en ocasiones y el pro-

~eº esp1a_ no ~abe en qué lugar 
su traJe esta oculto el informe 

Un peine y un ce- · 
pillo de dientes de 
un oficial italia ­
no. Lo., puntos 
que simulan su ­
ciedad. . cmutitu­
yen u,w clave .~e-

creta . 

• 
\\\ \\\ \\\ \ ~~ ~g~~.~ 1;~~f,t¿ ,L\\\t~\\\~ ~ toda una denta• 
~ ~ dura para burlar 

La vigilancia ale -
• 1nana. 

Esta interesante narración sobre ta vida de los espías, los ríés­
g-0s que . afrontan, el papel que jueg.an en las guerras .moder­
nas, los castigos que sufren en cada caso y 'los tormentos físicos 
y morales a que son sometidos, termina en est"' número con , la 
divulgación apasionante de los métodos qu..e emplean, de los 
ingeniosos sistemas que ponen en práctica para transmitir sus 
mensajes y de los trucos que utilizan para eludir la persecució1t 

y el contraespionaje de las potencias enemigas. 

que deberá. conducir a su destino. 
Así, cuando se produce el cacheo, 
el detenido no hace ningún gesto 
involuntario que denuncie y reve­
le ta ·verdad al enemigo. 

Una espía alemana, la baronesa 
Clara Reinstell, tuvo éxito al in­
troducir un mensaje dentro de un 
collar de perlas en territorio fran­
cés. Pero varios meses después fué 
detenida por otra causa y el ser-

Una espia alemana pudo entrar en Fran­
cia llevando en un collar de perlas 

valiosos informes. 

vicio secreto obtuvo su confesión, 
a cambio de que se le conmutara 
la pena. Fué necesario romper las 
perlas porque el mensaje, en for­
ma de acordeón, no pudo ser ex­
traído de ot ro modo. La barone­
sa aun no había logrado entre­
garlo. 
- Un oficial italiano, en 1909, fué 
detenido ocupándosele un peine 
y un cepillo de dientes en los cua-

Una famosa espía 
utili~aba un ojo 
de vidri o para 
ocultar .~us infor- ... 
maciones secretas . 

• 
Un pat1.ucto bor­
rlado . T~a ce,uura 
lo 1/.r.jó pasar. Pero 
ahí esta escrito un 

1/ICIISUiC valioso. 

En el bolsillo, interior y Jecre co, de e3tos 
tirantes, había también mensajes ci­

frados. 

~~:r~o ~~bít~l e~¿~~ q~~ ~!fin~{: 
vista se confundía con manchas 
de suciedad en ambos adminícu­
los. En la Gran Guerra un espía 
austríaco obtuvo mapas militares 
franceses y los copio a muy pe­
queña escala en sus uñas cubrién ­
dolas después con una espesa pin­
tura color á.mbar. Otros informes 
de espías fueron descubiertos en 
el interior de nueces, caramelos, 
jabones, etc., En los tirantes de 
un espía ruso se encontró un pe­
queño bolsillo con planos de las 
t"ortalezas alemanas del norte. 

A medida que el ingenio de los 
espías iba utilizando recursos mas 
hábiles, para cumplir su cometi­
do, el servicio secreto de contra­
espionaje acentuaba también su 
vigilancia haciendo fallar muchas 



Usted, también, podrá decir lo mismo ... porque 
Tangee, al ser ap licado, cambia como por magia 
- en sus propios labios al tono grana más en ar­
monía con su rostrl?, Un tono encantador, que se 
ve natural. Taogce, además, es permanente y, por 
su base especial de cold cream, conserva la lozanía 
y suavidad de los labios. 

También· Polvo y Colorete en armonia natural 

c ia l Tangee 1',"'-~ gee, Crema o Com-
* El Polvo Fa- ~ * El Colorete Tan-

también cam- .. ~ pacto, intensifica el 
bia al tono · • .. , rosado natural de su 
natural de su · ~ t.ez, armo n izando 

tez, la suaviza y la aviva. co11elcolornaturaldesuro8tro. 

Pintados 

Con Tanaee 

* PIDA. nn JUIGO DE 4 MUUTIAS A 
RICARDO O. MARIAO, 

de un centavo. o en sellos de ml 
país por su valor equivalente. 

Aptado. 1096, Habana. 
Sirvase enviarme el m.tuche Tangee 
miniatura conteniendo: Lé.plz Tan­
gee. colorete compacto, Crema colo­
r~te y polvo facial. Incluyo 10 cen­
t!voi; en sellos .del correo de Cuba 

Nombre . 

Dirección 

Ciudad ..... Pa!s 

Renueve su Vitalidad 

Para gozar de la vida, para los negocios, 
para el trabajo, hay que estar fuerte, física 
y mentalmente. Si está débil V agotado 
renueve su vitalidad con Ceregen, fórmula 
mejorada de CEREBRINA ULRIC I. Ceregen 
repone la energía mental y le ayudará a 
conservar sus músculos firmes. Ceregen 
nutre los nervios y fortalece el· cerebro 

Gratis. A 1ol1c1tud env111remo1 intere111nte folleto y una 
lind11 11cuorelo. ULRICI, 233 West l-4th St. 

CADTELES 

veces las estratagemas más in­
geniosas .. Esto desde luego. obligó 
a los perseguidos a inventar nue­
,vos sistemas, cada vez mas com­
plejos y curiosos. La célebre espia 
francesa Ana Cudray condujo 
mensajes importantísimos ocultos 
en un ojo de vidrio adaptado con 
perfecta naturalidad en su ojo 
verdadero. Nunca fué descubierta. 
Pero al finalfzar la Gran Guerra, 
murió a consecuencias de las 
erosiones que se produjo en ese 
delicado órgano visuá.l. 

en los paises neu ra es 
dese de la Prensa adicta 0 
pa tizan te, informaran de · la for­
taleza de sus tropas, de sus reser .. 
vas de alimentos y armas ·y de, 
las condiciones de superioridad 

No tuvo la misma suerte el es­
pía francés Osear Siege, que se 
extrajo toda la dentadura colo­
cá.ndose otra postiza en cuyo in­
terior iban escritos en tinta invi­
sible mensajes de suma importan­
cia. Alguien observó de noche en 
el cuarto 4e su hotel cómo se qui­
taba la dentadura y el contraes­
pionaje alemá.n lo mandó frente 
a un cuadro de fusilamiento. 

Antes había logrado cruzar 12. 
frontera varias veces sin mayor 
riesgo, escribiendo sus informes 
con tinta invisible en una fina y 
transparente placa de mica, que 
pegaba a sus espejuelos. Pero es­
te sistema tenía el inconveniente 
de que el espacio disponible pa­
ra la escritura era pequeño, lo 
que le obligaba a hacer viajes fre­
cuentes, y optó por el de la den­
tadura, con tañ mala suerte que 
le costó la vida. 

El plan de ataque enemigo 
fué bordado maravillosamente de 
acuerdo con un código secreto en 
un pañuelo por una espía fran­
cesa, pero los austríacos intercep­
taron el mensaje, descifrá.ndolo. 
Má.s tarde los franceses intercep­
taron un bello tapiz turco en el 
cual se mostraba un bando de 
aves en vuelo. Y se descubrió que 
esto indicaba un ataque aéreo en 
perspectiva. 

Un sello de correo austriaco 
trató de pasar la censura postal 
inglesa. El procedimiento seguido 
era ingeniosísimo. Desprendiendo 
o mutilando los dientes del filo 
dentado que rodea todos los se ­
llos, de modo que esa mutilación 
correspondiese con las letra~ !!!l.­
presas en el mismo, se de!etreaba 
un mensaje. Pero la censura des­
cubrió el método y detuvo al des­
tinatario de la carta, ocupá.ndole 
otras muchas en las cuales había 
informes que resultaron útiles a 
la causa aliada. 

Esta pista permitió a la censu­
ra británica descubrir, también, 
otro sistema con el cual el espio­
naje alemán en Inglaterra y 
Francia venía suministrando in­
formes a los poderes centrales. En 
el espacio destinado a los sellos 
a la derecha del sobre, se escri­
bían los informes con tinta quími­
ca invisible y de acuerdo con un 
código de los más complicados. Y 
después la estampilla era pegada 
encima. Aunque el sobre fuese so­
metido a un procedimiento tam­
bién químico para que la escritu­
ra se revelase, éste no aparecía. 
Porque la sustancia adherente del 
sello estaba preparada de tal 
modo que absorbía la. tinta invi­
sible del mensaje al ser despren­
dido del sobre. El servicio secreto 
inglés, al principio, fracasó en su 
propósito, hasta que a uno de lo.s 
agentes se le ocurrió someter al 
sello al mismo procedimiento. 
Después de algunas tentativas in­
fructuosas, la escritura apareció y 
los mensajes fueron poco después 
descifrados. 

~~~s!ªf~t~~!~an el triunfo de la 
Varios espías r~sos fueron eje .. 

cutados en el ano 1916 por loa 
alema??,es al ·descubrirse un méto .. 
do curioso de mandar informes al 
enemigo. El ..ruso como es sabido 
es hombre velloso y esta exube. 
rancia capilar sirvió a la causa 
aliada para dominar muchos se­
cretos estratégicos de la campada 
en el frente norte. Estos rusos 11 rasuraban en teramente el cabello 
escribiendo sobre la blancura de 
la piel mensajes con tinta química 
o bien trazando en ella planoa 
de fortalezas y mapas de regionea. 
En poco tiempo el cabello erecta 
y el mensaje quedaba oculto ba .. 
jo una cabellera frondosa. El se­
creto se descubrió cuando uno de 
los espías se embriagó y tuvo 
una reyerta en la calle siendo 
conducido a una comisaría y con­
denado a unos días de prisión 
Según uso, fué pelado y rasurado 
antes de enviarlo al baño y el 
barbero descubrió algunos rasg01 
en la piel que motivaron su cu .. 
riosidad, aunque sin sospechar 
que se tratara de espionaje. a 
digno fígaro sospechó más bien 
que podía tratarse de alguna ln­
tección de la piel y dió cuenta al 
jefe del penal. Descubierta la 
identidad del espía, él y sus com 
pañeros fueron capturados y eje­
cutados. 

Una artista polaca, que servia 
al espionaje francés, había he­
cho perforaciones en sus muel 
y dentro de ellas guardaba 
mensajes secretos cubiertos c0n 
gutapercha que los dentistas u 
lizan para los empastes de pi 
zas. Así estuvo pasando la fron 
ra alemana wuchas veces con pa 
saportes falsos y prestando servt 
cios valiosos a la causa alia 
Fué descubierta, sin embargo, 
fines del año 1918, de modo oca 
síonal. Contratada para una ji 
artística a fin de recolectar fon 
dos para la causa de los imperl 
centrales-a la que simulaba ad 
hesión- acudió al teatro de Ber 
lín donde habian sido citados 
dos los artistas. Antes de part 
para una zona alemana, don 
a la sazón había un brote epid 
mico y en la que debían serv 
de entretenimiento a los en ferm 
y heridos de la guerra, el al 
mando determinó que todos l 
artistas fueran reconocidos e in 
munizados por el cuerpo médi 
a fin de impedir todo contagl 
El examen médico incluyó ta 
bién el exa:men dental. Y el de 
tista fué a reponer la gutaperc 
del falso empaste. El consej o 
guerra que la juzgó se reunió e 
misma noche. Y no vió las luc 
de la próxima aurora. 

El espionaje, por consiguien 
es un deporte difícil, pero fascl 
nante; peligroso, pero subyu&'a 
dar. Y aunque muchos esp1 
mueren oscuramente, y casi nin 
guno alcanza la gloria, lo cier 
es que la sed de aventuras y 

Los alemanes, durante la gran 
f:!Uerra, utilizaron, también, un 
procedimiento para su propagan­
da que tardó algün tiempo en ser 
descubierto por el contraespiona­
je aliado. En la literatura pecu­
liar de los prospectos que llevan 
los productos tarmacéuticos, los 
alemanes utilizaron un sistema de 
código dando instrucciones a sus 
agentes en el exterior para que 

ansia de emociones ponen en e 
carrera de zozobra y muerte a mi 
llares de ~emejantes. Por lo c 
mün mueren despreciados por 1 
gente que los ve como ejempla 
res típicos de la simulación, d 
la falsedad y de la maldad huma 
nas. Pero sin los espías la guer 
sería acaso mas frecuente, porqu 
el mayor freno para las potencia 
seguras de su poderío, es esa re 
invisible pero t'ormidable tendid 
en la sombra por el espionaje in 
tern3.cíonal, que acecha todos lo 
movimientos y que comunica 
enemigo los pasos, los sistemas 
hasta las intenciones de cada Es• 
tado. 
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NO DE los mayCJres temores 
de miss Thomas, vende­

. dora en el departamento 
de pieles y ropa hecha, se 

~

izó esa tarde. La esposa y la 
nte de Benjamin J . Frost ha­

ian hecho acto de presencia an­
ua, casi a la misma hora, con­
in de adquirir sendos abrigos. 

Casi siempre, hasta entonces, 
Benjamín J . había piloteado a am­
bas damas-separadamente, desde 
luego-en sus visitas a la tienda, 
principalmente a la rubia, la que 
,parec.ia tener mayor ascendiente 
sobre él, porque lo hacía incurrir 
en gastos superiores a la otra. 

La dama de más edad había lle­
pdo primero, siendo recibida con 
cálidas demostraciones de afecto por miss Thomas, quien no olvi­
dara que en cada una de sus vi­
litas a la casa, durante los cinco 
a6os que ya contaba de cliente 
de la misma, habia tenido siempre 
•labilidades para ella, muy a to­
no con su carácter, además, pues 
parecía · esencialmente dulce y tí­
llllda. 
; Acababa núss Thomas de intro­
ducirla en uno de los cuartitos de 
prueba, cuando fué llamada por 
Mr. Plncus, manager del piso, para 
que se encargara de servir a la 
otra-una rubia en cr€pe violeta 
J cubierta de visón-, que le dijo 
con su acostumbrado aire imper­
tinente: 

-¡Hola, Tommy! Quiero el me­
Jor a_brigo que tengan ustedes a 
~-!enta. Y olvídate del precio. iíi't:. F_rost que er cielo es su li-

Con toda la rapidez de que fué 
capaz, la vendedora la introdu.io 
~~t!o cuartito de prueba, el más 
='te que pudo hallar del que 
~..,.ba la dama madura, y se dlañ\lSO a atenderla. · .J:f descuido la blonda dejó caer 

-.iio1;~~;¿~~q~: ~T~s d~h~:i;aiº!; 
~ vendido en los comienzos de 
~lón, Y, extrayendo un el-
. -¿tie~~5s~J'~~~~~¡.ci?reg_untó: 
'11,6,1,i, vendedora le dió fuego y sa­
.... ~ulda por una viva obser­
•-a,u de la joven : 
--~¿~~f:~a. ¡no vayas a traer-
~ faltó tiempo, una vez que 
~~ almacen, para correr al 
11111 r~ de Bessie Blum a la 
!llaa ~~ lo que había suéedído, 
.. bafió ~ú/ J¡'~e~~~Jgsa de ella, -¿t~ te importa?-comentó, 

ose · con m1.s.5 Thomas-. 
~~Jh~t~ntera de ello peor 
~ es que me cae tan sim­
llt PG~re ! Es una· víctima de 

uacton · Y buena como el 
ln~re está tratando de 

1:nero _al frésco de su 

LA AMANTE 
DE 

Por Elita WILSON 
(Versión de J. R. CHeNARD) 

marido. Jamas paga mas de $39.75 
por un traje, y ya ves la otra: 
¡ ni siquiera mira un vestido cuyo 
valor sea inferior a $100! 

Tomó cuatro abrigos para su 
primera parroquiana. Ninguno de 
ellos mostraba en su etiqueta un 
precio superior a $80. 

-Pruébeselos-sugirió a la da-­
ma que los destinaba, dejándolos 
sobre una mesa-: en seguida vol­
veré. 

Y con reluctancia miss Thomas 
encaminóse al probador ocupado 
por la rubia, tras seleccio_nar va­
rias de las prendas por esta pe­
didas, caras todas ellas. Desde 
luego que ninguna le agradaría. 
Costaba Dios y ayuda satisfacer 
a la niña, pero por algo le paga­
ban un buen sueldo como vende­
dora experta. 

No se engañaba. Apenas lanzó 
una ojeada sobre la mercancía 
gritó la damita eón avinagrada 
expresión: 
-¡ Quién diablos te dijo que 

quena abrigos de ese color? ¡ Ni 
p_or todo el oro del mundo me 
pondría una de esas pieles de 
gato! 

Escuchó la injusta reprimenda 

~~ h~º;e~~~i~ h·aii~!~i~~ ;~~~= 
leccionar nuevos modelos, miss 
Thomas lo hizo reconfortándose 
con la idea de que ya sólo le res­
taban diez días de trato con mu­
jeres vanidosas y temperamenta­
les, porque al cabo de dicho p~­
ríodo se casaría y no trabajana 
más. _ 

• Cuando retornó con varios mo­
delos, la rubia mostróse más plá­
cida y le pidió acto seguido que 
la dejara sola para probárselos. 
En el otro compartimiento, en 
cambio, miss Thomas encontró 
dlsgustada a su madura cliente. 

-Nada parece quedarme bien 
-dijo, decepcionada-, sin duda a 
causa de mi terrible figura . 

-¿ Qué le parecería un abrigo 
más caro?-sugirió la vendedora. 

Pero la dama denegó sua vemen­
te con la cabeza. 

-Entonces ¿por qué no se pone 
estos mismos una vez más? A me­
nudo nuestras compradoras recti­
fican, en una segunda prueba ... 

Y sin aguardar una respuesta la 
dependiente marchó nuevamente 
hacia el otro cuartito. 

-¡Nada de esto me sirve!-se 
oyó decir apenas penetró--. ¡ Bien 
se ve que. no saben ustE::des tra­
tar a un buen cliente! Y a pro­
pósito, ¿por qué no me has trai­
do el modelo que luce un mani­
quí , a la entrada del departamen­
to? ¿O lo reservas para otra per­
sona? 

Miss Thomas no supo qué res­
Ponder ; en su confusión había 
olvidado, en efecto, el indicado 
abrigo, que señalaba un precio 
de $750. 

Salió, regresó con él, y ayudó 
a ponérselo a la joven. 

-¡Le cae divinamente!---<:o­
mentó. Y no mentia: la valiosa 
piel ceñiala como un guante. 

Tal debió ser la conclusión que 
alcanzara, también, la interesa­
da, tras contemplarse en el es­
pejo, :porqt1e, volviéndose, de­
mandó: 

- Dame una pluma ... 
Miss Thomas le entregó su plu­

ma fuente, y vió cómo llenaba. 
un cheque en blanco, pero que 
ostentaba al pie la firma de Ben­
jamín J. Frost. 

Libre por fin de la enojosa 
blenda, la vendedora tomó el ca­
mino del otro vestidor, donde fué 
acogida con una sonrisa por su 
ocupante. 

- Me quedo con este abrigo 
- explicó ésta -. Vale exacta-
mente $80, es decir , la suma por 
lá cual hice que Mr. Frost me 

, extendiera el cheque, para no 
excederme. 

Hiz6 un gesto de malicia y ter­
minó la frase amenazando con 
el índice a miss Thomas . 

-¡Conste que me ha tentado 
usted! 

Siempre sonriendo dió el che-
qu~~n~ª d!º~;~~radfasdil~~dré a 
buscarla a usted para que tome 
el lunch conmigo. ¿Qué le pare­
cería el sábado? 

Miss Thomas tomó el cheque, 
cuidando de no enseñar el otro, 
que era idéntico excepto en la 
cantidad sobre él inscripta, y res­
pondió que con sumo gusto sal­
dría con ella el sá.bado. 

Iba a marcharse ya para lle­
var a la caja ambos documentos, 
pero, al llegar a la puer~a. des­
hizo sus pasos. Una loca idea aca­
baba de entronizarse en su cere­
bro. ¿Qué significaba el sueldo 
de una semana ante la: seguridad 
de que amargaba la vida · a la 
odiosa rubia? 

Habló: 
-Mrs. Frost: tal vez no debie­

ra decirle a usted esto, pero ha 
sido usted tan _gentil conl'nlgo 
desde que nos. conocemos, que he 
llegado a . tomarle afecto . y ... 

-¿Bien? 
-Que. su esposo tiene una que-

f~~ªtr~~sg. ~~:t•c!r~~ i~~ e~~~~~. 
mas; una mujer tan vulgar y 
desagradable como es u~ted dis­
tinguida y amable. Ya se que di­
ciéndole esto la hago a usted sµ­
frir, pero. . . ¡me duele verla 
conipra""'f u:n abrigo de ochenta 
pesos mientras esa rubia desca­
rada sale de aqu;.í con ifnt>1- de 
setecientos cincuenta. 

Ya estaba dicho ... 

Mrs. Frost no pareció sorpren-­
derse por la declaración q_ue la 
espetara la vendedora; lejos de 
ello, reposando un instante • su 
diestra sobre el antebrazo de la 
muchacha, le replicó sin aban­
donar su dulce sonrisa: 

-Gracias, qt.,~rida mía : com­
prendo por qué me ha dicho us­
ted todo eso. Y ahora, si no la 
molesto demasiado, sírvase en­
vol verme lo comprado, porque lo 
llevaré yo misma ... 

Tal que en estado &anambúlico 
dejó miss Thomas el probador. 
Aún no había puesto, casi los pies 
fuera, cuando Bessie Hlum acJ.­
dió presurosa a su encuentro . 

-Estabas equivocada de medio 
a medio, Tommy-le murmuró al 
oido--. La rubia es la esposa de 
Frost. Pincus acaba de explicár­
melo. Y la señora entrada en 
años, su aman te . .. 

Miss Thomas sólo alcanzó a ex­
clamar: 

- ¡Dios mío! 
Y, por vez primera en su exis-­

tencia, se desmayó, 
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L
AS LEYES sociales, tal corno se han puesto en vigor en Cuba, 

, no resuelven. en lo fundamental, los problemas obreros en el 
alcance y la medida que éstos demandan, según hemos tra­
tado de evidenciarlo en articules anteriores. Porque todas las 

medidas vigentes han perseguido más que una eficacia en el resul­
tado-~ un efectismo en la teoría. 

Haciendo un resumen generalizador de la tesis que hemos venido 
sosteniendo, en Cuba hay un problema previo cuya solución se ha 
esquivado, a pesar de que en ella estriba la virtualidad de las con­
quistas sociales: el problema del desempleo. Y la gravedad de la fór­
mula simplista con que se pretende halagar a los que tienen trabajo 
con perjuicio de l(?S. n~illares que no lo tienen, estriba, a nuestro jui~ 
cio, en que va a dividir a la clase t rabajadora, extendiendo a ella la 
existencia de la misma forma de privilegio que se registra en otras 
clases, a saber: que unos hombres tengan todas las ventajas y otros 
ho tengan ninguna. 

Es sabido que el capital nacional es timido y no gusta de inver­
siones riesgosas. El tipo del potentado criollo-con raras excepcio­
P,es-~usta de. col(?-car su dinero a rédito, bien en hipotecas, con un 
1nteres usurario, bien en bonos o valores, preferiblemente extranjeros. 
1Por este procedimiento, el rico del trópico va apoderándose lenta y 

~~~~~t~l~;e 1~e P~~~i~g~~oi~~u~~~\i!11~ªa ~i;t~e~[!~~~td~ p~~: 
;sonas en los poseedores de la casi totalidad de los edificios comercia­
¡les y residenciales de la capital. Ese dinero resulta estático no circu­~ª.1 no evoluciona, y no beneficia a la colectividad. Durante muchos 
¡~nos se ha estado clamando en vano por la organización de una ban­
ca propia, pero los ricos que pudieran crearla prefieren colocar su di­
~ero en las bóvedas ya existentes de los bancos extranjeros. En los 
últimos tiempos .Yª ni siquiera se co!oca el dinero en hipoteca, y sólo 
en ca~s excepcionales, con ,garantias extremas, se pueden obtener 
dlez mil pesos sobre una propiedad que representa sesenta mil. 

Es_ decir, que el dinero que hoy está depositado en los estable­
lmientos de crédito no se impone en una sola actividad productiva 

dentro·cte la cual obtengan trabajo los millares de mujeres y hombreS 

t~s~~~r~edu~i ~f~~~~-y~1 
luªesºe1p;;:~d1~i~

O
it~ ~g~}r:~~to~f~v~~¡ 

en flugna con nuestro sistema democrá.tico, legislar de modo que el 
cap talista remiso p~~rda su mie.do, encuentre garantías y se decida, 
por lo tanto, a mov11lzar su capital en empresas industriales o mer­:,1!º:t~~~ s

1
~n tf~n~~.inmediato las que pueden proporcionar trabajo 

1n Hay innum~rables fuentes de riqueza en Cuba, que aguardan una 
in:ativa indi_vid~al que_ las explote, y un capital inicial que las pro­
os bª· {;- mmena y ciertos tipos de cultivo agrario permitirían a 

lellti~m les adine_r_ados. o~t~ner sólidos provechos, si el Gobierno, con 
biai O e su mis1on h1stonca y con clara conciencia de sus deberes 
lteracos, se_ '?('.Upara de estimul~ esas inversiones, legislando de ma­
lea c~nhf1ca Y dando garantlas a los inversionistas. tanto naciona­
ae 81 ° extranJeros, para que se orientaran hacia esos rumbos No 
que ~~pf~ª pollti.ca uniforme, juiciosa, estable, de sentido realistico, 
Ylrtfr cie Y estimule al capital para abandonar la hipoteca e in­
Propio e~staemdpresas que <:I~n a la colectividad medios de sustento y al 

p o ingresos hJos. 
Poco :~l~r el contrario, cori, un tipo d~ ~!l,Pitalista !emiso, receloso, 
gue lnfluyn e d~l riesg~,. Y sm una tradic1on comercial ni industrial 
la Inclina~ .en as_ fam ilias para que de padres a hijos se mantenga 
ductoras aio~ h~c1a la ~xplotación y ~l desarrollo de empresas pro­
~uame~t ~ ajo r ~ique~a. la pohtica que sigue el Gobierno es »len a tnedi e emagogicr 1,mplantando medidas que sólo se cum­
fllle el obreras, porque _ha;, . ,tenas donde la escasez de trabajo ha.t!e 

lrno y la jO~ª ~n c~m_phce del patrono en la violación del jornal 
Cada día s a a ~ax1ma. 

Clón, que es ~ anuncia ur:ia nu.eva reforma y una nueva reivindica­
Ciarse con la erareente llusor1a. Cada político que intenta congra­
-or~gtnada P masa Y q~e. cree. así J?Oder distraer la censura pública 
~111Pulo.s-a~~ sui mamfiesta ineptitud o por su manifiesta falta de 
""•bajador, orneª· luego su. propósito de crear una ley dando al 
: el Vedad~ la tmplant?-cton ~e un nuevo impuesto. un chalet 

'lio: o la me~· un _balneario propio en cada playa. El resultado es 
::re otras cien Ida mcon~ulta .se lleva a la práctica y la ley la vota 

industrias qll~fes~o Inefable (?m~greso, oprimiendo asi a las po~ 
Ira Ute en la C3.ma~c an por subsistir en nuestro medio, o nunca se 

~tanda sobre 1 1,i pero permanece como una amenaza perenne. 
tencia a cienºts ombres de buena voluntad que dan medios de 

en el banco os de .obreros, Y sobre aquellos otros que, con su 
;:rur10 fuera des~ a~ianzan en su idea de que lo más prudente 

mas los primer u a. . 
os en considerar que hay conquistas obreras que 

no pueden ser impugnadas, por legítimas. Pero al mismo tiempo en­
tendemos qut! por ser legítimas, no deben constituir una mera fic ­
ción, ni mantenerse el irritante principio de que unos las cumplan 
y otros las violen, como viene ocurriendo entre nosotros. La causa 
obrera se defiende mejor tratando de proporcionarle a cada uno de 
ellos la .oportunidad .de ganarse la vida, que no fijando artificial­
mente ciertos benefic10s meramente teóricos, que la ausencia de pla­
zas vacantes y el exceso de brazos ociosos convierte, por la ley de la 
o!erta y la demanda, en una conquista apócrifa. No se sirve sufi­
ci.entemente a la causa del tr~bajador con la fijación del jornal mi­
mrn,o de un peso. Como se le sirve es tratando de canalizar el dinero 
parasitario hacia una zona de actividad y de producción que reclame 
muchos obreros, porque entonces, cuando la demanda sea excesiva 
aunque la ~~Y fije un salario mínimo de un peso, ocurrirá lo que el1 
la llamada epoca de las vacas gordas, que cualquier bracero ganaba 
cinco o seis, y era difícil encontrarlo. 

En Cuba hay posibilidades industriales ilimitadas. Y si los ca­
pitalistas atemorizados supieran fijamente a qué atenerse si se de­
clarara d.e manera solemne y oficial que toda ley obrera eil el futuro 
o~ed~cera 3: un aj uste de intereses recíprocos y a una coordinación 
~1enti~ica.; si se es.timulase y pro~egiese toda industria nueva ; si cada 
mve~su;>1:1s~a. nacional o extranJ ero, !legase a la convicción de que 
una im.ciativa suya, hecha sobre un calculo o presupuesto económico 
determmado, no va a quedar expuesta a la contingencia de una re­
forma u~terior, implantada, col!lo se yiene haciendo ahora, con efecto 
retroactivo; en una palabra, si los neos de Cuba se persuadiesen de 
que es mas negocio fomentar una empresa que prestar sobre un in! 
mueble al 1.2%, con toda certeza que el panorama nacional se 
t~~nsformaria .Y ~ntonces, c~Il: fuentes de trabajo, aunque el jornal 
~il!r4>~e.peso d1ano como mm1mo, todo obrero devengará el dobl~ 0 

. Pero E:Sta realidad n<:> _les cabe en .Ja cabeza ni a los congresistas 
nt al Gobierno. Y la poht1ca que se sigue se desentiende de la rea­
lidad, aspirando simpleme1_1te a adular a la galería. Y el resultado es 
que mientras más iniciatiVas se anuncien en perjuicio de las indus­
trias ex~stentes y en 9eneficio ilusorio de sus t rabajadores, menos se 
obtendra lo que al pa1s interesa, por encima de los intereses de clase 
esto es, que se creen fuentes de riqueza, que se dé empleo a los quC 
no lo tienen, que haya más tributarios al Fisco, y que aumente el 
volumen de nuestras exportaciones, que es también aumentq del vo­
lumen de nuestro balance favorable de pagos. 

Todo lo que no sea éso es prolongar la agonía de millares de 
cubanos, hombr~s y mujere~. no sólo obreros sino _también s,mpleados 
algunos con positiva capacidad para el desempeno de funciones que 
requieren una preparación docente o una especializaciórt técnica. 
Aflige el espectáculo de esa caravana de peticionarios que se presen­
tan un día y otro en las oficinas de las empresas privadas en de­
manda de empleo por salarios positivamente risibles. Jóvenes gra­
duados en planteles de enseñanza superior, taquígrafos mecanógra­
fos, y ~lgunos dominando. a la perfe~ción idiomas extran'jeros, no ha­
llan donde ganarse la vida y podnan ser confundidos en la calle 
po.r la p~breza de s~ . indumento, con operarios manuales de los dé 
mas hurrulde extracc10n social, basureros o mozos de servicio. 

Son millares de seres que se mueren prácticamente de ham­
bre, y para los cuales resulta un escarnio cada anuncio de reform a 
social dando al obrero que trabaja una conquista nueva. Cuando 
todos saben de sobra que no habrán de cumplirse, sino en determina­
das empresas o industrias ya suficientemente arraigadas, en tanto 
que en todas las restantes el seguir trabajando, con el jornal que sea 
consti~uye ya un privilegio, y cuando cada trabajador que acepta vo~ 
luntanamente la t ransgresion de lo legislado, conoce que hay cientos 
de compañeros que ofrecen sus servicios, para los menesteres más ba­
jos, hasta por la seguridad de un hospedaje y la comida. 

Y si esto ocurre en La Habana, en las ciudades del interior el 
dr_ama es más som~río. Hay poblaciones donde una pequeña indus­
tr~a es la que mantiene a la totalidad de sus moradores. Si la indus­
tna. qu_ebrase-:-Y casi todas llevan una vida lánguida-nadie comería 
el s1gmente d1a. Ganar una peseta constituye para esos trabaj adores 
un triunfo, y no renunciarían a ese privilegio ni aunque los ame• 
nazara la fuerza pública. 

No es una ley la que puede elevar la condición del trabajador y 
hacer prósperas a las industrias. Hay que procurar que el dinero, 
en vez de mantenerse en los bancos, se invierta en actividades que 
requieran brazos, inteligencias, hombres y mujeres que representen 
a su vez hoga1;es con pa11 y cue~pos con abrigo. Todo lo que no sea 
eso . manten_dra en el pais el mismo estado de zozobra, de nµseri a. 
ele 111tranqu111ct~d. y de sorda y opresiva protesta, dentro del cual 
c~da ley demag:og1~3.: ~ cada iniciativa teórica no vienen sino a alejar 
aun mas toda pos1billdad de nuestra redención económica. 



de 
Entre la$ muchos cuentos 
simpáticos, llenos de su 
amable humorismo carac-

~~t~~• f."'a~•;o~~'. 
éste .es, sin duda, uno de 
los mejores. OrJgtnal de In­
vención) fino de factura, 
es una invitación constan-

te a la carcajada. 

U
N MOMENTO, hijo - me 

• 
41

~. Y:~~f~·dome por un 
brazo, me obligó a dete­
nerme en el límite de 

la pequeña multitud cong,:_egada. 
frente al pórtico de la Iglesia. 

Era una de esas aglomeracio­
nes que suelen verse cualquier 
mañana, en Londres, durante la 
bella estación de los amores, ~n 
el exterior de alguna iglesuca 
oculta en el fondo de una tran-
quila plaza. . 

si~~~~~~ e~~~~~ ~ul:r;~c~= 
dad ; cuatro amas de llaves; me­
dia docena de hombres de la cla­
se improductiva que, un momen­
to, habíanse arranc¡¡.do a su ta­
rea cotidiana de holgazanear a lo 
largo de la pared cte El Racimo 
de Uvas, el café de la esquina; 
una verdulera, con su carrito 
de legumbres; algunos chiquillos; 
once perros y dos p tres jóvenes 
muy atareados, con cámaras ci­
nematográficas colgadas al hom­
bro. Evidentemente, estaba efec­
tuándose un matrimonio y, a juz­
gar por la presencia de los ope­
radores y la fila de suntuosos au­
tomóviles que se extendía a lo 
largo de la acera, un matrimo­
nio de la alta sociedad. Pero lo 
que ya no era tan evidente-al 
menos para mi-era lá razón por 
la cual Uk.ridge, el más acérrimo 
de los solteros, deseaba unirse a 
los mirones. 

-¿Qué ocurre?-le pregunté-. 
¿Por qué Interrumpes nuestro pa­
seo para asistir a la boda de un 
tipo totalmente desconocido? 

Ukridge no respondió durante 
cierto tiempo: parecía sumido en 
un océano de pensamientos. Lue­
go dejó escapar una carcajada 
sombr1a, falta de júbilo-un soni­
do espantoso. senieJante al pos­
trer gorgoteo de un ratón mori­
bundo. 
-¿Totalmente d esccm.ocid,o? ¡ Es­

tás bien arreglado !-replicó con 
su habitual brutalidad-. ¿A qué 
no sabes quién se está dejando 
arponar allá. dentro? 

-¿Quién? 
- Teddy, Weeks. 
-¿Teddy w e e k s? ... ¡Teddy 

Weeks! ¡No es posible!-exclame. 
Y retrocedí cinco años en lo pa-

~ªJº: . 

AC N s 
Por P. G. WODEHOUSE (Versión de Andrés Núñez-Olono) 

Nos hallá.bamos en Barolini 
nuestro querido restaurante ita.: 
liana, y Ukridge nos esbozaba un 
plan magnífico. 

Barolini era uno de los lugares 
favoritos de n uestro exiguo gru­
po de t~naces luchadores, en 

~?c~~1
ºfig'b1~rzn i~e -~~h~11~~rr:~ 

dar cuatro platos y café por trein­
ta .centavos; y aquella noche, ade­
mas de Ukridge y yo, estaban pre­
sentes los célebres · personajes si­
guientes: Teddy Weeks el actor 
que había regresado de una ex.: 
cursión de seis semanas con 
una compañía de operetas; Victm 
Beamish, el artista, el hombre que 
había pintado esos magníficos 
anuncios de planos de las páginas 
del Piceadilly Magazine; Bertra.nd . 
Fax, el autor de Cenizas del Re­
,mo,dtmíento y otros escenarios de 

~imt~~fº q~r ~~~di:ii5áry :r::: 
·pleado con ocho mil francos 
anuales en el Nu~vo Banco Asiá­
tico, representaba· entre nosotros 
el elemento comercial, severo y 
bien equilibrado. Como de cos­
tu:mbre, Teddy Weeks se había 
apoderado de la conversación y 
no~ repetía, una vez más, hasta 
que punto era digno ·de mejor 
suerte y cómo le maltrataba un 
destino cruel. 

Creo inútil describir a Teddy 
Weeks. Bajo un seudónimo más 
eufónico, su físico es, desde ha­
ce tiempo, extrem.adaanente fami­
liar a los que leen revistas ilus­
tradas. Era.-lo es hoy, toda vía­
un joven de una belleza excesiva, 
dotado de esos ojos húmedos, esa 

~~: 1;;~!11 
?anet~ i~~i~ª ~mt~; 

aficionados teatrales de nuestros 
días. Y , no obstante, en aquel pe­
ríodo de su carrera, perdía su 
tiempo en miserables excursiones 
por provincias, cosa que atribuía 
a su carencia de capital, razón a 
la cual también achacaba Ukrid­
ge sus propios fracasos. 

- Lo tengo todo - afirmaba 
Teddy en tono perentorio, apo­
yando sus observaciones con gol­
pes de cuchara de café- : la be­
lleza, el talento, la personalidad, 
una voz bien impostada ... ¡todo! 
Lo que me falta es la ocasión. Y 
no puedo procurarme las ocasio­
nes porque carezco de las ropas 
necesarias. Todos los empresarios 
son lo mismo: no ven más allá de 
sus narices. No les preocupa sa­
ber si un hombre tiene talento: 
no miran más que sus ropas. Si 
pudiera hacerme dos o tres tra­
jes en casa de uno de los me­
jores sastres; usar zaoatos hech..9s 

a 13. medida por Moykoff, en vez 
de comprarlos de ocasión en casa 
de los hermanos Moise; tener un 
sombrero decente, polainas de ga­
muza y una petaca de oro (todo 

:~ ~~~~1!}e~r~ac~gdd~ª e~~~: 
sario de Londres. . . y firmar in­
mediatamente un contrato -para 
el mejor teatro por todo el año. 

Fué en ese instante cuando 
entró Freddie Lunt. Como Robert 
DWlhill, Freddie era un magna­
te financiero en potencia y un 

~~~~te~i~e~~r~iz!~rol;f~- ~~~f~ 
transcurrido ·considera~e tiempo 
desde la otra vez que había es­
tado con nosotros. Le pregunta­
mos el motivo de semejan te ale­
jamiento. 

-He estado en cama-explicó 
Freddie-más de quince días. 

Esta declaración fué ' recibida 
con fría reprobación por Ukrldge. 
Este grande hombre tiene la cos­
tumbre de no levantarse jamás 

~~~n<!e!n ~~~10~~ª· tlsr~io c~:~~ 
~acto con descuido hizo un agu­
Jero en su único ,par de. pantalo­
nes, llegó hasta a permanecer en­
tre las sábanas cuarenta y och::> 
horas; pero un descanso a tan 
majestuosa escala le escandali­
zaba en extremo. 

-¡Perezoso!-fué su severo co­
mentario-. ¡Dejar transcurrir de 
ese modo las horas doradas de la 
juventud, cuando te hallas en la 
cbligación de desplegar toda tu 
actividad para forjarte un nom­
bre en el mundo! 

Freddie protestó enérgicamen­
te contra aquella apreciación. 

-Sufri un accidente-explicó-. 
Me caí de una bicicleta y me dis­
loqué un tobillo. 

-¡Mala suerte!-fué nuestro 
veredicto. 

-¡Oh! Quizás no tanto-dijo 
Freddie-. No ha sido desagrada­
ble el descanso. Y además, había 
el billete. 

=~~~1~f1~~eh111~~é d~1~f~~~ li-
bras del Ciclista Hebdoni~dario 
por mi tobillo dislocado. 

-¿Cómo? - exclamó Ukridge, 
profunda:mente conmovido como 
siempre que se habla de di­
nero fácil-. ¿ Vas a hacernos 
creer que un periódico imbécil te 
ha dado cinco libras sencilla­
mente porque te dislocaste un to­
billo? ¡Esas cosas no ocurren más 
que en sueños! 

-Sin embargo, es verdad. 
-¿Quieres mostrarnos las cinco 

libras? 

22 

-:No, porque si las enseño 
ustedes a pedírmelas presta 

Con un __ silencio digno, 
ge_ desdeno semejante insin 
,;ton. 

-¿Le pagarían cinco libras 
~ualquiera que se dislocara un 

billo?.:......preguntó, volviendo a 
Cuestión principal. 

-Si, si ese cualquiera es 
suscriptor. 

-¡Ah! ¡Ya sabía yo que 
bia algo detrás de todo eso !-dij 
Ukridge. 

::-Muchos periódicos están h 



fc1endo esa campaña en este mo­
niento-prostguió Freddie-. Uno 

Yeª~~ ~~r:~go di ~~sc:~~~~~nclnt:~ 
accidentes. 

Todos nos hallábamos vivamen­
te interesados. Todos los periódi­
cos de Londres, en efecto, esta­
ban empeñados en una loca com­
pete~cia en cuanto a seguros, y 
ofrecian indemnizaciones princi­
pescas a los ciudadanos que tu­
vieran la fortuna de romperse la 
crisma. Llegaban hasta a pagar 
dos mil libras por un cadáver 
auténtico y cinco libras semana­
les por una simple columna ver­
tebral dislocada. La idea era nue­
va entonces y poseia una atrac­
ción innegable. 

-¿Cuántos periódicos hacen 
eso?- pre~untó Ukridge. . 
. En ~l subito brillo de sus ojos, 
advert1ase que aquel ·gran cere­
·bro funcionaba como un dinamo. 

-¿Llegarán a diez? .. 
-Me parece que sí. Si: lle-

gan a diez. 
-Entonces, si uno se suscri­

biera a los diez y se dislocara un 
toblllo ¿recibiría cincuenta libras? 
;;P~:~~~!~~~lt1~:!.11~1~:vo, con 
-Y mu cho más si la herida es 

más grave- respondió Freddie-. 
Tienen una tarifa: tanto por un 
brazo roto, tanto por una tibia 
fracturada, y asi por el estilo. 

El botón del cuello de Ukridge 
·.sa1tó y sus espejuelos rodaron 

• nariz abajo al volverse hacia nos-
. . otros. · 

~1 ~~ d~á~ig~Ll~!ifo~~ ~ee, :! 
ha ideado! Vamos a reunir dine­
ro suficiente Para ·suscribirnos 
por un año a to'dós · esos perió­
dicos. 
-¿ Y por qué?-demandó Dun­

hill , frío y sin entusiasmo. 
A los empleados de banco se 

les prepara para no demostrar 
jamas emoción alguna, a fin de 
que puedan negarse a admitir 
cheques siri fondos cuando llegan 
a administradores. · 

- Hay muchas probab!l!dades 
de que ninguno de nosotros su­
fra accidente alguno, con lo cual 
perderíamos todos el dinero. 

-¡Eres un asno!-rugió Ukrid­
ge-. No supondrás que voy a de­
jar este asunto a la casualidad 
¿verdad? ¡Oigan todos! Nos sus.: 
cribimos a todos los periódicos: 
luego echamos suertes, y aquel 
que pierda, saldrá, hará que le 
rompan una pierna, recoge el di­
nero, lo repartimos ... ¡y a vivir 
con todo lujo! La cosa debe lle­
gar a miles de libras .. . 

Siguió un lar~o silencio. Lue­
go Dunhill hablo : poseía un ce­
rebro sólido y concreto: 

-¿Supongamos que no logra 
que le rompan la pierna? 

-¿Cómo que no? - exclamó 
Ukridge, exasperado-. Estamos 
en el siglo veinte; disponemos de 

~?tif ¿6; tid~:sg:rre~ ~ªos c~1á~!ri" 

i~::A°a~ety ta~;sct1;;1~tf.~~Ji~~ ~~~ 
idiota como ésa? ¡ Claro que se 

rori:iperá 1a pierna!. . . Cualquier 
idiota puede romperse una pierna. 
Estamos espantosamente arran­
cados (yo, personalmente, si Fred­
~.ie no me facilita alguna migaj a 
de su billete hasta el sábado; no 
sé cómo voy a arreglármelas) ·; to­
c;los necesitamos dinero, y cuando 

les muestro un plan maravilloSo 

~!!ªc1.ec°a~~1~i~~: p~~ ~F1~teT1
1
~ 

gencia·, ... odo se vuelve hacerme 
ObJectones ... No es razonable. 

- Pero si estás tan arrancado­
objetó nuevamente Dunhill-, ¿có­
mo podrás poner tu parte en el 
negocio? 

Una mirada de lástima, de es­
tup~facción más bien, surgió de 
los ojos de U.kridge. Consideró a 
Dunhill al través de sus espejue­
los, como tratando de comprobar 
si sus oídos no le h·abian enga­
ñado. 

-¡ Yo! - exclamó-. ¿Yo? Me 
gusta eso: palabra que me gus.­
ta ... Si existe la menor justicia 
en el mundo; si en tus perverti­
das entrañas queda tan sólo una 
chispa de pudor y de buenos sen­
timientos, debes aceptarme gra­
tuitamente, por haber sugerido la 
idea. ¡Hombre! ¡Yo suministro la 
materia gris y todavía quieres que 
también ponga dinero! Verdade­
ramente, no •esperaba semejante 
cosa de ti. Me duele. Si alguien 
me hubiese dicho que un viejo 
camarada como tú .. . 

- Bueno, bueno ... -dijo Dun-
hill- . ¡Está Pien, está bien! . . . 
Per-o voy a decirte una cosa: si 
eres tú el agraciado, será el día 
más feliz de mi vida. 

- No seré y0---dij o Ukridge-. 
Algo ine dice que no seré yo. 

Y no lo fué. Cuando, en medio 
de un silencio solemne, turbado 
únicamente por el rumor lejano 
de una querella entre un mozo 

Y .el·· cocinero al t ra ves del tubo 
acústico, echamos E.uertes, el hom• 
bre escogido por el destino !tfé .. 
Teddy Weeks. 

m~~fr~ng3;n~!.qf;iei~~in ~
1
Ía~1~ 

los miembros rotos parecen mu-

cho menos importantes que mas 
tarde en la vida, no puede adnú­
tirse como una dicha sin reparos 
el ir a pasearse por la vía públi­
ca con el proposlto de hacerse 
descrismar. En tales circunstan­
cias, la reflexión de que, al ha­
cerlo, trabajan ustedes en bene­
ficio de los amigos, sólo puede 
procurar un consuelo relativo. En 
cuanto a Teddy Weeks, semejan-

~i~d~~n~iefo~r¡c~e~~~r~~~1!r~~= 
currían los días y que le seguia­
mos volviendo a ver intacto, fué 
haciéndose cada vez más eviden­
te que sentía una gran repug­
nancia por sacrificarse por el 
bienestar del procomún. 

Al cabo de quince días, sólo. 
había tenido un pequeño cata­
rro de que se curó en cuarenta 
y ocho horas. La opinión general 
entre sus inquietos colegas de 
sindicato era que la situación se 
hacía desesperada. No se advertía 
la menor señal de reembolso del 
vasto capital que habíamos in­
vertido, y mientras tanto, había 
que comer, pagar el alquiler y 
agenciarse una . ración r·azonable 
de tabaco. En tales circunstan­
cias, leer el periódico por la ma­
ñana,• al despertar, resultaba una 
tarea por demás melancólica. 

A través del vasto mundo ha­
bitado, como lo dejaban ver las 
bien informadas hojas, todos los 
días les ocurrían toda clase de 
accidentes a todos los seres vi­
vientes, menos a Teddy Weeks. 
Labriegos de Minnesota se deja­
ba~ atrapar ·por sus segadoras; 
en la India, los campesinos se de­
jaban cortar en rodajas por los 
cocodrilos; vigas de hierro caían 
desde lo alto de los rascacielos, a 
todas horas, sobre el cráneo de 
apacibles ciudadanos, en todas lás 
ciudades desde Filadelfia a San 
Francisco-y las únicas gentes 
que no eran envenenadas por las 
ptomaínas, se precipitaban desde 
lo alto de acantilados, estrellá­
banse con sus. autos contra algu­
na tapia, caian · por alguna cla­
raboya o trataban de demostrar 
impremeditadamente que sus re­
vólvers no estaban cargados. 

En un mundo mutilado, a lo 
que parecía; Teddy Weeks era el 
único que marchaba intacto, des­
bordante de salud. Era una de 
esas situaciones lúgubres, irónicas, 
desesperadas, grises, que · tanto 
les gusta describir a los novelis­
tas rusos-y no tuve fuerzas pa­
ra dirigirle el menor reproche a. 
Ukridge cuando se decidió por ra 
acción indirecta. Mi único pesar 
fué que la mala suerte echara a 
perder un plan tan magnífica­
mente concebido. 

La primera sospecha de que él 
estaba tratando de precipitar 1?,s 
cosas, me asaltó un día en que 
los dos íbamos a lo largo de la 
calle Royale y de súbito me arras­
tró hasta Mackham Square, un 
rincón siniestro donde, en ·otro 
tiempo, había ocupado un depar­
tamento. 

-¿ Qué te propones?-le pre­
gunté, porque detestaba aquel lu­
gar. 

-Teddy Weeks vive aquí-me 
respondló Ukridge-, en mí ranti~ 
guo departamento. 

Yo no veía qué fascinación po­
día prestarle al barrio aquel de­
talle. Cada día, por lo demás, la­
mentaba en mayor grado haber 
sido 10 · bastante tonto para po­
ner un dinero de que tenía gran 
necesidad, en una aventura que 
ofrecía todas las señales de un 
completo fracaso, y mis senti­
mientos respecto de Teddy Weeks 
eran más bien fríos y hostiles. 

-Quiero preguntar por él-. 
agregó Ukridge. 

-¿Preguntar por él?... ¿Por 
qué? . 

- Bueno. . . En realidad, mí 
viejo.. En fin : tengo cierta idea 
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TRATAMIENTO DE USO INTERNO PARA IMPEDIR 
LA CALVICIE 

HUMAGSOLAM 
Medicación y alimentación específica del cabello, ÚNICO 
MEDIO en la actualidad para impedir la calvicie, estimu­
lando y fortificando el crecimiento del cabello Y REPO-

NIÉNDOLO. 

Está científicamente comprobado que Ia SEBORREA y la 
CALVICIE son enfermedades de ORIGEN INTERNO; 
causadas, bien se.a por exceso de trabajo mental (surme­
nage), excesos sexuales, o deficiencia glandular (gene­
ralmente hereditaria) , y por esto, tienen que ser trata-

das con un medicamento de USO INTERNO. 

Mós de 2,000 médicos de Alemania y Suiz:a certifican el 
completo éxito de este nuevo tratamiento. 

FABRICADO EN SUIZA Importadores Exclusivos: 
WYSS & GARclA Apartado 756 

Los Keds, además de ser MÁS CÓ. 
MODOS, son MÁS DURABLES y 

MÁS ECONÓM ICOS! Hay Keds de 
varias for mas y de todas dimensione¡;, 

para niños y ad uhos, para todas las 
edades. · 

Recuerde: Que no lodos 

los zapatos tennis son 

Keds-Pida 

siempre Keds 

a su peletero. 

Sueño 
CAIUELES 

1 lMPIICE HOY 1 

Use: · 

Quita· lunalte 
Oleoso Cutex 

Quila·Cuffcula 
Oleaso Cutex 

hmalte Culex 
-•nlostonos 

de modo 

Unos uñas bien mani­
curodas a ñaden be­
lleza y gracia a las 
monos. Cuide sus uñas 
con Cu¡ex dos veces 
por semana y acen­
tuará el encanto de 
sus monos. Use todas 
las prepara ci ones 
esenciales Cutex. i Y 
el resultado le encan­
tará! 

CUT~X 
OUITA,CUTÍCULA OLEOSO 

agitado, temor. sobresa lto, angustia. bOla. 
mit"do. Todo trastorno o dolor ner\'loso lo 
cura SAUCIL gotas, NO ES CA LMANTE 
Tónico \'egetal. Result,,do al dil\, En bo­
ticas. 
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-¿Qué te hace creer semejan ­
te cosa? 

-¡Oh! No sé-respondió Ukrid­
ge con aire soñador-. Una ide"a. 
Ya sabes tú cómo se le ocurren 
a uno esas ideas. 

La mera esperanza de aquel 
magnífico acontecimiento era tan 
confortante, que permanecí silen­
cioso cierto tiempo. En cada uno 
de los diez periódicos a que es­
tábamos suscritos, las mordedu­
ras de perros eran especificamen­
te recomendadas como accidentes 
que todo abonado debia sufrir. 
Figuraban poco más o menos en 
mitad de la lista de los negocios 
lucrativos, inferiores a una costi­
lla rota o a una fíbula fractura­
da, pero con más valor que una 
uña encarnada. Imaginaba con 
alegría el cuadro sugerido por las 
palabras de Ukridge, cuando una 
exclamación me devolvió, sobre -
saltado, a las realidades de la vi­
da. A mis ojos ofrecíase un es­
pectáculo escandaloso: la silueta 
familiar de Teddy Weeks avanza­
ba al t rote por la calle, y una 
sola mirada a su elegante persa . 
na bastó para demostrarnos que 
nuestras esperanzas eran infun ­
dadas. Ningún perro, ni siquiera 
un minúsculo falderillo pomerano, 
había mordido a aquel hombre. 
-¡ Hola, muchachos! - saludó 

Teddy. 
--Hola-le respondimos, som­

bríos. 
- No puedo detenerme-agregó 

Teddy-. Corro en busca de un 
médico. 

-¿ Un médico? 
-Si . Al pobre Víctor Beamish 

lo ha mordido un perro ... 
Ukridge y yo cambiamos una 

mirada desolada. Nos parecía que 
el destino se apartaba expresa­
mente de su ruta para burlarse 
de nosotros. ¿De qué podía ser­
virnos el que un perro mordiera n 
Víctor Beamish? ¿Qué importaba 
que cien perros mordieran a Vic • 
tor Beamish? Un Víctor mordido 
por un perro carecia para nos­
otros de todo valor mercantil. 

-¿Conocen ustedes el .perrazo 
de mi portera ?-prosiguio Ted­
dy-. ¿Ese que siempre sale a 
rncrder a los que llegan? 

Sí: yo lo conocía. Era un gran 
bastardo de ojos feroces y dien ­
tes agudos, que jamás había vis-­
to al esquilador. Un dia, al ir a 
ver a Ukridge, me lo había en­
contrado en la calle, y sólo la 
presencia de mi amigo, que cono­
cía bien a la maldita bestia y pa­
ra quien, por lo demá.s, todos los 
perros res u 1 tan extrañamente 
fraternales, me había ahorrado 
la triste suerte de Víctor Bea­
mish. 

-¿ Y por qué no te mordió a 
ti?-preguntó Ukridge dolorosa ­
mente. 

- Lo que no puedo compren ­
der-contestó Teddy Weeks-cs 
cómo ese ani!mal se en con traba 
en mi cuarto. Alguien debe de ha­
berle hecho entrar. Todo esto re­
sulta muy misterioso. 

---Pero ¿por qué no te mordfó?­
reiteró Ukridge. 

- ¡Oh! Logré subirme a la có­
moda mientras se hallaba ocupa­
do con Beamish-respondió Ted­
dy-. Entonces la dueña vino a 
buscarlo. Pero no puedo demo­
rarme: tengo que ir a buscar al 
médico. 

Le seguimos con los ojos, en si­
lencio, mientras se alejaba. Era 
imposible no advertir la excesiva 
prudencia con que se detenía en 
las bocacalles para vigilar el 
trán~ito antes de aventurarse a 
cruzar, y la manera cómo retro­
cedía para dejar pasar un enor­
me camión . 

-¿ Ha$ oido?-diJo Ukridge-. 
¡Se subió a una cornada! 

-Sí. 

....... ~Sf. .... u~• c;!)c t:Ju.:t:1en= .. ••• 

. -Hay que obrar-dijo Ukrid e 
firmemente-. Hay que hacer v 1 
ver a ese muchacho al sentimi O ..-. 
to de ~us responsabilidades en-

Al d1a siguiente, una coillisió 
esperaba a Teddy Weeks. Ukrictg~ 

~!~an~~~tr~d~lif~1~
0 

cÍarTJ~~ó el 
-Bueno: ~Y qué?- pregunt'ó 
-¿Que que?-replicó Teddy U 

tanto 1~ervioso y eludiendo nÚes~ · 
tras miradas acusadoras 
ta&>~Cuándo vas a hacef lo Pac-

de~~1h! ¿Esa historia del acci-

-Si. 
-Estaba pensando en eso. 
~9s revolvimos en nuestros 

asientos ª!J:te tam_aña frescura · 
con excepcu~m de V1ctor Beamish' 
que se hab1a negado a sentarse 
y se apoyaba, en la chimenea. 

-Ya es hora de que lo hayas 
pensada-dijo Ukridge con severt- .. 
dad- . ¿No sabes que hemos com­
prometido por ti un enorme ca­
pital, con la idea de que podía­
mos fiarnos de ti para que cum­
plieras con tu deber y obtener UJl 
resultado inmediato? ¿Debemos 
llegar a la conclusión de que tie­
nes miedo, de que eres lo bastan­
te cobarde para rehuir tus ho­
norables obligaciones? Te tenia­
mos en mayor estima, Weeks. Te 
teníamos por un tipo cabal, de 
alma noble, un hombre cien por 
ciento, que ayudaría a sus ami­
gos hasta el final. 

-Sí, pero ... 
-¡Cualquier camarada quepo-

~ierc~m~\~~~~~~t}6 q~~ ~:~
1!1:~. 

nifica para todos nosotros, ya ha­
bría encontrado el modo de cum.: 
plir con su deber hace mucho 
tiempo! Por lo contrario, desapro- . 
vechas las ocasiones. Ayer mis .. 
mo te vi retroceder cuando un. 
sencillo paso hacia adelante en 
la calle te habría hecho tropezar 
con un camión. . 

-¡No es tan fácil r.hocar con 
un camión! 

- ¡Tonterías! Sólo se necesita 
un poco de voluntad, de imagi­
nación. Supón, por ejemplo, que 
un niño se ha caído en la calle ... · 
un hermoso niño de rubios cabe­
llos-prosiguió Ukridge, profun­
damente emocionado-. Y que un 
vehículo cualquiera llega a toda_ 
velocidad. Y que la pobre madre 
del chico se retuerce las ·manos 
con desesperación, gritando en su 
angustia: "¡Maldita sea ! ¿No hay 
nadie que salve a mi hi jitq?" " jSI, 
por Dios vivo!-exclamas t u...:.., 
¡Yo! " Y corres y todo queda 
arreglado en un segundo. ¡ No 
comprendo por qué andas con 
tan tas ton terías ! 

-Sí, pero ... -tornó a decir 
Teddy Weeks. 

- Además, me han dicho que no 
duele en absoluto. Apenas un cho­
que sordo ... 

-¿Quién te ha dicho eso? 
- No sé: alguien ... 
- Bueno: pues dile de mi par-

te que es un idiota-dijo Teddy 
Weeks acerbamente. 

-Muy bien. Si tienes algo que 
objetar contra los camiones, se 
puede buscar otra cosa. Pero ¿a 
qué sugerirte ideas? No tienes el 
menor espíritu de iniciativa. Ayer, 
después de haberme tomado el 
trabajo de meter ese perro en tu i 
cuarto; un perro que t.abria bas­
tado para lo que buscamos, ya 
que no tenías mas que permane­
cer quieto y dejarle hacer, ¿qué 
ocurrió? Te subiste a una . .. 

Víctor Beamish le iI1 terru;mpló 
con una voz que la emoción en­
ronquecía : 

-¿Conque fuiste tú el que hizo 
entrar esa maldita bestia en el 
cuarto? 

- ¿Eh?- dijo Ukridge- . Bue-



, ~:·.' .~ ~.· Pero ya hablaremos de-paguemos el champaña?-pre­
eso después-agregó r3.pldamen- gunto Víctor Beamlsh. 
te- . Ahora se trata de saber có- - Tiene que ser así-dijo Ted-
mo diablo vamos a convencer a dy-. Lo toman o lo dejan. 
este mal amigo de que debe in- - Todo parece indicar, señores 
tentar cobrar el seguro. Yo había - dijo Ukridge-, que nuestro 
·pensado ... sindicato requiere un aumento 

- Y yo voy a decirte ... -co- de capital. ¿Qué dicen ustedes? 
menzó Víctor Beamish con rabia. Hablemos poco, pero hablemos 

-Sí, sí-dijo Ukridge- : otra bien, y veamos qué pueQe hacer­
vez. Decía, pues, que yo había se. Yo puedo poner cinco libras 
pensado - dejando aparte todo - ¿Cómo?-exclamó el audito• 
sentimiento de amistad-que tú ria a una sola voz estupefacta­
te habrías apresurado a obrar por ¿Cómo? 
tu propia cuenta. Siempre estás - Empeñando un ba.njo. 
lamentándote de que no tiencS -¿Un banjo? ¡Pero si tú no 
ropas lo bastante buenas oara tienes banjo! 
hacerles Quen efe.eta .a los empre.. - No; pero George Tupper tie­
sa~ios. Piensa en todo lo que po-. ne uno. Y yo sé dónde lo guarda. 
dras comprarte, una vez resuelto Iniciadas de tan alada manera, 
·este asunto y repartido el dinero, las suscripciones afluyeron. Yo 
nada más que con tu parte. Pien- ofrecí mi petaca. Bertrand Fax 
sa en los trajes, ~os zapatos, los declaró que su portera tenía un 
sombreros y demas. . . Nos estas tío que, tratado delicadamente, 
dando siempre la lata con tu ca- podía producir otras cinco libras. 
rrera , con que para conquistar los Y Víctor Beamish aseguró que si 
grandes teatros sólo necesitas un el jefe de publicidad de los Callos 
guardarropa elegante... ¡Pues Nec Plus Ultra se mostraba lo 
bien : ésta y no otra es la ocasión bastante mezquino para rehusar 
de procurá.rtelo! un adelanto de cinco libras sobre 

Tanta elocuencia no fué inútil. futuros trabajos, estaba sufrien­
U~a , mirad~ grave, desesperada, do un gran error acerca de él. En 
avivo los OJOS de Teddy Weeks: pocas palabras: en algunos mi­
una mirada semejante a la de nutos, aquella idea genial había 
Moisés en la cumbre del monte producido el impresionante total 
Nebo. Suspiró profundamente: se de veinte libras Y media. Le pre-
1~ ·adivinaba cruzando las calles guntamos a Teddy Weeks si juz­
más ~élebres, entrando en casa gaba la suma suficien te para. 
de los mejores sastres. embriagarse de modo adecuado. 

-Voy a decirles lo que haré- -Lo intentaré-respondió. 
exclamó de súbito-. Es inútil que En consecuencia, todos nos di-
me · pidan que lo ejecute a san- mos cita a las siete en el resta u­
gre· Jría: ¡no puedo! Me falta el rante · Barolini, donde se ·podía 
ftlor físico. Pero si todos ustedes encontrar un champaña excelen­
me pagan una buena cena esta te a W1 precio módico. 
noc,he, con champafla en abun­
dancia, creo que ello me ayuda-
'l'ia: a lanzarme ... 

En la estancia reliió un pesa­
tlo".silencio. ¡Champaña! La pa­
labra sonaba cama un toque fu­

l. 
,cómo diablos quieres que te 

Desd·e ·e1· PuñtO ·de V1Sta· m.Ún: 
dano, la borrachera de Teddy 
Weeks estuvo lejos de constituir 
un éxito. Desde el principio, en­
contramos la tarea extenuadora. 
No era el hecho de que él se ati­
borrara de champaña mientras 

\ 
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.., Comay es un jabón nuevo y moderno en cuya fórmula 

~ encanto y seducción se han concentrado todos los 

uisitos de los más rigurosos tratamientos de belle­

. Su . grata espuma deja en el rostro la sensación de 

delicadísi ma crema y en e l cuerpo la fragancia 
un baño de esencias. 

· los demás teníamos que canten• 
tarnos con agua mineral ; lo que 
estropeó el lado agradable de la 
reunión fu é el extraordinario 
efecto de la bebida en Teddy. Lo 
que entraba exactamente en la 
composición del champaña que 
les suministraba Barolini a los 
clientes lo bastante animosos pa­
ra beberlo, es un secreto entre éf 
y su· creador; pero, de todos mo­
dos, tres copas bastaron para 
cambiar a Teddy Weeks, de un 
joven educado y mas bien amable 
que era, en un matamoros tru­
culento. 

Trató de reñir con cada uno de 
nosotros. Desde la sopa, la em­
prendió con las teorías artísticas 
de Víctor Beamish ; cuando el pes-

~~~rra~fc~b~ó ª~~c~p~~\º1~iu1~ 
del cinematógrafo ; y en el mo­
mento en que un muslo de pollo 
le llegó con la ensalada, el bre­
baje infernal le hacia tal efecto, 
que comenzó l sermonear a Ukrid­
ge sobre su vida mal empleada y 

:e r6¡~~~e)d~f }~• fiJ1o uJ1eª l~ozca1fe~ 
que buscara trabajo y adquiriera 
de ese modo la suficiente estima­
ción de si mismo para mirarse 
en un espejo sin estremecerse. 

fl;!~!~t~e oi~acb~ief1~i~ei~g:_~: 
paña. 

Nos mirábamos consternados. 

p~~ 1~~~;nt:nar:m
1
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~!simular que los preliminares 
eran por demas difíciles de so­
portar. Pero la disciplina nos ha­
cía callar. Sabiamos que era la 

t~b~an~~e tir~e?~Yr:6~kse~ t ~ 
do. Víctor Beamlsh declaró hu­
mildemente que Teddy había dl-

~~~~r~~o qtreande~~~eh~c?i &~~g~ 
le perturbaban; Bertrand Fax 
aseguró que había muchas cosas 

el jabón de las bellezas 

· sensatas en lo que Teddy pensa­
ba acerca del futuro de los cl-Ose­
'll,1)S; y el propio Ukrldge, cuya 
alma altiva sentíase sacudida 
hasta lo mas hondo por las ob-

~~~;~iio~:s g~~u:le~ d~r~ir& 
orientarse en el sen tido indicado 
lo má.s r3.pidamente posible. 

- Hará.s muy bien - exclamó 
Teddy · belicosamente, cortando 
con los dientes la punta de uno 
de los mejores cigar,ros de Ba­
rolini- . Y otra cosa: trata de 
no llevarte los calcetines de los 
amigos. 

- Muy bien, muy bien, mi 
viejo-replicó Ukridge en tono 
complaciente. 

-Si algo detesto en el mundo 
-insistió Teddy, lanzandole una 
mirada asesina- , es a un ladrón 
de calcetines ... a un ladrón de ... 
en fin: tü · sabes lo que quiero 
d~cir .. . 

Todos nos apresuramos a afir­
mai: que sabíamos muy bien lo 
que quería decir. Teddy cayó en­
tonces en una especie de prolon ­
gado estupor, del cual emergió 
tres cuartos de hora mas tarde 
para declarar que ignoraba lo que 
nos proponíamos hacer, pero que 
él volvía a su casa. Le asegura­
mos que también íbamos a ha­
cer lo mismo. Y, pagando la cuen­
ta. salimos. 

Teddy mostró una indignación 
vehemente ar vernos a todos reu­
nidos en torno suyo en la acera, 
frente ál restaurante. Expresó esa 
indignación en términos de lama­
yor libertad, y entre otras cosas, 
afirmó-lo cual era inexacto-que 
él tenia una reputación que sal­
vaguardar en el barrio. 

-Esta bien, Teddy, mi viejo­
dijo Ukridge en tono concilia­
dor-. Es que pensábamos que te 
ag·radaría ver a tus viejos ami­
gos junto a ti cuando lo hagas. 

-¿ cuando haga qué? 

r • Í"\"Pl:"I 



Cada noche al 
acostarse . . vierta 
Hinds en las manos 
y•1avese•e1 rostro. 
Limpia bien . Quita el 
maquillaje. A! pene• 
trar en los poros. du­
rante la noche sua• 
viza el cutis. Si pre­
fiere, use un algodón 
empapado en Hinds. 

Al aplicarse Hinds la belleza resplandece 

(ÁDTELES 

No se exponga al. sol - o al viento sin anees pasarse Crema 
Hinds por el rostro y las manos, para evitar que el cutis se 
agriete, se ponga áspero o se irrite. Además, Hinds es una base 
ideal para los polvos-y presea un encanto singular al cutis. 
¡ Con H inds usted está siempre segura de lucir atrayente, 
dondequiera que vaya! Hmds de¡a el cum suave, liso, terso, 
fresco-y no hay pehgro de que haga crecer vello. ¡ Pruébela! 

lA SOBERANA 
DI IAS CREMAS 

DI IIIIIZA 

la legítima • • • No acepte sustitutos., 

?(. 

-1 numo.re~ L:Uaildo 
accidente. • 

Teddy Weeks le miró con OJa& 
f~roces. En seguida pareció CILQi .. 
b1ar bruscamente de humor· y SOi 
tó una carcajada estentórea .. , 

-:-i Esa ~í que es buena!-exCta ... 
mo--. i 81 no voy a suirlr ntn 
gún accidente! Pero ¿te has ·figu .. 
rado un ~ola minuto que yo abr1: 
gaba seriamente la intención de 
g~~~~;~d~!n ac~idente? iEstaba 

Lue~o. con otro c~mbio de -hu .. 

~~ve:f¡~:!me~tra_ :rci\~ ~:rectó 
espantosa mala suerte. Acar=-

~~~n:iá0:ri~a i:sb~tó t~r ~~r~ 
Jllla. . 

:-¡Estaba bromeando! - rept .. 
tio--. ¿No te molestará que ine 

~~vi~r~: ~e P3fv~er~: Je';~ª~ .. 
Nunca tuve la inte~ción de_ súirii, 

· un accidente ... Solo- quer1a un.a 
buena cena. (Lo cárnico de la 
aventura tornó a mostrá.rsele -·de 
pronto>. ¡Es la historia mía 
chusca que haya oído jama.si_ 
añadió en tono jovial-. iAccl .. 
dentes a mí! Bueno: buenas no-· 
ches... . 

Pero al bajarse .- de la acera. pt .. 
só una cáscara de plátano e, tna.. 
tantáneamente, fué expedido a 
cuatro metros de allí por un ca-­
fg~?:iaJ~e desapareció a toda ve,. 

-Dos costillas y el antebrazo­
declaró el médico cinco minutoc 
después, dirigiendo las operaclo.. 
nes del traslado del herido-_ 
¡C~idado con esa camilla! , 

Tr'allsCu~riefoi'-i .qlliñce di8.~i an: 
tes de que las autoridades del 
hospital de Charing Cross nos fn .. 

~~~m:e~ª~¡~ta~ge ;¿r p:iie~~~ 
Una colecta general aseguró 1& 
compra de una cesta de frutu., 
y Ukridge y yo luimos deslgna-

~~s ll~~~r!~fa,º~i~ ~~~iit~~sstªfeJ::. 
taciones y nuestros buenos de~ 

- ¡Hola !- le dijii;nos con ·ea 
voz baja que suele adoptarse en 
la cabecera de los enfermos. 

-Siéntense, señores - contest6 
el invá.lido. • 

Debo confesar que en -aquellCW: 
primeros segundos experimen 
un ligero sentimiento de sorpre 
sa. Aquello de llamarnos seño 
no recordaba en nada a Ted 
No obstante, Ukridge no pare 
advertir nada extraordinario. 

- Bien, bien, bien ... --Oij 
¿Cómo te sientes, hijo? Te tra 
mos algunas frutas. 

- Me siento admirablemente 
respondió T.eddy Weeks, siemp 
en el tono ceremonioso que 
había llamado la atención-. 
quiero declarar. que, en mi opl 
nión, Inglaterra t iene razón 
mostrarse or~ullosa de la activi 
dad y el esp1ritu de iniciativa 
sus grandes periódicos. La exce 
lencia de sus artículos, la le"al 
de sus magnificos concursos y, 
sobre todo, el sentido de la aven-­
tura y de la novedad que les ha 
hecho organizar ese sistema d 
seguros contra accidentes, es su-­
perior a todo elogio. ¿Han toma• 
do ustedes nota · de todo eso? 

Ukridge y yo caJmbiamos una 
mirada inquieta. Aquel discurso 
trascendía a delirium tremens. 

--¿Tomar nota, mi viejo?-pre­
guntó Ukridge suavemente. 

Teddy Weeks pareció asom-
brarse: 

-¿No so11 ustedes periodistas? 
-¿ Qué quieres decir? 
- Les creía enviados a hacerme 

una entrevista por algunos de 108 
semanarios que me pagaron el 
seguro- declaró Teddy. 

Nueva mirada entre Ukridge y 
yo," pero mirada consternada. un 
negro presentimiento comenzaba 
a invadirnos. 



Miliares de dentistas recomien­
dan usar Kolynos, debido a su 
notable acción antiséptica y 
detersoria. 
Use usted Kolynos y proteja 
su dentadura y sus encías. 

1 11 .. mc •• ao ■ñ.a 
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EceDOmiu­
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...... pero vamos a ver: ¿no te 
cuerdas de mí, Teddy, mi viejo? 
preguntó Ukridge con angustia. 
Teddy Weeks frunció el ceño y 

.' flexionó largamente. 
, ...:Si. .. desde luego-dij o ai ca­

bo-. Tú eres Ukridge ¿ verdad? 
.:...._Exact8!mente: Ukridge. 
-Sí, si, naturalmente ... Ukridge. 

·-Si: Ukridge. Es curioso que 
me :hayas olvidado. 

-Sí-prosiguió Teddy Weeks-. 
E., el efecto de la conmoción que 
tutti cuando aquel monstruo me 
pasó por encima. Debo de haber 
recióido algún golpe en la cabe­
•• porque desde entonces mi me­
DlOria es muy incierta. Todos los 
médicos del hospital están inte­
resados en mi caso. Puedo recor­
dar perfectamente algunas. cosas; 
»ero en cuan to a otras. . . es co­
mo un agujero ... como una pa­
ft\l blanca ... 

.:.,.¡Oh!-giinió Ukridge-. Pero 
!l'· espero, imi viejo, que no has 
.-Vidado ese asunto del segu­
'9 ¿eh? 
...,::-10h, no! Lo recuerdo perfec­
-,.urente. 
.. _~dge exhaló un gran suspiro 
....... uvto. 

- Me suscribí a cierto número 
de=periódicos - prosiguió Teddy 

ee~y esos periódicos me en-
n ahora cierta suma. 

· ...... ¡~actamente, mi vi~j o!-ex­
elanio Ukridge- . Pero lo que quie­::S decir es que también te acuer-
~e nuestro sindicato ¿verdad? 

dy Weeks enarcó las ·cejas. 

-¿El sindicato? . . . ¿Qué sindi­
cato? 

- Todos nos juntamos para 
reunir el dinero necesario para 
pagar esas suscripciones; echa-

~e0sn~~6\~~~ p:~: <iJ:~f~ª~u~rt~u:~ 
accidente y recibir el seguro, y 
fuiste tú el indicado. ¿No lo re­
cuerdas? 

Un estu:por atisoluto... .y un 
estupor indignado, ademas, inv~­
dió a Teddy Weeks al oír aquellas 
palabras. Parecía haber recibido 
un ultraje. 

-No . recuerdo absolutamente 
nada de ·eso-dijo en tono seve­
ro-. No puedo imaginar un solo 
segundo el que me haya prestado 
a lo que, según ustedes, sería un 
complot criminal, tramado para 
extraerle dinero por medio de 
una falsedad a gran número de 
revistas y semanarios. 

-Pero, mi viejo . .. 
-No obstante-añadió Teddy 

Weeks-, si hay algo de verdad 
en tales aserciones, ¿ ustedes, sin 
duda, tendran pruebas documen-: 
tales? 

Ukridge me miró. Yo miré a 
Ukridge. Siguió un largo silencio. 

-¿Nos vamos, mi viejo?-me 
preguntó Uk.ridge tristemente-. 
No tenemos nada que hacer aquí. 

- Nada, en efecto-admití en 
tono igualmente lúgubre-. Pode­
mos irnos. 

-Encantado de haberles visto-­
dijo Tecldy Weeks-. Y gracias 
por las frutas. 

. En el .i0:teriÓr. de 'ta iglesia,' ei 
órgano acababa de desencadenar 
las armonías familiares de la 
Marcha Nupcial. Un suizo salió y 
abrió totalmente la puerta prin­
cipal. Las cinco cocineras cesa­
ron de recordar los otros matri­
monios a c:iue habían asistido . 
Los operadores cinematograficos 
extrajeron sus cámaras de sus es­
tucr.~s. La verdulera avanzó un 
paso con su carrito de legumbres. 
Junto a mí, un hombre hirsuto, 
con una barba de tres semanas, 
emitió un gruñido de desaproba­
ción: 

-¡Cochinos ricos holgazanes! 
Y he aquí que en el pórtico de 

la iglesia apareció un ser des­
lumbrante, que conducía de su 
brazo a otro ser un poco menos 
deslumbrante. 

Es inútil negar el efecto espec­
tacular que producía Teddy Weeks. 
Estaba más bello que nunca. Sus 
cabellos engomados, magnífica­
mente ondulados, refulgían al 
sol; sus grandes ojos húmedos 
brillaban de alegria; su flexible 
figura, vestida con un chaqué y 
unos pantalones impecables, era 
la de un dios moderno. Pero la 
recién casada hacia una fuerte 
impresión de que Teddy Weeks 
acababa de unirse con un saco de 
dinero. Ambos se detuvieron un 
instan te en lo alto de la escali­
nata, mientras los cineastas tra­
bajaban. 

-¿Tienes un chelín, hijo?-me 
preguntó Ukridge en voz baja, 
pero firme. 

-¿·Para qué quieres un chelín? 
-Mi vieja-me respondió-: es 

de una importancia capital en 
este instan te el que me procure 
un chelín in-me-dia-ta men-te. 

Le di la moneda. Ukridge se 
volvió hacia el tipo hirsuto y en­
tonces advertí que tenia en la 
mano un hermoso -tomate, per­
fectamente maduro. 

-?Quiere usted ganarse un 
chelm?- le preguntó. 

- ¡Ya lo creo!-respondió el 
hombre. 

·La voz de Ukridge no fué mas 
que un ronco murmullo. Los cine­
astas habían concluido sus pre­
parativos. Teddy Weeks, con la 
cabeza erguida de ese modo en-

~!~~~~~s 1i1! c~~~~!ta~~:ª!~~!~ · 

Los ci ga rr os "La 
Moda" son elabora 
dos con tabacos 
cuidadt>sament 
seleccionados. 

bia su célebre dentadura. Las co­
cineras, a media voz, exterioriza­
ban sus reflexiones acerca de la 
recién casada. 

-¡Atención, por favor!-grita­
ron los cineastas. 

Entonces, por encima de las ca­
bezas de los espectadores, firme­
mente dirigido pasó silbando un 
gran tomate maduro. Estalló co­
mo un obús entre los ojos de Ted­
dy Weeks, orlandolos de un cho­
rro sanguinolento, salpicandole el 
nevado cuello y yendo, finalmen-

CONTRA: 
CONSTIPADOS, BRONQUITIS, 

AFECCIONES DE LA 
GARGANTA Y PULMONES 

DE VENTA EN 
TODAS LAS FARMACIAS 
==llhison Frbt, 19 Rue Jacob. Parb.== 

te, a extenderse en consideracio­
nes sobre su soberbio chaqué. A 
renglón seguido, el hombre l)ir­
suto :puso. pies en polvorosa y se 
perdio en la primera esquina de 
la calle. 

Ukridge tornó a agarrarme del 
brazo. Un fulgor de infinita ale­
gria brillaba en sus ojos. 

-¿Nos vamos?-preguntó. 
Y satisfechos, radiosos, parti­

mos agarrados del brazo, conti­
nuando nuestro paseo bajo el de­
licioso sol de junio. 

TRASTORNOS 
de los RINONES 
Un mal frecuente de la 

edad madura 
Los riiiones son filtros. Constituyen 

los verdaderos guardianes de la salud. 
Pero ocurre a veces que, a consecuenci.., 
de un enfriamiento, una enfermedad o 
la edad, funcionan mal. Se debilitan y 
el organismo es invadido por el exceso 
de ácido úrico. E ste veneno amenaza 
seriamente la salud. Continuará amena­
zándola mientra·s no se haga nada para 
combatir la inactividad de los riñones. 

Dolo_r de cintura, reumatismo, lum­
bago, ciática : estos males señalan la 
existencia de trastornos de los riñones. 
¡ Elimine la causa 1 

Los trastornos de los riñones ceden 
rápidamente ~on el uso de un remedio 
resp_aldado por cincuenta años de repu ­
tación universal: las Píldoras De Witt 
para los Riñones y la Vejiga. Obran 
directamente sobre los riñones, los 
limpian, los fortalecen y los ayudan a 
llevar a cabo su ta:rea de eliminar el 
ácido úrico del organismo. Veinticuatro 
horas después de haber tomado la 
primera dosis, uste-d sabrá que han 
obrado sobre sus riñones. Tome las 
Píldoras De Witt y vuelva a gozar de 
la vida. En venta en todas las far­
macias y droguerías. 

PÍLDORAS 

DeWIT 
para los Riñones y fa 'Vejiga 

. 1 
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Ley de Ei~~~~':i'.~11 de Su11-

HA ENTRADO EN VIGOR 
EL CÓDIGO DE 

DEFENSA SOCIAL 
L

A COMISIÓN encargada de 
redactar el proyecto defi ­
nitivo del nuevo Código 
fué integrada por los doc­
tores Federico Laredo Bru, 

Manuel Giménez Lanier, Diego Vi­
cente Tejera, Augusto Saladrigas, 
Mario Lamar, Armando M. Raggi, 
Emilio del Real, José Agustín 
Martínez, Estanislao Cartañá, Ju­
lio Alvarez Arcos, Rafael Maria 
Angulo, Israel Castellanos y otros. 

Son características del nuevo 
Código- que lo diferencian sustan­
cial y formalmente del Penal de 
1870 que nos regía- las siguientes: 

Considera la sanción, no como 
un castigo, sino como una medi­
da de defensa social, en primer 
lugar, y también como un medio 
coercitivo de proceder a la rea­
daptación del delincuente a la 
vida social. La sanción no se gra­
dúa aritméticamente, pudiera de­
cirse, en relación al daño ocasio­
nado por el deli to; se adecúa 
flexiblemente por el Tribunal en 
atención a las circunstancias del 
hecho, personales del reo y de su 
pelie:rosidad.-Se aumentan las 
atenuantes y agravantes taxati­
vas y se amplía el arbitrio del 
juzgador para por analogía aplicar 
circunstancias semejantes a las 
enumeradas.- Incluye algunas fi­
guras delictivas nuevas, como el 
proxenetismo y la trata de blan­
cas, y el encubrimiento, que deja 
de ser una forma de participa­
ción.-Contempla al delincuente 
de acuerdo con su peligrosidad, 
e&tableciendo ciertos índices de 
ella, que pueden ser declarados y 
objeto de medidas de seguridad 
privativas de libertad, con ante­
rioridad a la comisión de delito.­
Establece como medida general 
que los tribunales pondrán en li­
llber tad condicional a los sancio­
nados al cumplir parte de la san­
ción impuesta, si conforme al "sis­
tema progresivo" instaurado en 
los reclusorios, han logrado altos 
grados por su comportamiento y 

• ofrecen garant ías de readaptación 
a la vida social.-Establece asi­
mismo que ~l t ribun al, aprecian­
do dos o mas circunstancias ate ­
nuantes person a les, o de menor 
peligrosidad, puede suspender l.J 
ejecución de la sanción impuesta 

Si en un plazo determinado el 
sancionado no vuelve a delinquir 
se declara extinguida la sanción.__: 
El sancionado podra obtener su 
rehabilitación, la canceladón de 
los antecedentes relativos al reo 
en el Registro Central de Crimi­
nales u otr_o cualquiera, cuando 
haya cumplldo las sanciones im­
puestas, haya observado conducta 
intachable por un período deter­
minado y pruebe haber satisfecho 
la responsabilidad civil.-La res-­
ponsabilidad civil se extiende a la 
reparación del daño moral, y pa­
ra hacerla efectiva en su totali­
dad se establece una Caja de 
Resarcimientos bajo la custodia 

i=~s~~iWJ;~10
pa~! r~~~~~~~, ~~~ 

cerla efectiva, depositarla y abo­
narla a quien corresponda.- El li­
bro IV del Código de Defensa 
SOcial establece las llamadas "me­
didas de seguridad", que pueden 
ser_ postdelictivas y predelictivas, 
apllcables a aquellas personas na­
turales o jurídicas, nacionales o 
extranj ers.s, socialmente peligro­
sas. Las predelictivas sólo serán 
imponibles a los sujetos que se 
encuentren afectados por los ín­
dices de peligrosidad taxativa­
mente determinados en el párra­
fo ·B del Art. 48 (enajenación 
mental, cretinismo e imbecilidad 
embriaguez habitual, narcomaníá 
h.abitua~. juego hab_itual, vagan­
cia habitual, matomsmo, mendi­
cidac;l habitual, enfermedades de 

·contagio venéreo, infracción del 
sujeto a vigilancia de las normas 
de conducta impuestas, el ejerci­
cio de la prostitución por meno­
res y la trata de blancas que no 
const ituyere delito, la explotación 
o el ejercicio de vicios moralmen­
te reprobables). 

Para el cumplimiento del Códi~ 
go, se promulga una ley de Eje­
cución de Sanciones y Medidas de 
Seguridad Privativas de Libertad, 
que modifica si..stancíalmente 
n uestro régimen penitenciario, mi­
rando la sanción, como un instru­
mento para readaptar, curar y 
educar al que delinque, y, en úl­
timo extremo, segregarlo, en con­
diciones de humanidad, del me­
dio social en que se le considera 
peligroso. Establece como n ormas 

~ -.~ · 1 - --- · · , 
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el trabajo obligatorio y retribuido, 
la clasificación y· separación de 
los reclusos, atendiendo a su his­
torial previo, a su constitución fí­
sica y psíquica y a sus tendencias, 
la direccion y gobierno de los re­
clusorios por organismo técnicc 
(el Consejo Superior de Defensa 

_Social, integrado por profesores 
universitarios, funcionarios del 
Poder Judicial, expertos en antro­
pología y ciencia penitenciaria). 

En vista de que dicha ley con­
tien~ determinados preceptos de· 
imposible cumplimiento en la ac­
tualidad, por no existir fondos 
para sus exigencias, el Presidente 
de la República promulgó un Re­
glamento para su ejecución, que 
trata de acoplar a los actuales es­
tablecimientos penitenciarios las 
disposiciones de dicha ley, ajus­
tándolos al criterio doctrinal que 
preside el Código y la Ley de Eje­
cución de Sanciones. 

A continuación ofrecemos al ­
gunas opiniones recogidas en bre­
ves charlas con penalistas distin­
guidos. 

GUILLERMO PORTELA, profe­
sor titular de Derecho Penal en 
la Universidad Nacional, nos dice 
que no es oportunidad para hacer 
un análisis del nuevo sistema pe­
nal, que lo hará en el curso uni­
versitario que comienza ahora; 
que puede anticipár no Obstante 
que dicho sistema es criticable en 
cuanto a su gestación, en la que 
no se produjo el len to, medido, 
amplio intercambio de criterios 
que debe ser previo a tan impor­
tante cuestión; que tan trascen­
dental alteración jurídica no de­
bló producirse en periodos de 
anormalidad nacional. 

ARMANDO M. RAGGI, miembro 
del Poder Judicial, publicista ju­
rídico, ponente del Código y de la 
Ley de Ejecución de Sanciones, 
nos ofrece su juicio en esta for­
ma: 

"La reforma penitenciaria no e3 
obra de un día, ni se realiza sim­
plemente por leyes mas o menos 
perfectas; la obra requiere años 
para su desarrollo integral y una 
dedicación absoluta y eficiente 
por parte de los técnicos. Esta­
mos con vencidos de que en un 
plazo no muy largo, el sistema pe­
nitenciario de Cuba estará en 
condiciones de parangonarse con 
los más avanzados entre las na­
ciones más civilizadas, y para lo­
grarlo nos proponemos seguir de­
dicando a estos problemas todos 
nuestras esfuerzos y energías" . 

JOSE A. MARTINEZ, ·publi ­
cista, ponente del Código de De-

tensa Social, responde así a nues­
tras P:regu_f!-tas: "En el campo de 
la leg1slac1on penal todo cambia­
ba a nuestro alrededor. Todos 108 países ~o_dificaban sus legislacio­
D:es pos1tryas al campas de los 
t1_empos. Solo nuestro país preten­
d1a mantenerse erguido y rebelde 
apegado a la tradición de sus le­
yes ancestrales en las que sólo se 
atrevía a introducir, de cuando en 
cuanqo,_ alguna vacilante reforma. 
El Cod1go nuevo no castiga por 
venganza, por satisfacer las iras 
de una furia del Averno. Ahora 
el propósito es defender a la so~ 
ciedad, exclusivamente. La san­
ción se aplica al reo no para ha,. 
cerlo sufrir sino con la intención 
de readaptar lo, de devolverlo sano· 
curado, a la sociedad. El Códlg() 
nuevo va confiado a las manos 
de los jueces cubanos; de elloa 
sera su éxito y a ellos habra que 
atribuirles, si lo hay, el fracaso". 

ISRAEL CASTELLANOS, antro­
pólo~o, ponente de la Ley de Efe­
cucion de Sanciones, expone que 
la reforma de nuestro sistema pe­
nitenciario era indispensable. Cree 
que mientras no exista la posibi­
lidad de atender como es débido 
a las medidas que se establecen, 
pueden adaptarse facilmente al 
nuevo sistema ·el presidio y las 
carceles existentes, utilizando pa­
ra ciertos casos las creches, 
asilos, hospitales etc ., en fun­
cionamiento. Afirma que no se 
ha copiado del extranjero, si­
no que se han estudiado las 
instituciones doctrinales, sus re­
:mltados en la práctica . y las con­
diciones especiales de Cuba. Si to-­
do el mundo coopera, y no hay 
culpables resistencias p a si v as 
pronto se verán magníficos resul 
tactos. 

JOSE R. HERNANDEZ FIGUE 
ROA, profesor auxiliar de Dere 
cho Penal de la Universidad Na 
cional, nos dice que el nuevo s 
tema penal no es ni un adefesll 
jurídico, como expuso una rev 
ta extranjera, ni una maravill 
Es el producto, un poco festinad 
del afán de mejorar una realid 
ambiente. Cree que debieron, 
las deliberaciones. ampliarse 1 . 
consultas. Y que, debido a la ano 
malidad nacional que nos af _ 
ta desde hace tantos años, y qu 
no acabamos de vencer, en lug 
de W1 nuevo Código Penal, en 
que eran inevitables errores 
técnica e impropiedades j urídic 
amén de posibles medidas de :in 
adaptación a Cuba, debieron in 
tentarse reformas parciales pr . 
gresivas, a t ítulo de prueba . 

".. 
J o.~é R 1/ ERNA.NDEZ Fl­
G UEROA. profesor auxi ­
l ia r d e Derecho Pnw l r/,: 
la Universidad Nacional. 

-­G uillermo P O R T ~- L A . l" a" 'cAST<LLANJ 
antropólogo , 1e/e del aa¡ 
oinete Nacional de lden1 
tificación, ponente de 1 
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profesor ti t ular rfe Dr­
recho Penal d e la Uni-

ver sidad N r:cional. 
L ey de Ejecuci ón. 



12 DE OCTUBRE 1492 

E L DÍA de la Raza, que celebramos hoy, cobra en el mo­
mento actual una significación extraordinaria. Nunca co~ 

mo ahora, en que el mundo se divide en bandos e invierte mi­
les de millones en preparativos bélicos, se ha advertido el alto 
valor espiritual de la comunidad de raza y de cultura que une 
a los pueblos de habla española y que puede ser en el futuro 

la base de una solidaridad indestructible frente a una humani­
dad en ebu llición. C<\RTELES se asooa de todo corazón a la 
Fiesta de la Raza y hace votos por que. vuelva pronto la paz 
a la nación progenitora, por que las naciones de América en­
cuentren fórmulas pacíficas para resolver sus diferencias y 
por que se logre mantener alejada la guerra. no sólo de nuestro 
continente, sino también de todo el mundo. 



EL 

ALCANTARILLADO 
D 

·- - - - ----- 10 Metros - - -.- ---> 
.(.SCAlA D_E'L GRM1AOO / "'· : 1(10 "'· 20 de Marzo 1907 

L a proyectada construcción del alcantarillado de Santiago de 
Cuba parece ser objeto de controversia técnica, como antes lo 
fuera la del actual acueducto. El autor de este trabajo, ex in­
geniero jef e de la provincia de Oriente, tuvo ocasi611 hace arios 
de estudiar a fondo el problema y de formular soluciones pre­
cisas. CARTELES deja el asunto en manos de los expertos. Pe­
ro como de la discusión sale a veces la luz, pudiera ser que los 
tmfridos santiagueros resultasen beneficiados con un estudio 
mcis acucioso de los factores que condicionan el problema de 
ingeniería que se debate. Tiene ahora la palabra el señor Tran­
quilino Frasquier i, graduado de la famosa Escuela de Ingenie-

ros de Caminos, Canales y Puertos, de Madrid. 

A
UNQUE alejado del servi­
cio activo y en situación 
de jubilado asumo la res­
ponsabilidad moral, nun­
ca prescrita, por los ser­

vicios que, como ingeniero em­
pleado del Estado, realicé al re­
dactar hace treinta años los pro­
yectos ordenados por la Adminis­
tración pública, recomendados por 
el Gobierno Interventor y apro­
bados por su total importe. Me 
refiero al puente sobre el Yarayó 
en Santiago de Cuba y al sanea­
miento de sus margenes. 

• No obstante esa responsabilidad 
y la noticia dada por un periódi­
co de La Habana de intentarse 
el drenaje del arroyo, noticia que 
me determinó a redactar este ar­
tículo, no lo hubiera dado a la 
Prensa sin las declaraciones au­
torizadas que no dejan lugar a 

· dudas, sobre la ejecución del al­
cantarillado de esa ciudad, con 
cargo a los $6.000.000 destina­
dos a obras públicas de la isla. 
E;n los siguientes renglones, aco­
gidos a la benevolencia de la 
acreditada revista CARTELES, en­
contrará el lector algo instructi­
vo e interesante, si tiene la pa­
ciencia de continuar su lectura. 

El desagüe del arroyo Yarayó nQ 
es una simple quebrada del terre­
no, como las que debidas a pasa­
das erosiones geológicas conducen 
las aguas superficiales a lo largo 
de las líneas de má.ximas pen­
dientes hasta otras de la misma 

CAQTELES 

vertiente y finalmente a los ríos 
o al mar, sino que es conjunto 
de muchas quebradas combinadas, 
que acaban por formar una de la~ 
dos cuencas geográficas principa­
les de Santiago de Cuba, cuyo 
talweg es el citado arroyo, siendo 
la otra la que vierte sus aguas 
en el río Aguadores, que desembo­
ca fu era del puerto. 

No es materia opinable. Un 
desagüe de aguas pluviales tiene 
que praCticarse necesariamente 
por medio de tubos, túneles o ca­
nal a cielo abierto . .El cálculo del 
desagüe no requiere el conoci­
miento del área de la cuenca ni 
el de la caída pluviométrica. Al 
desnivel de las inundaciones co­
rresponderá una sección determi­
nada de desagüe de fácil medi­
ción, porque si el nivel de la cre­
cida sube, entra más agua que Ia 
que sale; si baja, sale más que la 
que entra; si permanece estacio­
nario, el equilibrio se establece y 
bastara entonces medir la superfi­
cie del perímetro mojado para ob­
tener la sección del desagüe, es­
t imado en nuestro caso en un mí­
nimo de cuarenta metros cuadra­
dos, que pudiera aumentar si el 
nivel pasa de cierto límite, pero 
como los dos terraplenes de ave­
nidas del puente represan las 
aguas, los dos vanos laterales, 
previstos para el caso, funcionan 
aumentando el gasto de evacua­
ción y el equilibrio se restablecerá 
automáticamente, no sólo con el 

Plano del puente de hormigón armado 
sobre el río Yara.yó, proyectado por el 
ingeniero Frasquieri como complemento 
del sistema de alcantarillado propuesto 

por él en 19U7. 

Por 
Tranquilino FRASQUIERI, 

INGENIERO DE CAMINOS, 
CANALES Y PUERTOS 

aumento de este gasto, sino con 
el de las velocidades correspon­
dientes al arrastre de los acarreos 
en suspensión. 

JO 

Considerando s61o la primera 
de las dos cuencas, dos caracte­
rísticas hidrológicas la definen y 
hacen imposible la solución de un 
drenaje por tuberías, para ejecu­
tar el alcantarillado en proyecto. 
Una es la impetirneabilidad del 
terreno que concentra repentina­
mente las aguas en el punto bajo 
de desagüe, y otra la falta abso­
luta de desnivel demostrada por 
el hecho de que al emplazamien­
to de la actual alcantarilla sobre 
el camino antiguo del Cobre lle­
gan las medias pleamares. Y co­
mo la carrera total de la marea 
en nuestros mares es de treinta 
centímetros, excepto en pocos días 
del año correspondientes a ma­
reas vivas equinocciales, la pen­
diente en los cuatrocientos metros 
hasta el mar no llega a un tercio 
de milímetro por metro, casi el 
décimo de milímetro necesario 
para que se establezca una co­
rriente. No existe por consiguien­
te otro desnivel que el produci­
do durante las lluvias medias y 
máximas torrenciales, lo cual exi­
ge absolutamente, para desagüe 
de las inundaciones repetidas ve­
ces observadas, la sección antes 
determinada, la que equivale a un 
t ubo cilíndrico de más de siete 
metros de diámetro interior, o sea, 
contando' 'el espesor de su pared, 

·un tubo que sooresaliese cuat 
metros y medio por encima de 1 rasa~te del. ~amip.o y puente a.e~ 
tual. soluc1on tecnicamente ab 
surda y de un costo probable ~ 
$150.000: siendo así que el en­
cauzamiento a cielo abierto del 
arroyo, saneamientos de las már­
ge_n~s cenagosas y p~ent~ de hor .. 
m1~on armado arqmtectónico coa 
~ana. alreáedor de $68.000, segú~ 
.os calculos de los proyectos apro.' 
bados. 

No cabe sustituir e5e tubo 
otros dos de menor diá.metro fju~r 
aparte 4e1 aumen~o de costo so~ 
bresaldna~ toda v1a más de ' dos 
metr(?s; m excavar el cauce para 
hundirlo, porque al quedar dentro 
d~ los tubo.s el nivel_ ~el mar a 
n.1yel superior, }'educ1na la sec­
c1on del . d~sague imprescindible 
para la rap1da evacuación de las 
a&uas. 

Tampoco cabe multlpllcar los / 
~ubo~ con diámetros cuyo límite 
mfe~10r fuese el desnivel de las 
crecidas, porque eso provocarla 
la~ inundacio!}es, que es lo q·ue se 
~mere remed1~r. Sol9 el emboque 

hib~a J~be:~~sfl~u~re~~e, tot~ 
puente, costaría tanto como el es­
tético puente proyectado por mi. 

Claro e&-y no creemos que esa 
evitación entre en los planes de 
la Secretaría de Obras Públicas-­
que las. dificultades expuestas de 
entubación pudieran elimlnar:;e 
radicalmente con la construcción 
de un canal cubierto, a cuatro 
metros de altura sobre el nivel de 
estiaje del arroyo, formado con 
techo plano de hormigón armado 
cuyo forjado esté sostenido pat 
viguetas y éstas por vigas trans­
versales descansando sobre los 

~u~ro:nr~A~~~s t<!~1d;rt~e c~~::t~ 
catorce metros de ancho. Tal obrá 
costaría, en los 400 metros, más 
de un millón y medio de pe505, 
a los precios obtenidos para el 
puente calculado y los jornalea 
actuales, con la sola novedad de 
haber dado una pauta al mundo, 
para las poblaciones que quieran 
borrar sus ríos en beneficio de la 

. circulación por modo tan expe­
dito como dispendioso. 

Si alguna vez se construyó un 
canal cubierto, como en el caso 
del "Ourcq" que enlaza un afuen­
te del río Marne con el Sena­
utilizando los canales San Denis 
y San Martín, y que pasa por de­
bajo de la plaza de la antigua 
Bastilla- fué por constituir sus 
aguas una vía n·avegable que con­
tribuye a formar el puerto fluvial 
de París, con 17 kilómetros de 
muellaje y un tonelaje superior al 
de los puertos del Havre y Mar­
sella. Construir otro análogo pa­
ra el desa~üe de la cuenca del 
Yarayó sena dar prueba de in­
consciencia. 

Más equivocado todavía que . un 
drenaje por tubos de alcantari­
llado o canal cubierto, sería in­
tentar cegar el talweg o cauce, co­
mo lo anunció la Prensa de La. 
Habana, atribuyendo el propósito 
a la Secretaría de Sall!dad. Y 
aunque de mi visita al entonces 
secretario, para disuadirle del in­
tento, resultó infundada la noti· 
cia, como cuando el "río suena 
agua trae" si no hubo cegamien­
to, hubo desviación del cauce, con 
todos los inconvenientes que des­
pués se han producido. 

Es cierto también que algunas 
grandes ciudades han construido 
sus famosos paseos sobre anti­
guas riadas terraplenadas. LOS 
paseos de Recoletos y Salón del' 
Prado, de Madrid, se han estable­
cido sobre el terraplén que relle· 
na la quebrada cuyas aguas pri­
mitivas continúan subterránea­
mente 3 vierten en el arroyo 
Hospital y éste en el Abroñigal, 
afluente del río Manzanares. Las 



Ramblas de Barcelona están cons- · chones, sostenes de las farolas Y 
truídas sobre una riada que con- los cuatro de acceso, la caliza 
duce sus aguas al puerto. En am- blanca para 13:s balaustradas, 
bos casos, una canalización com- plintos y coronaciones de ,los pr~­
plementaria de alcantarillas reco- tiles y las aletas; el ladrillo COJO 
ge las aguas correntias superfi- prensado para el cuerpo ~~ las 
ciales a favor de los desniveles aletas, y el cemento cerec1t1zado 
que el propio terraplén ha creado. para evitar de_coloraciones. El co~-

Pero como queda demostrado, junto ofrecena un aspecto pon­
el des3.g:üe del Yarayó carece de cromo de valor decorativo e inal­
los desniveles primitivos de aque- terable bajo la acción de los agen­
llas riadas. Y, una de dos, o se tes exteriores y a un costo insig-
encauza .el arroyo con el sistema nificante. . . 
ya aprobado de canal descubier- Entonces ¿por que no se ~ecide 
to o se drena con tubos o canal definitivamente la ejecucíon de 
cÚbierto : soluciones ambas 1m- ambos proyectos? 
practicables. Pues ... porque nuestros inge-

No hacemos crítica_ demoledo- r1e~~~7tróieté~?;a~?~ª ~~j~fc~g 
ra _en bus~a de particulares ~~- de proceder con alteza de miras 
nef1cios, m de ~na torpe publ!c1- cuando fungen como secretarios 
dad o de es~ériles controversias, de Despacho, cuando actúan como 
sino constructiva Y tendente a p~e- profesionales salvo excepciones, 
v~ni r nuevos futuros yerros. Dis- aunque respÓndiendo a generosos 
Cll;tanse los prs,yectos con la am- impulsos de colaborar desde el 
plltu_d qu~ los mtereses de la eco- puesto oficial, están dominados 
nomia publi~a demand~n. Y con por el prurito de las soluciones r· los datos __ mcontrovert1bles ex- personales que los lleva a obs­
puestos senalense, c~mo lo hage- taculizar c'on obstinad.a terquedad 
mos respecto a soll!c1ones !anta~= aquellos proyectos aun los ~ejor 
ti~as, los errores te~nicos, econo concebidos Y redactados, s1 no 
~~;~: Jue h~~~~0;~t::~~~ de las fueron ello~ los autores .. Y si bien 
~ o~ro orden de ideas1 la re- ~~lte;P~i~~iW;3'd gJ~ef~i1~~~ ~r!~ 

gion oriental, cuna ~e proceres Y fieren "perder un ojo con tal que 
::n~~n1fic!~~~ºrio h1~\~~füa~r;~: alguifq cieKue" es tolerable en 
gate?,lldole unos cuantos pesos 1i-o~i~CJ:d P~ct~efdu!L d~ga~i:sríc\~ 
~estmados a una ~br.a modesta, to tal proceder que vulnera la 
util al par que. arttstica, empla- ética profesional y convierte el 
zad_a/ en la capital misma de la trabajo en pura pérdida de t1em­
reg101:1, . en el cruce de .los paseos po Y dinero cuando se arriesgan 
~~t~J \~iriitºon ~~f ra¿~~rl. e~r~ ~os fondos del ~rario. puestqs ba-
histórica de acceso a los lugares JO su tutela pata la mversion es­
de peregrinación consagrados por crupulosa e. lnteligent~ . 
nuestras legendarias creencias 're- Muchos eJemplo~ .Pudieran adu-
liglosas. cirse ~n confirmac10~ de estas ase-

En cuanto al encauzamiento, verac1ones, pero solo citaremos 
todas las poblaciones encauzan dos con~retos .Pertine~tes al caso 
sus rios y entrada de puertos con y de mi propia experiencia. 
inconvenientes que no pueden Interesa~3: la industz:ia francesa 

~ presentarse en el saneamiento de de automovtles con D1on-~9uton, 
que nos ocupamos. su i~ventor, en la propagac1on del 

Por no citar sino ciudades co- alqmtranado . de calles y carretE:­
nocidas la rectificación en La Ha- ras, que suprime el polvo, enem1-
bana dél canal de entrada puede go del automovilismo Y pr~uctor 
ocasionar agitación dentro del de . los detrit:us . ~el macadan, lo­
puerto por la acción refleja del gre po_r mediacion de Mr. Gran­
oleaje, lo que es subsanable de gean, 1e;e. de. calles y parques de 
igual modo que los rases de mar la . mumc1pahdad de Pans., una 
con la construcción de un rompe- tarJeta para la conferencia de 
'olas y el bataolas del pretil. En la M. foresti~r .en la ~ociedad d~ ~: 
capital de Francia es más grave gemeros Civiles 9u1en la anticipo 
la dificul tad Nuestro canal des- a la fecha de mi regreso a Cuba. 
cubierto proYectado cumple la do- Aleccionad~ con el procedimie~~o 
ble finalidad de sanear marismas del nuevo sistema de conservac1on 
Y evacuar aguas pluviales que no visto en .Proyecciones, .. p_ropagué 

;i1l~~~. g~n~a:ª~~~~Íd~:r~ófg~f á! f~s ~i~i~J~5 
e~es~~af}o ~~~i~~lgs~ 

ttes metros, comparada con la del reproducidos. e~ P,!rte por la . "Re­
r1a Sena en Pans de once y don- vista de Med1cma , lo aplique, co­
de la subpresión lleva las aguas mo empleado al servicio del Estado, 
hasta los sótanos de los inmuebles en Santiago de Cuba, en el Paseo 
~n un á.rea urbanizada de má.s de Martí, en la carretera de Cuabi­
Jn kilómetro, tales inconvenientes tas y en la calle d~ San Juan Ne­
no _pueden producirse en el Ya- pomuceno. Interese a la casa Ba­
rayo cuyas crecidas duran varias rret de Filadelfia para la venta 

,- horas al contrario de las del Sena del alquitrán y obtuve de la Di-
con varios días. rección de Obras Públicas. que or-

~lnguno de estos efectos mari- denase, en 1908, el alquitranado 

re~e~
1
~~i~1ie~aia1p~;~~l~!r~s fo~= ~:r~lg~~~J~céª

1
~~~1 dfa L~e:~;~~fa'. 

tnado por dos taludes empedra- pasiva y no pude consegmr el 
dos laterales de 0.80 m. de alto que cumplimiento de la orden del ma­
:stieren las dos banquetas hori- logrado director, ingeniero señor 
len ades a la altura de los umbra- Diego Lombillo Clark, para la en-

s e los vanos extremos del trega de los implementos y el al­
Puente, y otros dos taludes que quitrá.n, resistencia que redundú 
tfcP1Ueden sustituir con muros ver- en beneficio de algunos industria-

a es de tres metros de altura, les americanos quienes patenta­
f:!ªd contener los terraplenes en- ron el "Tarvia" (vía de alquitrán), 
y qª os al nivel de la carretera, y el de algunos contratistas no 
ne ue con dos pequeños ma_l~co- profesionales. 
ga: desecan Y sanean las ciena- Segundo ejemplo : El fracasado 
va10r ~anando 70.000 metros cuyo acueducto de Santiago de Cuba 
nal Y cornpensa el costo del ca- mal llamado, Presa de Chalons-

y Puente (•). puesto que el mismo Chalons ri -
te Por lo que se refiere al puen- postó en la Prensa que él se li ­
bte tendido sobre el canal descu- mitó a cumplir las órdenes de la 
.a ~to, su arquitectura responde Secretaria-cuyo proyecto fué re­
tui:u~~orctones cuidadosamente es- dactado por un e~perto ~nglé_s, Mr. 
sencm as dentro de una clá.sica ·wilson, y co~stru1do baJo m1 per­
tran /Z Y sobria elegancia. En- sonal direccion por la casa Sena­
l>Ulune~tsus tnateriales el granito re Triest Co., con obras _q~1~ au-

ado, para los cuatro ma- menté, sin derecho a resc1s1on, en 

. : .. .. ~::;.~~"':'..'.:~:::·:::::.::·:: .::-:~·.::·:::..:::::;·:::·:.:.::;;·;;~..:. ... -· ....................... . 
HENNEBIQUE CONSTRUCTION Co. 

ARJIIORCD CONCRl:TC CON STRUCT10N9 

DeC', 24 , 19CS, 

Kr. f. Fre.squerii, 

e/o IeGre.DgEI Hotel, 

'411 ".':'est 5'1'tb St., City, 

Dae.r Sir:--
,\.il3M,'' 

1e bave e:mm.ined the detidle of tbe coW!truat i od,,o'! the 

"Puente sobre el rio Yar030 • en Sau.tiago de Cuba:' an<! flnd th¿¡.t t'".e 

conatraction hsa a lsrse factor of ea..:fet¡ a.nd ie well et-J.died in 

every part. 

Very t-:-uly ¡oi.:.re , 

REin'lEBI ~OE ccn~!r.'C!'IO::. C::.:I'A!:'Y. 

Pres1
1
dant R. Baff,roy_ , 

Muy s oilr,r m1!" ; 
Hurt!"B OX"\1!1111.'\CV' l(la dot.'\lloe do loa plnnr,a ñu cr,na­

trucc1fln d.Jl pu<>nto Sf' tir.;i ol r1f' Ynr-'l¡~ on Snnti'lJ' do Cuh'l. Y un­
CC'ntr.y¡oa CftlO l 'l Of'nPtnicc1"n t1on-.:i un ._;r,in f'lcWr d;) SiJt,;1zriñ'ld Y 
.Jet.o\ b1Jn uatudhdn .Jn tN\r-i> PUP .iluronu-a . Do Uñ, nt-.:int'lr.llntu , 

H.i:ll!! !a~ IQl! /:rii~~~T~~C~jf~;;?'A!lY / 
Facsímil de la carta de la Hennetnque Construction ~o .• aprobando el provecto 

del puente sobre el rlo Ya rayó, e11 Santiago de Cuba. 

el vertedero de superficie, terra­
plén y sifón hidrá.ulico de desagüe, 
y la mejora que aporté para la 
captación de las aguas mediante 
proyectos de torre y pasarela 
aprobados, se le sigue injusta­
mente llamando presa de Cha­
lons. Pero aparte de esto, bueno 
es puntualizar dos hechos; uno 
que el terremoto de 1933 que des­
truyó casi la ciudad de Santiago 
de Cuba no causó la más ligera 
dislocación en una obra de fábri­
ca, sin armaduras, la má.s grande 
construída en Cuba. (La presa de 
San Francisco, E. U., derrumbada, 
no por defectos de construcción 
S"ino por un ligero temblor que 
pasó inadvertido, arrasó siete 
pueblos, causó 400 pérdidas de vi­
das, debido al desbordamiento de 
las aguas embalsadas), y otro, que 
sin embargo de que en una con-· 
ferenc ia exigida por el pueblo de 
Santiago de Cuba al ver que las 
aguas suministradas estaban co•­
rrompidas por la vegetación del 
fondo del embalse y los arrastres 
de los terrenos colindantes, con­
ferencia a la que asistió lo má.s 
ilustre de la ciudad, el alcalde, 
señor Mesa y el ingeniero señor 
Chalons y donde señalé las defi ­
ciencias del embalse como acue­
ducto, cuyo resumen hizo el pe­
riódico "La Discusión", fui sepa­
rado a mi regreso a La Habana 
del servicio de Obras Públicas, en 
el que no pude volver a entrar, 
sin que se me hubiese formado 
expediente ni dado explicación al~ 
guna. Pero, maquiavélicamente, 
favorecido por la conspiración del 
silencio, se me inculpo sotto voce 
de la inutilidad de unas obras 
costosísimas, subastadas antes de 
mi entrada en aquel Departa­
mento . 

No se vea en estas apreciacio­
nes el agrio despecho de un pueril 
resentimiento, sino huestro esfuer­
zo persistente para persuadir a los 
ingenieros d~ la necesidad de 
practicar el compañerismo bien 
entendido, sin . exclusivismos de 
escuela, rivalidades infecundas ni 
competencias desleales. 

El lunes 26 de septiembre se 
cumplieron los diez aiios de mi 
artículo en el "Diario de la Ma­
rina" del 26 de septiembre de 
1928, titulado "En defensa de la 
clase. Los ingenieros al frente de 
obras". No intento ahora censu­
rar, sino emitir una opinión. In­
dividualmente mi aspiración es 
atemperarme al precepto clásico: 
pensar altq, sentir hondo y hablar 
claro .. 

. (~) No hay, no habrá diariamente en 
Santiago de Cuba agua en cantidad bas­
tante para un alcantarillado sistema. 
"Tout a 1•égout" (todo a la alcanta.r!Ha) 
donde el total de las aguas negras. Ino­
doros. baf>.os, coci_nas . . etc .. q uede dilui­
do en el de 1as aguas blancas. Uuvla.8, 
riegos. limpieza de suelos. en proporción 
tal que p rácticamente resulten Innocuas. 
Esa proporción es de uno a cincuenta 
en el alcantarlllado de Paris. Por eso. 
aparte de sus vent.aJas. el sistema segui­
do y no terminado todavia en la ciudad 
orlental es el Separado o Warrlng, lla­
ma.do asi por el coronel norteamericano. 
su Inventor. Los tubos de conducción 
atravesarán el arroyo Ya.rayó y el Gas-· 
eón y verterán en tanques de decanta­
ción donde queden separadas !ns mate• 
rlas sólidas de los liquidas y éstos pu­
rlrlcados para ser vertidos en el puerto, 
sin peligro. Podemos citar el alcanta­
rillado de Bilbao. modelo del género, 
dotado de bombas aspirantes e Impelen­
tes con un piezómetro o tubo abierto 
en la parte superior, de ochenta centl­
metros de diámetro aproximado, Inter­
calado en la corriente expelida a fin de 
que sefl.ale. en todo momento mediante 
un tlotador. la altura de la presión hi­
dráulica que es Igual a la plezométrlca 
menos v•Jzg siendo g la intensidad d é 
la g nl\'edad en el lugar. 



l 

JJLA CURIOSIDAD es un sen­
timiento de una latitud 
inmensa: de un lado, lle­
va a escuchar tras la cor­
tina; de otro. a descu-

brir la América". Asi definía uno 
de los más finos ingenios peninsu­
lares ese vivo instinto de escla­
recimiento y de investigación pe­
culiar en el hombre. Puede que 
el gran navegante genovés sin­
tiera la curiosidad trasatlántica 
y que el imoulso que movió sus 
tres carabelas. estuviera regido 
por un afán de descubrir, mas 
all:i del horizonte marítimo, la 
deslumbradora sorpresa de un 
mundo n uev:,. 

Sin embargo, la epopeya del 
Descubrimiento no puede reducir­
se, con ese simplismo risueño, a 
una peripecia curiosa. Colón par­
ticipaba del espíritu aventurer0 
de su época; ambicionaba, sin 
duda, algo má.s que un mero es­
cudriñamiento de la8 soledades 
oceánicas, y su empresa, concebi­
da por el instinto y por la lógica, 
no estaba exenta de aquel apeti­
to de renombre y de gloria que 
caracterizó a los navegantes del 
siglo XV. 

Lo que sí no pudo presumir 
Cristóbal Colón, al abandonar el 
puerto de Palos, es la proyección 
y la influencia históricas ejerci­
das, más tarde, sobre la huma­
nidad, por el continente de Amé­
rica. 

La grandeza del Descubridor no 
ha de fundarse en ningún prurito 
de primacía exploradora, puesto 
que investigaciones tenaces, dis­
curriendo por las zonas cientifi­
cas de la etnologia tanto como 
por las de la paleontología y la 
propia evidencia arqueológica, 
prueban que fenicios y nórdicos, 
en sus pálidos trirremes, ya ha­
bían cursado, con avidez aurífe­
ra , las rutas oceánicas. 

Aquellas incursiones rapaces no 
trascendieron a los rumbos hu­
manos. Pero el viaje de Colón 
cambia el curso de la Historia y 
un mundo n uevo empieza a latir 
en la sombra. 

Cinco siglos después el aconte­
cimiento se vivifica, no tanto por 
el episodio causal, como por 1~ 
maravillosa realidad de sus efec­
tos. La trascendencia del Descu­
brimiento no se apaga ni se debi­
lita can los años, sino cobra un 
prestigio más fuerte, a medida 
que el mundo americano afianza 
sus conquistas y va imponiendo 
una tónica peculiar en la natura­
leza de las relaciones humanas. 

La evolución de la cultura y del 
progreso y las posibilidades in­
comparables de inventiva, de no­
vedad, de r.wnbo autóctono en las 
tierras americanas, renuevan, al 
paso de los siglos, la hazaña del 
Descubrimiento, puesto que el 
nuevo mundo se descubre ince­
santemente a sí m..ismo y se reve­
la para la h umanidad en cada 
ciclo de ascensión que se integra, 
y" en cada etapa de culminación 
de sus diferentes destinos. 

Las razas europeas, trasplanta­
das a América, influyeron, nece­
sariamente, en el proceso biológi­
co y moral de los pueblos nacien­
tes; pero propiedades de clima, 
de ambiente, de mestizaje y de 
progresiva adaptación o debilita­
miento de ciertas peculiaridades 
incongéneres, han cuajado carac­
teres y modos diametralmente 
opuestos a l de las razas progeni­
toras y que determinan una psi­
cología propia y una manifesta­
ción de vivencia colectiva que a 
cada paso se perfila y se acentúa 
más vigorosa y excluyente. 

De ahí que el clima europeo ra­
ras veces absorba y funda dentr,) 
de su característica esencial al 
hombre de América, en tanto que 
los hombres de Europa disuelven 
su personalidad peculiar dentro 
del clima enérgico de las latitu­
des americanas. 

rA.DTi:"I Ft -

LA VERDADERA HAZAÑA DEL 

DESCUBRIMIENTO 
Por 

ARTURO ALFONSO ROSELLÓ 

En el interesant~ "magazine" de habla inglesa "The Lion·• , editado 
por la Jnte.rnatwnal Association o/ Lions Club, y en el número 
correspondt~nte al -m.es de octubre, aparece un articulo de nues-

1:s~-a ci~f~;_e7ls 1;t;~Jo:J!º~;i~i1~~s:ugeri:;o 1¿1'~~~~~:g~ J!{ 
Descubrimiento de América y tanto "The Lion" oomo CARTE­
LES lo acogen rindiendo así un homenaje justo al gran na-

vegante gen.oves. 

El Viejo Mundo conserva aque­
lla heterogeneidad excluyente dt 
razas, de idiomas, de tempera­
mentos, de costumbres, de tradi­
ciones y de antagonismos histó­
ricos, que hace de cada naciona­
lidad un universo receloso y hu­
raño. El cruce de u~ frontera, a 
breves horas de ferrocarril, y a 
mas breves horas de avión, des­
cubre ante la pupila t urística un 
contraste violento de sentimien­
tos, de finalidades y de objetivos. 
Cada nacionalidad europea con­
serva avaramente sus cultos, sus 
mitos, sus odios, sus aficiones, su 
orgullo de or igen, el acervo en­
trañable de sus grandezas histó­
ricas. Esa conservación forma 
parte de sus reservas de energía 
y en ella se nutren sus defensas 
contra la amenaza tenaz de las 
agresiones circundantes. Las pro­
pias culturas difieren e:n su sen­
tido de interpretación filosófica y 
hasta en su manifestación mera­
mente formalista y plástica. 

El viejo · mito del coloniaje in­
telectual de la América ya no 
.existe. Porque si algo caracteriza 
la creación literaria en nuestros 
pueblos, es el sentido de insur­
gencia que lo preside, el alient:> 
de rebeldía que refleja un esta­
do de adultez y de autonomia 

ccntinental, desasida del molde 
importado ·y renuente a expresar 
sentimientos y conceptos propios 
con un acento extraño. 

Toda la literatura americana 
está cobrando el prestigio de una 
voz nueva. una voz que interpreta 
la realidad de un proceso de evo­
lución y de integración, fraguado 
lenta y ambiciosamente por los 
pobladores del territorio colom­
bino. Ese acento nuevo interesa 
y cautiva ya la sensibilidad v_ieja 
de Europa, un tanto fatigada del 
esfuerzo creador a que fueron so­
metidos el genio y la inventiva de 
sus hombres mejores, durante dos 
mil años de cultura. En la zona 
artística la aportación americana 
constituye contemporáneamente el 
único mensaje nuevo capaz de 
suscita r una emoción distinta , 
una curiosidad y una sorpresa 
originales. Europa comienza a 
descubrir una novedad de medios 
expresivos y una audacia creado­
ra insospechada en los pueblos 
del otro lado del Atlántico, que 
va desde la exportación de una 
música que infringe los cánones 
t radicionales, hasta una conducta 
social y política que se orienta de 
acuerdo con exigencias peculiares 
y con apetencias características. 

La grandeza de Colón por:· . 
n~ J?U.ede ponderarse en'julci~e:-: 
h_1~toncai:nente su aventura ? 
ntlma, m ha de evocarse el llla.­
trance de su desembarco enmero, 
Antillas. La perdurabilidad de la.a: 
epop~ya proce~~ de que el mun~ 
que el descubno, para una finali 
da.~ de conquista, sigue de -
bne1~dose a s1 mi~mo y esta y:,C~­
funcrnnes , conqmstadoras, radt~ 
cando en el la esperanza-ta únt 
ca esperanza presente-de · un -
n.ueva cor:itormación moral, Poli~ 
~~ªn~s~1al para los destinos hu-

América _puede ser, y segura­
mente sera, la fuerza dir'ectrtg 
del futuro. Para lograrlo dispone 
de un va~to_ territorio henchida 
de potencialidades casi vírgenes 
Los fa.c.tores de antagonismo y de 
exclus10n que predominan en Eu­
r~pa, desaparecen en nuestras 
t1err!3-S por su fuente de origen 
co~~n que ~lcanza a una doble 
afinidad de mtereses económicos 
y ll'!-orales. El propio idioma­
obstaculo para la comprensión 
entre los hombres-u.o estableCe 
barreras divisibles pa1 a el enten­
dimiento mutuo entre las nacio­
nalidades de América. La geogra­
fía y la historia justifican esa 
disposición espontánea y crecien­
te de los pobladores del Nuevo 
Mundo a disponer de las dos len­
guas de mayor universalidad en 
su empleo: el castellano y el in­
glés. El último se ha incorpárado 
ya con un cará.cter oficial en los 
sistemas pedagógicos de muchoa 
pueblos de Hispanoamérica, en 
tanto que el castellano se imparte 
en los planteles de Norteamérica. 
con el mismo sentido de utilita­
r ismo mutuo y de necesidad vital 
reciproca. El portugués-y la meh­
ción es obvia-guarda con el 
idioma de Castilla una similitud 
que, como la racial, viene del 
origen peninsular de ambas me­
trópolis. 

Todas las naciones de América' 
ofrecen al historiador y al soció­
logo un cuadro de cohesión con .. 
tinental determinado por la con­
vergencia de sus destinos. Cada 
limite fronterizo no alcanza sino 
a precisar la jurisdicción de la 
soberanía de los Estados, pero no 
predomina en ellos ese contraste 
de intereses, de lenguas, de ra­
zas, de cultos, de sistemas, de as .. 
piraciones, ni esa reserva y esa 
hostilidad alimentadas por la am­
bición y el miedo que juntos co­
munican al Viejo Mundo un sen .. 
tido dramático de inminencia P.e 
choques y de expectante atisbo 
para sorprender y aniquilar al ve• 
cino inerme. 

Toda disparidad en el Nuevo 
Mundo es cosa de dialéctica, de 
exaltación gárrula, de expansión 
colectiva de un prurito moral que 
nace de un individualismo since 
ro. Pero el norteamericano que 
convive en los pueblos hermanlll: 
de raíz latina, se funde en ello 
se asimila a su ambiente, se adap 
ta a su psicología, cobra lueg 
una idiosincrasia local porque 
nada incongénere estorba el pro­
ceso. Y el latino que reside en la 
Unión acaba por norteamericani­
zarse, hasta en sus preferencia 
gastronómicas. 

Ese resultado. . de fusión ideal d 
una veintena de pueblos, de unl 
formidad política, de comunida 
de intereses económicos, y de in: 
terpretación semejante del ro 
histórico que desempeña el con 

;iln~et:cuti-i~~~~~g, u'; ~~ntl~~ ~~ 
perdurabilidad y trascendencia. "l1 
eso justifica que el Leonismo 
siendo un agente de compenetra1 
ción y de superación de nuestros 
pueblos, consagre al gran navegan-

1 te genovés un recuerdo que pre¡ 
cise su gloria y subraye la in­
fluencia que ha ej ercido su ha­
zaña en los destinos de la Hu­
manidad. 



NUEVO SECRETARIO.- El se,1or O.~car 
GARCJA-MONTES profesor de Econo­
mía Política de la Universidad de La 
Habana y una alta y prestigiosa Jigura 
de la intelectualidad cubana, que ha 
.sido design~do secretario de Hacienda 
en sustitución del lno. López Castro 

NO QUISO VOLVER A SER SECRETA­
RIO.-El htgeniero Eduardo l. MON­
TOUL/EU, ex secretario de Hacienda, 
cuya designación para ocupar la Secre­
tarta de Gobernaci~n impresionó favo­
rablemente a la opinión J,nlbltca, al ser 
dada a conocer conjuntamente con el 
nombramiento del profesor García-Mon­
tes para la cartera de Hacienda . Pwte­

. rlormente el señor Montoulieu declinó 
aceptar el alto cargo. y en su lugar Jué 

nombrado el seiior Och.otorena 

ACTUALIDAD ( 
NACIONAL 

. 
NUEVO SECRETARIO.-El señor Joa­
quín DCHOTORENA, magistrado del 
Tribunal Supremo, que ha ~ido nombra.­
do secretario de Gobernactón en SU$h­
tución del señor Manuel Giménez La­
nier. Et se1lor Ochotorena procede del 
mundo politico provincial de La Haba­
na, donde Jué cand.idato algunas veces. 

GABRIELA MISTRAL EN LA HABANA.- La insigne escritora _ chilena Ga~r~ela M I S­
TRAL (Lucila Godoy), rodeada de las personas que acudieron a recibtrla a su 

INTIMIDACIÓN, NO 
E ~:Ffe~~es1:~~~

1f~t 1;ª-f[~g~ia':i\~~~~n~nfect~sf1~1:;ªde 
honor al señor Sergio Carbó, periodista, por haber éste 
enjuiciado con excesiva severldaá la Insuficiencia del 
Congreso. Es grave. De este modo el señor Garrlga cum­
ple su oferta, hecha antes de su elección como presi ­
dente, de Imponer cierta forma de lnmunldad critica 
colectiva . para el Congreso, muy semejante a la que go­
zan los ilustres miembros que lo Integran. en el orden 
penal, desde que se Instauro la República. 

Este procedimiento es una torma cómoda de llevar 
a una zona de Intimidación lo que debe ser llevado a 
una zona de esclarecimiento. Cuando se critica al Con­
greso, y CARTELES lo ha hecho con frecuencia, lo que 
cabe es evldenclar, no con un sable sino con razones, 
o mejor con una conducta Irreprochable, que la critica 
carece de justicia. Pactar un duelo podrá den:wstrar 
que el _señor Garrlga es un gran esgrimista, pero no 
que la Cámara es una gran Cámara. 

La opinión pública tiene ya formulada su apreciación 
sobre el Congreso, y si el sefl.or Garrlga va a plantear 
cuestiones de honor a todos los hombres que la Inte­
gran, por coincidir en sus apreciaciones con el señor 
Carbó, poco tiempo ha de quedarle para atender a 8US 
tareas legislativas. 

El hombre públlco tiene que mantener ante la critica 
una actitud serena y mesurada. Si hay Injurias, los 
trlbW1ales de Justicia sancionarán el hecho, ya que los 
periodistas no disfrutan de. la Impunidad de los sefiores 
lcglsladores. SI no la. hay_, él recurso es probar con he­
chos que el hombre, público ha cumpll.do con su deber . 
Pero n fa. Prcnsf\ no puede acallársela con el recurso 

·poco elegante de la violencia . Intimidación, no. 

Enrique DIEZ , CA ~ 
NEDO, el Hu, tre 
crttico espatl.ol, que 
llegó a. La Habana 

~f fu4:~s P?J.ª l'f é:r~~ 
esc ritor continuó 
i;ia.je el mismo dla. 

(Fotos 
Funcasta 
y Kilco). 

FEUCTTADO . - Et 
ingeniero José Car­
los MILLAS, <lirec­
tor del Observatorio 
Na cional .V mctco­
róloqo ilustre. a 
<pdCn ha felicitado 
el Gobierno d e In­
glaterra por su obra 
d.e previsión meteo­
rológica de los ci-

clones. 

RA.TIFICADO. - El 
i ngeniero José M . 
CADENAS. rector de 
la Universidad de 
La H~bana, cu¡¡a rc­
n1rnc1a no /ué acep­
tada por el Consejo 
U111vcrsita1 io, que 
respaldó su actitud 
y le rati/ico su con-

fianza. 

llegada a La H_abana. 

EL DUELO CARBO GARRJG,t..- EI ilustre periodista Sergiu 
CARBO ( a la izquierda ). 11 el presidente de la Cámara de 
Representantes, .se1l.or Marce_lino GARRIGA Y GAR1 Y, que ,e 
batieron el domingo 9, liquidando en cuatro "rcpn..ses" a sa­
ble la cuestión personal provocada por el segundo mediante 

una carta .a la que dieron acogida cierto, periódicos. 

FALLECIDA .-La scfwra Dolores PORTUONDO , d uda del 
general Emil!o Nú1ic_z, vicepresidente de la República, cuya 
muerte ha .s ido motivo de duelo para la sociedad habanera. 
CARTELES envía su pbame cordial a los familiares de la 
ilu.stre extinta, y e,5pecifl_lmente a miestro.s d1 st in9uidos ami -

90.s los doctores Emtlto y Ricardo Nuñez Portuondo . 



CAnTELES 

Por Harry GREY 

Los puestos emi­
sores de telegrafía 
sin hilos de onda 
e o r ta utilizad-Os 
por la espía Con­
chita M éndez erah 
de u.n tama1io 
muy reducido. Es­
te tipo de apara­
tos, de· emist01, 
perfectamen,te cla­
ra, necesita ietras­
misores situados a 
e o r ta distancia. 
Estos modelos no 
se venden al pú-

blico. 

EL doble fondo de 
esta pipa - cdmara 
/otogrd/ica permi­
te al espia tomar 
fotos mientri;is fu­
ma. El segundo 
aparato, altamen­
te perfeccionado a 
pesar de su tama­
tlo, se oculta tras 
la corbata perfo­
rada. El d.ispara­
dor va a parar al 
bolsmo del o¡;;era-

dor. 

• 

• 

En ta bicicleta de l 

j~fstg, leun pefn~rr~ 
tomar fotos que 
urna amp_lladora 
haTú utilizables. 
El encendedor de 
l'l derecha permi­
te obtener al mi.s­
mo tiempo Juego y 

Jotogra/ias. 

UANDO el verdugo de Mag­
deburgo, vestido de negro 
y con guantes blancos, su­
plicó a las baronesas Kit-

ty von Berg y Gerda von Metzner 
que le siguieran hasta el cadalso, 
tod.9 marchó bien en lo que res­
pecta a la primera de esas bellas 
espías. Dócil, la condenada se 
arrodilló, colocó la cabeza sobre 
el madero recubierto de un paño 
inmaculado. De un solo golpe el 
ejecutor !e cortó la cabeza, luego 
colocó el cuerpo en la caja y de­
positó en él la cabeza, envuelta 
en el paño anudado por las cua­
tro puntas, siguiendo la costum­
bre establecida por el verdugo 
Greuppler que, en su calldad de 
lavandero, ofrecía siempre a sus 
pacientes paños bien planchados ... 

Liquidada Kitty von Berg, el 
hombre del hacha se volvió hacia 
Gerda von Metzner: 

-Ahora le toca a usted ... 
Parece-y digo parece porque en 

este género de cosas las precisio-
nes son difíciles de obtener-que 
entonces la condenada sufrió una 
violenta crisis de nervios, deba­
tiéndose y tratando de escapar a 
la garra del ejecutor, que tuvo que 
agarrarla por los cabellos y arras­
trarla hasta el madero ... 

¡ Una verdadera• carnicería! 
Pasemos. No se trata ahora de 

los espias ejecutados, sino por el 
contrario, de los espías que han 
escapado a la muerte. 

Y antes que nada de la miste-

~\~~te~~~i;sa in:U\~cfilsktór r~Í 
... Fuehrer": ¿espía o inocente? 
¿Víctima del famoso agente se­
creto Sosnovsky o víctima de la 
Gestapo? 

Si mis informes son exactos, la 
bella e imprudente condesa fué 
condenada por espionaje, en jui­
cio secreto, por el tribunal de 
Leipzig, en virtud de los cargos si­
guientes: lQ tenencia ilegal, ocul­
tación y transporte de documen­
tos relacionados con la defensa del 
Tercer Reich. 2Q (circunstancia 
agravante): mantenimiento de re­
laciones continuadas con indivi­
duos notoriamentr conocidos por 
actuar o haber actuado en calidad 
de agentes secretos ,~ncargados de 
trabajos contra el Tercer Reich. 

Motivos graves . pero cuya 
gravedad no habírt acaso penetra­
do en lo más mínimo el cerebro de 
la linda polaca. 

El agente-hoy ·mas que inutili­
zado-Sosnovsky, que, pr..ra salvar 
la cabeza, no vaciló un instante 
en entregar a K.itty von Berg y a 
Gerda van Mctzner, debió acusar 
sin duda con brío a esta tercera 
víctima, que probablemente sólo 
tuvo una culpa: la de no haberse , 
dado cuenta del peligro que en-

trañaba la misión que se 
bia confiado. 

Un hecho está probado: la e 
desa Wielopolska no es una es 
-o como se dice entr~ ellos, 
"operadora"-profesional. Otro 
cho e:S no menos cierto: la jo 
imprudente operaba por prime 
vez. Un tercer hecho vino a 
fluir en su favor: una vez d 
nida no trató de ocultar n 
Ante los agentes de la Gesta 
contó todas sus relaciones 
Sosnovsky y la misión-purame:n 
te comercial creía ella-que él 
había confiado. Hay, en fin, 
cuarto hecho que pesó en la 
lanza de la benevolencia: la 
tapo averiguó que en ningún 
mento se trató, por lo que respec 
a la condesa, de darle remune 
ción. 

Según ciertos rumores, y a 
sar del incidente Kuhlman, agen 
te de Sosnovsky qué pagó con 
vida su tentativa de visitar a 
condenada en la prisión-tentatl: 
va que fracasó completamen 
no se ha perdido todavía la e 
ranza de canjear, de aquí a f 
de año, a la polaca por un cuar 
teto de espías alemanes arresta 
en Polonia. 

Sandra Katiefl, prometida a la. 
horca. 

Si el diablo poseyera un servl 
cio de identificación de las alm 
yo lo desafiaría a que identific 
ra las verdaderas generales 
Sandra Katieff, espía de alta el 
se, que trabaja para el que mej 
paga y que, como ella dice, no en: 
tiende · de otra cosa que de 
"plata" . 

Detenida en Buda cuando 11 
vaba encima una c:imara fotog 
fica secreta y un juego comple 
de r,egativos tomados en Iuga 
prohibidos, Sandra· Katieff, 
seosa de salvar su piel perfum 
da, entregó a un tno de coleg 
Pero no tuvo suerte: misteriosa 
mente advertidos, los tres espí 
tSeñalados escaparon poco an 
de que llegara la Polic1a encarga 
da de prenderlos. 

Descontentos, los organismos re 
presivos llevaron a la joven 
banquillo, le hicieron confesar s 
culpas y la co_ndenaron a muer 
Con mas exactitud, la destinar 
a Hans Kubias .. el verdugo de es 
tatura colosal, que estrangula 
los condenados con sus man 
dP..mudas, sin utilizar el menor inS 
trumento. . 

Prometida a esa muerte espan 
tosa, que algunos sufren sin dec 
palabra, mientras otros grit 
más fuerte que los cochinos qu 
el señor Hans Kubias---salchiche 



La WIELOi'OLSKA. 

de profesión-degüella cotidiana: 
mente, Sandra Katieff permaneció 
como eriibrutecida en su celda du• 
rante largos días. 

Su oficio le había pe'rmitido 
comprar bellos trajes, ropas blan­
cas lujosas, magmficos accesorios 
de viaje ... y también algunas jo­
yas. Ella lo dió todo a los pobres, 
contentándose, para aguardar la 
hora fatal, con el percal de las re­
clusas. 

Una mañana la carcelera la oye 
cantat Y·Se precipita a su celda: 

-¡Cállese! ¡ Usted conoce el re­
glamento! ¡Aquí está prohibido 
cantar! 

Pero la condenada. vueltos los 
ojos hacia el techo, continúa can-

• tanda. 
Entonces la celadora, impresio­

nada por la expresión de aquellos 
ojos, llamó al médico. Este hizo 
venir con urgencia a un psiquia­
tra. 

-Esta mujer-sentenció-se ha 
vuelto loca. Voy a redactar un in­
forme solicitando su envío al ma­
nlcomio. 

Así escapó Sandra Katieff a las 
manos del verdugo estrangulador 
para conocer el internamiento en 
uno de esos "asilos de fuerza" de 
los que jamás se escapa nadie. 

Telegrafía sin hilos clandesÚna.-

-¡Policía ! ¡Manos arriba! 
La señorita Conchita Méndez 

acomp~ñada de dos cómpliceS 
rasculmos, Manuel Llorit y José 

h~bf~~h)n e~:1bto~u~~eran~~ ~~ 
rnensajé por telegrafía sin hilos 
P<>r medio de una "estación de r bolslllo" POCO mayor que una pa­
lftota. SorpFendido en flagrante de-

' el tno obedeció la orden de 
los Policías. secretos, que pusieron 
~ los deten!dos bajo la vigilancia 
~ un peloton de guardias de asal -

de ;~~s{~~ªGtfle;~it~616~~· antes 
n No encontraron nada. Ni el me­
h or papel. C~chita M éndez y sus 

Otnbres confiaban en la memoria 
~~r~~ta~er sus informes. Se les 

rn;-GC:Já.l era la naturaleza del 
mtllsa~e que e~taban ustedes tras­
,terr:~l~~lo~ronde están sus in-

de;-No tenemos nada que respon­

Pe~A que círculo de espionaje 
-Nnecen ustedes? 

,.,- der. 0 tenemos nada que respon-

·l'll;Í~ouién fué el constructor de 
.. N aparato? 

qu; d~c\~~istan. No tenemos nada 

»J:6~eñorita . fué enviada a la 
de muJeres; los hombres 

Scmctra KATIEFF . 

fueron encerrados en la Cárcel 
Modelo, en las celdas de la gale­
ria de incomunicados. 

El sumario avanzó rápidamente. 
La Policía Secreta ofreció' a Con­
chita ·Méndez la libertad y la vi­
da. . . a condición de ·que desem­
peñara el papel de agente doble ... 

-Le devolveremos su aparato de 
telegrafia sin hilos. Usted conti­
nuará enviando mensajes ... men­
sajes redactados por nosotros ... 
-i Váyanse al diablo, señores ! 

¡Yo no como de eso! 
- Le pagaremos bien. 
-¡Mi alma no está en venta! 
El 8 de marzo de este año, Con­

chita Méndez, Manuel Llorit y 
José Suyatell fueron condenados 
a muerte por el Tribunal Popular. 
Unos días más tarde los hombres 
saludaron al pelotón ejecutor con 
un sonare "¡ Arriba España! " y ca­
yeron como valientes, con las ma­
nos libres y los ojos abiertos. 

Aquella misma noche, en la 
prisión de mujeres, Conchita Mén­
dez obedeció a l signo que le hizo 
la celadora a la salida del refec­
torio. 

-¿Qué ocurre? 
-Que no suba usted esta noche 

al dormitorio con las demá.s. Es 
para mat1ana por la mañana. El 
reglamento exige que pase usted 
la noche aislada ... 

-Muy bien. ¿Puedo recibir a un 
sacerdote? 

-Vamos a mandar a buscar 
uno. 

Poco antes del amanecer, un 
agente de la Policía Secreta pe­
netró en la capilla para exhortar­
la y suplicarle. 

- ¡Vamos, señorita! ¡No va us­
ted a dejar que la fusi!en! ¡Acep­
te nuestras condiciones! ... 
· Conchita Méndez no se dignó si­
quiera responder. 

Debian fu silarla a las cinco y 
media. El indulto llegó a las cinco. 
Al saber que las cinco balas y el 
t iro de gracia habian sido reem­
plazados por treinta años de prt­
sión, esta mujer tan fuerte se des­
vaneció. 

Mi entrevista con Jane Georgel.-

Jane Georgel, rubia vaporosa que 
se hacía llamar también Vera Da­
nichewski, espiaba en Barcelona 
por cuenta de la organización se­
creta Troncoso-Mancini-Looser, Y 
entretenía sus ocios organizando 
extraños negocios de tráfico de ar­
mas. 

Sospechosa y vigilada, la linda 
muchacha juega con los agentes 
de la Policia Secreta como una ga­
ta con los ratones. Diez veces con­
secutivas la citan, la interrogan, 
y mientras hace frente a los te­
mibles investigadores de Escorza 

Conch.tto. MENDEZ. 

----~-- · 
-el jefe del servicio de investiga­
ción__,;_van especialistas a. registrar 
su habitación del hotel, examinan­
do centimetro por centímetro las 
costuras de sus ropas, examinan­
do el cuero de las maletas, arran­
cando los tacones de los zapatos, 
vaciando las cajas de polvos de 
arroz y los tubos de pasta denti­
frica ... 

Pude entrevistar a Jane Geor­
gel-Vera Danichewski el 25 de ma~ 
yo de 1937 en el patio de la cárcel 
de mujeres. Ella me hizo la si­
guiente declaración: 

-Para cogerme enviaron a un 
guapo mozo que se decía argenti­
no y afirmaba llamarse Paco. Du­
rante una quincena, en pleno tu-

a1oul~~¡e;giVecJ~fª~i<vefierg~s aiit6t 
Ese hombre que juraba adorarme, 
que gastaba locamente conmigo, 
que me hacía llevar una vida tre­
pidante, de dancing en dancing, 
de cabaret en cabaret, no era ¡ por 
desgracia! má.s que un agente pro­
vocador. Un día me dió a enten­
der que "trabajaba" por cuenta de 
los de enfrente, y yo, pobre imbé­
cil que me había enamorado de 
él, se lo conté todo ... 

La esIJía aceptó el cigarrillo que 
le ofrec1 y vació sin escrúpulo mi 
cigarrera en la palma de sn mano. 

- En resumen-suspiró--a la ci­
ta siguiente no vi llegar a mi 
amante, Paco, sino a un par de 
policías que me dijeron, burlones: 
"Nuestro amigo le pide perdón por 
no haber venido. En lo sucesivo no 
podrá. volverla a ver. Su misión ha 
terminado y nos encargó que le 
deseemos en su nombre buena 
suerte ante los jueces". Tras lo 
cual los investigadores me embar­
caron y me condujeron a la fa­
mosa residencia de Escorza y me 
encarcelaron en una de sus cel ­
das. 

Jane Georgel concluyó así: 
- Me han dicho que Paco ha in­

ttrvenido en mi favor; que a cam­
bio de su. éxito había exigido 
que. se me tratara con benevolen­
cla. . . Sea como fuere, salí de la 
residencia de Escorza y compareci 
ante el Tribunal Popular, cuyo fis­
cal pidió para mi la pena de 
muerte apoyá.ndose en seis moti­
vos diferentes. ¡ Cuando pienso 
que escapé con veinte años no 
salgo de mi asombro toda via ! 

Cuando fotografié a Jane Geor­
gel-Vera Danichewski en la Nue­
va Cá.rcel de Mujeres-obteniendo 
la foto que aparece en esta pági­
na- la muchacha rubia hacia re­
sonar el patio con su risa argen ­
tina, alegre por haberse evitado el 
último viaje en el camión de la 
Policía, la ascensión a Montjuich, 
el descenso al foso célebre, el con­
tacto con el poste . 

Jane GEORGEL. 

E!t·· el patio de esa prisión para 
muJeres, aquella risa detonaba 
con~rast~ba con. la actitud gravé 
Y s1lenc1osa de otras dos espías 
~enos favorecidas por la suerte. 
Un_ feo oficio.-

En el momeñ.to actual es posi­
ble decir sin miedo a equlvocars_e 
que el servicio de espionaje japo­
nés es el que posee mayor núme-· 
ro de a gen t~s disemina4os por el 
mundo. 

Uno de los puntos mejor aten­
didos por esos "operadores" y 
"operadoras" es la zona del canal 
de Panamá, con sus numerosas 
obras militares. Pescadores japo­
neses con los ~ies descalzos-que 

!~~ti:ii º~~~~~~ srt:¿!~~~~; 
son acaso damas de la mejor so­
ciedad- fotografían las fortifica­
ciones, los buques de guerra, los 
aviones ... · • 

De cuando en cuando detienen 
a uno de esos agentes. Casi siem-

f!:ulfa i~f~~t~r~~;~~ ii~e t:n s;1~1~ 
de escamotear el minúsculo ma­
terial empleado por esos virtuo­
sos! 

El espía 1938-macho o hem­
bra-está provisto, gracias a los 
progresos del material fotográfico 
y de radio, de un instrumental 
secreto que le permite, nueve ve­
ces de cada diez, operar pasando 
inadvertido. Los sueldos astronó­
micos, las cuentas de gastos fabu­
losas, todo eso pertenece a la no­
vela, de seguro. Pero la cuestión 
de la remuneración no tiene im­
portancia. Los únicos agentes se­
cretos interesantes para una na­
ción ¿no son precisamente los de­
votos que trabajan sólo por amor 
a la patria? 

Hay un hecho cierto: el oficio 
de espía, que todo tiempo ha sido 
un feo oficio, se ha con vertido, en 
nuestra época de paz armada, en 
un oficio superpeligroso. En la 
Alemania hitleriana, el hacha; en 
Francia, gracias a una ley nueva e 
implacable, el pelotón ; en Ingla­
terra, sin duda próximamente, la 
cuerda bien enjabonada ... 

¡Brrr! Apostemos a que los ama­
teurs y las amatrices, los hom­
bres y las mujeres que se dedican 
al espionaje con un objeto exclu­
sivo de lucro, van a acabar por 
pensarlo dos veces antes de acep­
tar una misión en la que correran 
el riesgo de que la muerte les ha­
ga el signo imperioso de la última 
cita. 

Pero hay que reconocer que el 
dinero no es el motivo único de 
muchos espias. Muchos juegan el 
juego por el juego mismo, por el 
rudo estremecimiento que provoca 
y que les intoxica como el opio. 



EL TRISTE DESTINO t_irada substa n~ial de tropas ita 
llanas de Espana ¿provocarán -
gun~ a ltf: ración en la polít ica ~l­
Med1terraneo? Estas son preg~l 
tas cuyas respuestas acaso se d -DEL PAÍS QUE CONFIÓ EN UN PACTO ~~n~~nd~s~avía hasta en Berlh~s; 

La cuestión realmente itnl)O ' 
tante parece ~er la relaclonacÍ; 

A
UN ES demasiado pronto 
para medir con precisión 
l.os importantes aconteci­
mientos ocurridos en Eu­

ropa en estas últimas semanas. 
. Pero desde ahora es posible reco­
ge r una impresión distinta . A me ­
dida que las tropas de la Alema­
nia nazi van marchando por Che­
coeslovaquia para ocupar una par­
te de ese pais con objeto de ane­
xar la al Reich, se da uno cuenta 
de que si Checoeslovaquia no hu­
biera confiado en las promesas 
de sus aliados, ni se h ubiera de­
j a do envalentonar por las segur i­
dades de ayuda que tenia, p1;mero 
de Francia y luego, también, de 
Inglate rra . hubiera pedido arre­
glarse mucho mejor con Alemania. 

Si el Presidente Benes hubiera 
sido un hombre de poca fe en vez 
de un hom bre de gran fe , es po­
sible que su país n o hubiera su­
frido t anto. Hasta el momento de 
las demandas de Carlsbad, Hen ­
lein, el lider de los sudéticos, h a­
bía negado reiteradamente que 
deseara la a bsorcíón por Alemania 
de la región de los Sudetes. 

Las mismas demandas de Carls­
bad parecen aspira r claramente a 
una autonomía mayor para los 
sudétícos dentro de las fronteras 
de Checoeslovaquía. Diga uno o 
no que Benes y sus auxiliares de­
bieron haber aceptado las deman­
das de Carlsbad, el hecho cierto 
t:5 que al hacerles resistencia y 
tratar de suavizarlas Praga actua­
ba sobre la base de que su trata­
do de alianza con Francia, firma­
do en 1924 , era v:ilido, y en la 
creencia de que cuando Francia 
hubiera acudido en su ayuda en 
caso de agresión no provocada, 
Inglaterra vendría también. Por 
tanto se sentía apoyada. 

Y ahora el resultado es que, 
m ediante la inter vención de In­
glaterra y de Francia, Checoes­
lovaquia ha perdido mas de lo que 
Alemania le hubier?- exigido de 

EL CONOCIDO com ent.'l.rlsta de asuntos extr.1njeros 
Y redactor Jefe del New York Time:1, Edwin L . J a­
mes, 110s ofrece en este trabajo u n cuadro o bJet.lvo 

de lo c¡u e acaba de ocu rrirle a Checoeslo\'aquta . se i\ala n ­
do, sin pretend er con testarlas. las graves lnt.errogacTones 
que la si t uació n europea deja pendientes . No considera 
el autor el llamado derech o de libre d et erm inación de 
los pueblos. ni la razón o la sinrazón que asista a los 
a le manes, polacos y hlingaros residentes e n Checoeslo~ 
niqula para exigi r la incorporación a sus corrcspondlen-

i\, con _la polí~ica fu tura de la Ale-' 
mama nazi. De una pa rte 1 
~contecii:ni.ent?s recientes entr~ 
nan un ex1to mmen so pa ra Hitler 
El hizo ir a Ingla terra y a Franela 

~aasi~r sup~f:ª deªr:u~º~ : ~~~ la 

~~~ ~3n1f;:· qs~~o ri;pf1~:~=~ªa Pfa11
~~1J'~ª~~~~~ ~~ :~ 

esta d is tas de Versnlles y el final Incumplimiento d e los 
mis mos. 

m ientras a menaza? a con una gu':.: 
rra devastadora s1 n o se le corn 
p]acia. De la otra h a bría que esta; 
ciego pa ra n o _darse c1:1enta del he .. 
cho de que esta fue la primera. 
vez que ~i~l_er tropezó con verda ... 

~~~r a~~~~tc~r !~ s~em~~~~fe~t~1: 
cuando creia toda vía que le ser iá 
posible librar una guerra privada 

.,.~ con Checoeslovaquia, se le hizo 
comprender que exist ía la posibl. 

~~1!~r~~~~~ 1fa~fier~~r y s!f: :;
1
: 

~:el~~ef~;u~i~~~sco~o fnº¡ ~~~~ 
militar a lemana. 

¿ Qué hará Hitler a hora? Si e, 
cierto que necesita un a serie 1n .. 
terminable de victorias, intentafl 
algo mas. En ese caso, ¿qué decl• 
di r:in hacer las nacion es que se le 
enfrentaron en Munich ? ¿Se ha ... 
brán enajenado a Rusia, que ha .. 
bía ofrecido pelear en a yuda de 
Checoeslovaquia, por n o invitar!, 
a Munich? 

'En otras palabras, ¿qué se com ... 
pró con el sacri ficio de Checoes­
lovaquia? 

La verdad es que el mundo ofre-

Por Edwin L. JAMES 
cer:i. un cua dro in teresante si lU 
tler estaba diciendo la verdad 
cuando le d ijo a Cha mberla in que 
no tenía más a mbiciones terri 

otra manera. Ante la amenaza ·de 
guerra de Hitlf?r, Francia aceptó 
la rendición del territor io checo­
eslovaco que el primer minis tro de 
Inglaterra , Chamberlain, había 
ma quinado . 

La queja checoeslovaca.-

El ges to de los generales checos 
que devolvieron a París el viernes 
antepasado las condecoraciones 
que les había otorgado Francia , 
no es mas que una muestra ligera 
del resentimiento que experimen­
ta P raga. Nadie dice que no se 
debe evitar una guerra general 
europea . Sin embargo, se puede 
decir que se ha pagado un precio 
excesivamente g rande sin saberse 
siquiera si lo que se ha logrado 
es la paz verdadera o solamente 
una tregua. Pero cuando se escriba 
la historia la acusación ch ecoeslo­
vaca de haber sido abandonada 
por quienes creía sus amigos, ocu­
para un capitulo. ~ arque cuando 
todo é:Sté dicho y ejecutado no ha­
br:i manera de escamotear el he­
cho de que Francia había prome­
tido pelear para proteger a Checo­
eslovaquia. Tanto en Praga como 
en Pans se consideraba que Ingla­
terra había prometido ayudar en 
esa batalla . 

A lo que Londres y París no 
pueden escapar es al hecho de 
que permitieron que se creyera 
en Praga que estaban respaldan­
do a Checoeslovaquia. Tuvieran o 
no la in tención de hacerlo cuan ­
do llegara el momento de echar 
las cartas boca a rriba, el hecho 
es que ambas sabían que Benes 
contaba con ellas y h asta el Ul­
timo momento no h icieron nada 
para desengañarle. Y ésa no es 
una responsabilidad ligera. 

Desde luego es posible a rgüi r 
que Francia e Inglaterra blofea­
ban en beneficio de Checoeslo­
vaquia, pero ese a rgumento n o 

_}6 

cambiara los sentimientos actua- ~l!1~i, ec~n~~l~~o:n;0r;:sa~ve-
les de los checos. interiores del Tercer Re ich , es ca 
El porven i r del arreglo.-

Todavía n o es posible decir qué 
es lo que• le ha ocur rido a Che­
coeslovaquia. Lo importante no es 
la extensión de las zonas que aca­
ban de ocupar las t ropas a lema­
nas. La par te verdaderamen te sig­
nificativa de l a r reglo depende del 
resultado de los plebiscitos que de­
ben celebrarse . Es posible que la 
nación quede casi cortada en dos, 
sin un ferrocarril que un a las dos 
parte~ Es posible que Hitler ob­
tenga men os de lo que espera. Aun 
es pronto para saberlo. 

Una- cvsa es cier ta. Checoeslo­
vaquia h a sufrido como nación un 
golpe terr ible. Su economía h a de 
suf ri r la pérdida de una gran pa r­
te de su riqueza mineral y muchas 
de sus :ireas industriales mas im­
portantes. Pierda o no todas sus 
fortificaciones septentrionales y 
occidentales, erigidas en el terre­
no mas favorable, la nación checa 
saldr:i de la tragedia inmensamen­
te debilitada, tanto militar como 
industrialmen te. 

Checoeslovaquia le h a dado ya 
Teschen a Polonia y probablem en­
te Hungría le sacara una tajada 
en su extremo oriental. Y habrá 
que ve r si lo que quede puede 
subsistir como nación. t Se es­
cribir:i pronto otro capitulo en 
la larga historia del in fortunio 
checo? 

Aspectos amplios.-

Aun no se .sabe todo el signif i­
cado de la declaración de in tencio­
nes pacificas firmada por Hitler 
y Chamberlain. La promesa de 
ambos países de no hacerse la gue­
rra ¿modifica la declaración de 
política que llevó hasta el Rhin 
las fronteras brit:inicas? ¿Entraña 
algún cambio en la entente anglo­
francesa? Los informes de una re -

paz Hitler de reparar las debili­
dades económicas del Reich y pro­
curar que haya h uevos y mante­
quilla y carne en abun dan cia en 
vez de la escasez de hoy. 

Los resultados políticos.-

Pero a un limitando su política 
exterior a la penetración econ · 
mica, es evidente que su victoria 
checoeslovaca le h a proporcionado 
much as ventajas a Hitler . La 
a lianza de F rancia con P raga ha 
desaparecido. Y es m a teria de con­
jeturas si ha desaparecido o no 
también la a lianza francorru 
que Hitler detesta tanto. Mosc 
por lo menos la considera peri 
clitada. 

Las naciones menores de la Eu 
ropa Central y Oriental han vis 
quién es el hombre fuerte de Eu 
ropa, y puede esperarse que actua 
rá.n en consecuencia. No debe 
perarse que las relaciones con Ale 
manía sufran porque P olonia ha 
ya obtenido Teschen cuando Al 
mania conquistaba los Sudete 
Hungria se dar:i cuenta de qu 

~~~t~ºJ~~ig~~~~!s1~~a~~r:n:~ ~~ 
hecho reales gracias al impul~ 
alem:in. Y puede esperarse que R~j 
mania confíe menos en la fue 
de la Pequeña Entente. 

El panorama íntegro es, al me 
nos por el momento, rosado par 
Hitler. El dijo que estaba dispues 
to a pelear y convenció a Ingla te 
rra y a Francia de que era cier 
lo que decia. Y éstas n o estuvie" 
ron dispuestas a pelear con él. Con 
la amenaza de la fuerza, impusO 
su volun tad. . 

¿Estar:in mejor preparadas In .. 
glaterra y Francia c~an do dé ot ro 
empujón el año próximo? 

¿Le tendr:in tanto miedo a su 
fuerza aérea como en esta oca .. 
sión_? 



Una calle de la ciudad de T eschen, ce­"iaa por Checoe:slovaquia a Polon ia , en. 
virtud de 1tn ult imá tum . 

• 
Ir ACUERDO con las disposi­

ciones de Munich, los solda­
dos alemanes comenzaron 

a ocupar los Sudetes el dia 19 de 
octubre. La ocupación se realizó 
por zonas, de manera gradual. 
Y mientras los soldados germa­
nos avanzaban por tierras de 
Bohemia, una comisión interna­
cional, reunida en Berlín, se en­
cargaba de determinar los limi­
tes de una última zona fla quin­
ta), que debió quedar ocupada el 
día 10 de octubre. 

El "Fuehrer" Hitler ha recorri­
_do las principales ciudades su­
déticas pronunciando en ellas 
dl.scursos de bienvenida a los 
nuevos ciudadanos del Tercer 
Relch . 

• 
Loe · habitantes de GlO<'ckel ber9 (Sudc­
tu), dando la bienvenida a lo., soldados 

alemanes. 

Lo, habitantes de Waldhetul ( Sude tes) 
aclaman a las tropa s genntrna:s . 

LOS ALEMANES 
IEN LOS SUDETES j 

El co ro11cl gcn\?ral Ri t t er VON LEEB, jefe de las fuerzas ((/.emana.~ de ocupación , revistando una cotumna en Gloeck.elberg. 

(Fot'os l nternationalJ. 
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Confidencial . .. 
para las damas 

¿Cómo puede Ud. li brarse de 
esos terribles dolores de los días 
inevitables de cada mes? 

En primer lugar, observe el 
calendar io y calcule en qué fecha 
comienza su proceso hsiol6gico 
mensual. Y apenas sienta la menor 
señal de que el dolor se aproxima 
... tómese una tableta de Evanol 
con un poco de agua . Si fuera ne­
cesario, tómese otra tableta a las 
dos o tres horas. 

Eso basta, por lo genera l, para 
que Ud. pase sin dolores-tranqui­
la y contenta-sus días inevitables. 
Evanol no altera el natural y nece­
sario proceso fisiológi co. Evanol 
es insuperable también para al h·iar 
con proncitud otros achaques co­
munes de la mujer-jaquecas, neu­
ralgias, mareos, dolores de cabeza. 

Ojalá que nunca falce hanol en 
su hogar. Todas las farmacias lo 
venilen. El sobre de 3 tabletas 
cuesta solamente 10 cts. También 
sobrecitos de 1 tableta a 5 cts. 
cada uno, y la económica cajita de 
1 O tabletas a 30 cts. 

Recuerde: Evano l contra los do­
lores p ro pios de la mujer. 
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Distribuidor : GUllLER 
Apartado 1072, Ha=~o. CASAl 

¡t 
POLVOS "a Prueba 

de Resplandor" 
Suavizan el aspecto de su cara 

en la luz más severa 
En un baille, al pasar de las sombras 
del salón al brillo severo de un foco 
de luz ... ¿ se notan ásperos y arenosos 
sus polvos? 

Los Polvos Pond's "a prueba de 
resplandor" siempre protegen el en­
canto de su tez ... nunca le hacen 
pasar mal rato. Su cutis no se ve 
"empolvado" jamás. Reflejan única­
men~e los rayos más tenues de luz, 
sua':'1zando el aspecto de su rostro. ­
Le imparten belleza y lozanía aún 
en la luz más severa. 

Sus ingredientes especiales le dan 
a los Polvos Pond's una textura ex­
quisita. Se adhieren suaves y uni-
~º:riae; h~ra~~ conservan frescos por 

Polvos faciales POND'S 
Cooyriaht. UU. Pond' t Enri e~ ComD1n1 

FITINA 
(ADTirLl.'t 

EXTRANJEROS 
' Por Roig de LEUCHSENRING 

RAWLINS. 

RAWLINS 

J 
OHN Aaron Rawlins (1831-

1869), político y estadista 
norteamericano, a quien 
Martí pintó como "un ár­
bol de virtud, todo hecho 

de valor y de justicia", fué el 
único entre todos los gobernan­
tes de la Unión que durante nues­
tra guerra de 1868, se puso fran­
ca, abierta y decididamente al 
lado de los cubanos que luchaban 
con las armas para· lograr su in­
dependencia. 

Abogado y militar, demócrata 
sincero, puso siempre su palabra, 
su pluma y su espada al lado de 
los oprimidos y ~n defensa de la 
igualdad social y contra toda ex­
plota~ión de una raza por otra, 
contribuyendo, durante la Gue­
rra de Secesión, al triunfo del 
Norte contra el Sur y a la unidad 
de su patria. 

Secretario de la Guerra del 
Presidente Grant, y decidido a 
apoyar la causa cubana facilitó 
la entrevista celebrada Por Mo­
rales Lemus con aquel jefe de Es-

~~~~~fsem~! t~-~~~c
1
~i~ó i~e t~! 

proclama reconociendo la belige­
rancia a los cubanos revolucio­
narios, que no llegó a ser expe­
dida, porque el secretario de Es­
t~do., Hamilton Fish, desoyó las 
s1gu1entes recomendaciones de 
Rawlins en su lecho de muerte: 
"Ahí está Cuba, la desgraciada 
Cuba, hoy combatiendo. Deseo 

6~ba 
1
~el5ere;!tislib~~.esJ~º ti~f~fc

00 
:61~m~ib~~bs~ns;r t~~1uv::
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islas, sus hermanas, deben ser li­
bres. Esta República es responsa­
ble de ello. Yo desapareceré pron­
tamente, pero vosotros debéis ocu­
paros de ello. Juntos hemos tra­
bajado. Ahora corresponde a vos­
otros velar por ello". 

ALFARO 

Eloy Alfare fué un insigne hom­
bre de Estado del Ecuador (1842· 
1912J, que ocupando la jefatura 
suprema de dicha República her­
mana, durante nuestra revolu­
ción de 1895, no sólo luchó con­
tra las tiranias que asolaban su 
patria, sino que quiso también 
cooperar a la liberación cubana 
del yugo espallol, y amigo desde 

~~~~I:i~nt~sac~; ~áJx¿~o M~~~eze 
1dent1hcado con sus trabajos in­
dependentistas, aprovechó la po-

sición y el prestigio que le d 
ba su alto. ~argo para dirig~ 
en 19 de d1c1embre de 1895 · u • 
mt;nsaje oficial a la reina Marin 
Cr.1~t1na, regente de España, acon~· 
!~~~f~~ne~i~i:sbu6~~ticia a las 

HOSTOS 

Eugenio María de Hostos 0839-
190~) es uno de los más escla­
r~c1dos ,pensadores hispanoame­
pcanos, una de las más altas vo­
c~s de la c_oz:iciencia colectiva de 
H1spanoamenca", como lo juzga 
Carlos Arturo Torres; ciudadano 
de A!mérica,. al decir de su bió­
grafo s panegirista, su compa­
triota el profesor portorriqueño 
Antoi:to S. Pedreira. Político-en 
el mas noble y alto sentido de 
esta palabra tan prostituida­
maestro y sociólogo, no sólo bata: 
Uó por la indepetidencia de su 
patria, sino también por la de 
Cuba, publicando, al efecto nu­
merosos trabajos, de entré los 
que sobresalen Sus cartas públi­
cas acerca de Cuba-examen cri­
tico del derecho de Cuba a la: 
independencia - que aparecieron 

~~m~~ncti~g~eitia c:~i~rI~r, 
1~!7a ::~ 

tensa biografía de Carlos Manuél 
de Céspedes, un boceto patriótico 
de Francisco V. Aguilera y un 
estudio sobre Plácido. Con motivo 
del centenario de su nacimiento 
que se celebrara el 11 de enero dei 
próximo año de 1929, Cuba salda• 
rá la deuda de gratitud contraída 
con Hostos imponiendo a una calle 
de La Habana su nombre ilustre 
y editando sus trabajos en favor 
de nuestra independencia. 

LOS PRADO 

El general Mariano Ignacio Pra­
do, Presidente del Perú en 1876, 
Y. sus hijos Leoncio, Justo y Gro­
c10, son acreedores a la perenne 
admiración y el fervoroso recono­
cimiento del pueblo cubano. Del 
primero dice Manuel Márquei 
Sterling que "no ha tenido Cuba 
amigo mas entusiasta y decidi­
do . . . Su fama, su nombre, la 
sangre de sus hijos, estuvieron 
al servicio de nuestra indepen­
dencia y ocupan un lugar de ho­
nor en la historia de Cuba". Los 
últimos pelearon por la causa se­
paratista "con el arrojo con que 
después defendieron su patria en 
la Guerra del Pacífico". Grocio 
estuvo al lado de Máximo Góméz 
hasta el Convenio del Zanjón. 
Leoncio, en unión de varios ami­
gos, se apoderó audazmente, en 
el mes de diciembre de 1876, del 
vapor mercante español M-0ctezu­
ma, declarándolo presa cubana 
al servicio de la revolución y po­
niéndole el nombre de Céspedes, 

ASMA 
No agote usted a su organis mo e n una 
h..:.cha penosa contra el Asma y la TO!. 
FOSF'OMARTIOL. gran preparado model'• 
no para las Vías Respira torias. libra en 
estos momentos una triunfal campaña en 
toda la República contra esos pellgrosos 
enemigos de la tranquilidad y la salud. 

FOSFOMARTlOL 
cura donde otros preparados sólo dan 
momentáneo alivio. Tres cucharadas dln• 
rlas subyugan en breve tiempo el Asma y 
II\ To!t más rebeldes. De ve'nta en toda& 
las fa!'lnacias. · 



, 
ORAFIAS DE 
O R A N D E S 
AMIOOS DE CUBA 

CÓMO RECONQUISTÓ A SU NIETO 

f:) 
~ .. 

aunque después de varias peripe­
cias no logró llegar a nuestras 
costas, incendiando el barco pa­
ra que hO fuese capturado por 
un aviso de guerra español que 
lo perseguía. 

REEVE 

Este generoso e intrépido hijo 
de Brooklyn-Henry Reeve-fué, 
como lo califica el historiador 
Emeterio S. Santovenia, "paladín 
abnegado de la redención de la 
isla". No contando aún veinte 
años, se alistó como voluntario 
para pelear por la independencia 
de Cuba en la guerra de 1868, y 
con su brillantísima actuación 
¡nilitar, que le conquistó el respe­
to y la amistad de Ignacio Agra­
-monte y Salvador Cisneros Be­
tancourt , El Inglesito, como era 
conocido en los campos de Cuba 
libre, llegó a obtener el grado de 
brigadier del Ejército- cubano. 
Ofrendó su vida por la indepen­
dencia de nuestra patria, en el 
distrito de Colón, el 4 de agosto 
de 1876. 

MIRALLA 

José Antonio Miralla ( 1789-1825), 
renombrado literato argentino, es 
uno de los primeros propugnado­
res de la independencia de CU·· 
ba, injustamente olvidado en 
nue~-tros días. De su labor cultu­
ral en la isla debe citarse, entre 
otros trabajos, la Memoria sobre 
l.a necesidad de aumentar la po­
blación blanca de Cuba, premia­
da en 1817 por la Sociedad Pa­
triótica. Fué secretario de la Jun­
ta de Gobierno de la Real Casa 
de Beneficencia, de 1818 a 1819. 
Unido por estrechos vínculos de 
amistad a Domingo del Monte y 
a José María de Heredia, y al co­
lombiano José Fernández Madrid, 
conspiró con ellos desde las lo­
gias masónicas, tomando parte 
activa en la conspiración de los 
Soles y Rayos de Bolivar, por la 
que fué perseguido y procesado 
en rebeldia, ya que pudo salir a 
tiempo. de la isla. Desde Nueva 
York continuó laborando por Cu­
ba,. junto a El Lugareiío y a José 
Aruceto Iznaga, y se entrevistó 
tºn el Presidente de los Estados 

ba
nidos, Thomas ·Jefferson, reca­
ndo su auxilio a favor de la 

causa cubana. No lograda esta 

t~ii~:c!~11UnlfJ~ª~! i[ L~i~gi~ño~ fe Jase Agustín Arango, de Fruc­
uoso del Castillo y de Iznaga, 

con el propósito de obtener el 
concurso armado , de Colombia 
~ra .l}bertar a Cuba. Fracasados 

lla~~~~~nse:~?: fd"ºfuóssi~~tm~h;~~ 

¡empenos libertarios hizo un via­
~ a ~ .. ié~ico, Ultima'. esperanza de 
f s Patriotas cubanos en su in­
c~ciuoso pere.grinaje por Améri­
su · en ~ex1co, puesto siempre 
ciaP~nsam1ento en la independen­
tubr e nuestra pat ria , el 4 de oc­
que ~ ªi 1825-tres dias antes de. 
Junto e ~ reuniera Heredia, para 
dal s visitar al Presidente Gua-

upe Victoria-murió , casi en 1a 

miseria y víctima de unas fiebres 
malignas, este admirable argenti­
no, nobilisimo y desinteresado 
amigo de Cuba. 

LORRAINE 

Sir Lambton Lorraine, coman­
dante de la fragata de guerra 
británica Niobe, valeroso y digní­
simo marino que, poco después 
de haber llegado al puerto de 
Santiago de Cuba, en 8 de no­
viembre de 1873, al enterarse· de 
los crímenes que a diario come­
tía con los patriotas cubanos el 
gobernador español de aquella 
plaza Juan M. Burriel, le dirigió 
una enérgica y viril protesta en 
nombre de la humanidad y la ci­
vilizacióQ, oponiéndose a la con­
tinuación de esos asesinatos en 
masa, y principalmente a nuevos 
fusilamientos de los expediciona­
rios del vapor Virginiu.s, amena­
zando born bardear la plaza si no 
se suspendían las ejecuciones, a 
lo que se vió obligado a acceder 
el gobernador; actitud ésta de 
Lorraine, tanto más digna de ad­
miración y gratitud de parte de 
!os cubanos, cuanto que actuó en 
aquel caso sin órdenes de su Go­
bierno, y solamente bajo su per­
sonal responsabilidad. 

Por qué arriesgarse a 
tener mal aliento? 
Siga usted el Método Colgate: 
Cada mañana y noche, cepíllese 
con l.i Crema Dental. Colgate, 
los dientes superiores desde las 
encías hacia abajo y los inferiores 
hacia arriba. Enjuáguese. 
Después, póngase en la lengua 
un poquito de Crema Dental 
Colgate y disuélvala con un sorR 

'----'-.!..---'~='""'.....,,'---'-~ bo de agua. Lávese la boca con 
este 1:quido, haciéndolo pasar por 
entre sus dientes. Enjuáguese 
otra vez. 

BETANCES 

Ramón Emeterio Betanceg ( 1830-
1898), hijo de la isla hermana de 
Puerto Rico, consagró su vida a 
la libertad de su patria y de Cu­
ba de acuerdo con los propósitos 
e ideales de Martí, plasmados en 
el programa del Partido Revolu­
cionario Cubano, que fueron ol­
vidados por los dirigentes de la 
revolución, después de la muerte 
del Apóstol. Durante la guerra del 
95 representó en París la caus~ 
de nuestra revolución, muriendo 
pocos meses antes de que ocurrie-

Además de evibr el mal aliento, 
Colgat:e limpia y embellece los 
dientes, conserva las encías son­
rosadas y firmes y perfuma la 
boca. 

Si prefiere polvo, 
use el Polvo Dental 

ra el desplome del poderío espa­
ñol en las Antillas. Además de 
patriota, fué literato y hombre de 
ciencia, y en él tuvieron siempre 
un amigo y un defensor los po­
bres y los desvalidos, al extremo 
de que en su patria mereció el 
grato y honroso calificativc, de 
"Padre de los pobres". Para la 
raza negra fué también generoso 
libertador de esclavos, en Puerto 
Rico, pagando de su peculio la 
emancipación de niños esclavos 
que se presental;>an a bautizar, y 
dándoles en muchas ocasiones su 
apellido. 

Elaboi-ada a ba1e de auM:anc:iH naturales de fácil y rápida abllOrción. MaravilJo!OS reaultadoa. 
3 tipos distintos: DESAR.R0LLO-R.E0UCO0N-FIRMEZA. PARA informes y pedidot de J. 
Créme GUDIN de HELENE GARDIER, dirija1e al Apartado 2282, Habana, Cuba. De Y'lllta 
en EL ENCANTO, FIN DE SIGLO, LA EPOCA, etc., y Droguerías y Fannadu. 



EL 1'STRRL/!iHT11 

SE ACUBANA Por 
Gilbert SAYWARD 

Eran. buq11e;5 pesqueros c11ba11os, Que solicm pescar ta11 to dc,ilro como /1iera de los Colorado.t . 

Vrt relato interesante de la navegación costera de Cuba al oeste de Bahia H onda, con alusión al 
estado deplorable en que se encuentran las boyas y balizas de C11ba c1t una zona de navegación 

tan difícil como ésa. 

D,,,_! _'"_ 
v1aJ e de Boston a Fort 
Lauderdale {Flonda), y 
mientras pe1manec1amos 

en el puerto de los yates de esta 
ciudad del sur, los visitantes que 
subían al Starlight solían pregun­
tar casi siempre: 

-¿Cuánto tiempo tardaron en 

ha{e~l e¿ir%~ede~f;t~u:t1~~ia tar-
dado poco más de tres meses na­
vegando a la vela a lo .largo de 
la !!O.Sta, los visitantes podian ha­
ber supuesto que el Starlight era 
un queche todavia más lento que 
chiquito. 

Pero como todo yatista sabe, los 
p laceres de la navegación no de­
penden de lo rápido que navegue 

CAílTELES 

el barco, sino de los puertos y 
perwnas interesantes que se en­
cuentren en la ruta. 

El navegar es un .cteporte para 
gentes aficionadas al ocio y quie­
nes tengan el sentimiento omni­
presente de que tienen que estar 
en tal punto a tal tiempo nunca 
podr3.n disfrutar por completo el 
encanto de viajar a la vela. 

Nuestra expedición por Cuba 
habia comenzado a parecer, no 
como un crucero de tres meses, 
sino como la obra de una vida. El 
Starlight había salido del puer to 
de La Habana rumbo al oeste en 
los primeros dias de marzo · y el 
primero de abril estábamos ape­
nas a cincuenta millas de distan­
cia del Capitolio cubano. 

Pero mientras almorzábamos en 
aquella fresca mañana de abril, le 
prometí a mi mujer que las cosas 
iban a ser diferentes en lo ade­
lante. 

A proa, en una distancia casi de 
ciento cincuenta millas, ten íamos 
los Colorados, arrecife que mar­
cha paralelo a la costa hacia el 

40 

oeste. hasta el cabo de San Anto­
nio;· puerta del Mar Caribe. 

Los Colorados disfrutan de re­
putación bastante mala entre los 
marinos cubanos. Las grandes go­
letas pesqueras que navegan hacia 
el oeste en demanda de Yucatán 
se alejan de quince a veinte millas 
de la costa para evitar el peligro 
de verse encalmadas en sus vecin­
dades. 

El Manual de Navegación ha­
bla, en verdadero estilo de Libro 
de Pilotaje, de picos coralinos que 
no aparecen en las cartas, de co­
rrientes rápidas y de pasos peli­
grosos. 

Cuando salimos de Bahía Hon­
da y desplegamos el velamen ba­
jo un viento fresco del sudeste, 
1ba mos preparados a todo. 

Punta Gobernadora, con su fa­
ro elevado y en esqueleto, marca 
el extremo oriental del arrecife, 
y usando nuest ra posición frente 
a la estructura del faro como pun­
to de partida conveniente, puse 
al Starlight en rumbo, eché al 

.... cu ,... c.:urreaera y rne.--cd=-­
~lo~~-fru tar de una mañana . ell-

S~ mis cálculos eran correctoa 
deb1amos encontra r una boya 
el P aso de ~a Mulata, momento : 
el que pod1a meter unas cuartas 
al sur y seguir navegando hasta 
el faro qeI Pa:so de s an Carlos 

De ah1 pod1a seguir a lo lar' 
de ~os bajos hasta el faro de ca~~ 
Jut~as donde _podia encontrar 
abrigo en la bah1a de Santa Lucia 

el ~~ga_e;ºcJlnªt~c:~ v%':rto f;clle::i~ 

.f~r ~!r~n ~~af;e~;:-:~; bl~. disfru-

Ya entrada la mañana se apa­
reció el capitán en la cubierta con 
~~ g~;¿~~t~;. que est aba ba jando 

Le entregué la rueda del timón 
y trepé al mastelero con los ge­
melos a l cuello a ver si podía ver 
la boya en cuyas proximidades• de­
bíamos encontrarnos. 

Desde arriba el panorama lo era 
todo menos reconfortante. Por 
ninguna parte se veía el tambor 
n egro flotando a lentadoramente 
en el mar. 

La costa, paralelos a la cual de­
bíamos navegar, era una mancha 
nebulosa y lejana a babor. 

Celebramos consulta en cubierta 
y decidimos que nuestra brújula 
debía estar loca y que nos habla 
alejado demasiado de la costa. 

Bajé a la ca.mara y eché otra 
ojeada al barómetro. Evidente. 
mente estaba muy bajo para 
aquella época del ano. · 

Con la carta marina extendida 
sobre la mesa volví a revisar cui­
dadosamente el rumbo. No había 
error alguno. Justamente en eae 
momento oi que me llamaba el ca­
pitá n . 

-¡ Ven a ver! ¿No es ése el ca-
yito que buscabas? _ . 

Con los gemelos v1 algo as1 ca-,, 
mo una islita casi por nuestro 
través y muy a tier ra. 

- Vamos a acercarnos a ella y a 
ver qué es--contesté. 

Con el viento casi por la amu­
ra y con todo su enorme velamen 
blanco en tensión, el Starlight co-­
rrió hacia tierra a una velocldact 
que parecia de arrancapescuezo. 

-¡ Diablo ! Si ése es el cayo da 
que se trata. esta dentro del arre• 
cife, y a esta velocidad podemOI 
irnos contra las rocas sin posibi­
lidad de escape. 

Ninguna maniobra pareció dis­
minuir la velocidad de nuest 
barco mientras hervíamos. con un 
par de ojos en el compás y otro 
en t re la mancha bla nca que 
niamos dela n te y el agua que 
deslizaba veloz por nuest ro cos 
tado. Minutos después la mancha; 
se desvaneció completamente. 

- ¡ Esta sí que es buena !-dije-, 
¿ Que hacemos ahora? 

- ¡Mírala! ¡Mírala otra vez! ¡El 
una vela! ¡Alli hay otra! 

Sí; nuestro cayo era un barco 
pesquero, y como los cubanos pes 
can tanto dentro como fuera del 
arrecife, aunque generalmente cer 
ca de él, me sentí un poco mejo 
orien tado y puse al Starlight ot 
vez proa al oeste. 

Mientras comíamos nuestros 

ti~11:1~~!i{~~~É~~id:13Yº~:~~ 
con má.s fuerza de la que yo hu• 
biera deseado. 

Nuestro queche se acostaba so: 
bre la banda y pronto comenzo 
a dar sus buenos siete nudos. La 
velocidad era satisfactoria aunque 
yo me hubiera sentido mucho más 
feliz de estar cierto de nuest ra 
posición. 

Después de almuerzo fui a proa 
e inspeccioné el horizonte a babor 
en busca de tierra. 



, 
Habíamos dejado muy por la 

popa a los pesqueros y aunque ha ­
bía cambiado el rumbo en forma 
~ue estábamos navegando bien al 
sur del que había calculado, las 
manchas borrosas de las man ta­
ñas parecian ir desapareciendo. 

Seguramente mi brllj ula no po­
día, variar más de un gr ado o dos 
Y, nosotros estábamos varios pun­
tos fuera de rumbo y al parecer 
seguíamos alejándonos de la costa. 

Entonces recordé la advertencia 
del Libro de Pilotaje : "Las co­
rrientes en las cercanías del arre­
cife son extremadamente varia­
bles y, a veces, fuertes". Esa de­
bía ser la respuesta. 

El Starlight era arrastrado le­
jos de la costa por una rápida 
marea que fluía a través de los 
numerosos pasos que existen a lo 
largo del banco. 

Lo mej or que podíamos hacer 
era acercarnos· a tierra otra vez 
10 más pronto posible, antes de 
.que fuéramos arrastrados a la co­
rriente del Golfo y empujados de 
nuevo hacia La Habana. 

La corredera demostraba que 
debíamos estar en las cercanías de 
-Cayo Levisa y del Paso de San 
Carlos, por tanto lo único que ha­
bía que hacer era locallzar uno de 
los dos y determinar asi nuestra 
po!ición . 

Para acercarnos otra vez a tie­
rra teníamos que tomar bordadas, 
porque el viento nos soplaba di­
rectamente en las narice..,. Y co­
mó no tenía manera de saber a 

. ,qué distancia estaba de los arre­
cifes, me pareció que sería un a 
tontería arriesgarse a dar más de 
Un par de bordadas por cada 
amura. 

· En el momento mismo en que 
virábamos descubri , justamente 

· por la proa, algo que estaba se­
guro de que era la playa arenosa 
de un cayo bajo. El capitán y yo 
arriamos rápidamente el trapo y 
comenzamos entonces a navegar 
cautelosamente a motor. · 

Según la carta. debíamos tener 
arrecifes por todos lados, pero lo 
único que podíamos ver por nues­
tra borda era el agua azul oscuro. 

A unas cuatro millas del cayo 
volvimos a poner proa al oeste en 
demanda del faro por destellos del 
Paso de San Carlos, y hubo gritos 
de alegría cuando por fin lo des­
cubrimos. 

Ya estaba muy entrada la tar­
de, y aun cuando no habíamos 
logrado alcanzar nuestro objetivo, 
Cayo Jutías, ambos teníamos los 
nervios agotados y el abrigo tras 
el arrecife invisible _pero bien hi­
drografiado constitu1a una invita­
ción tentadora. 

Por si acaso alguno de mis lec­
tores tiene oportunidad de utili­
zar esé paso, hay un trípode que 

rao b~~!r~~e c~in~!n~a;t9ii;:rg!u~! 

-ea~x~T~~~r~~ei~ u~~ %~:~ ~~:O~ 
J>ero dificil de encontrar. 
t Sondando por alli encontré un 

d
ando. de fango por tres brazas, 
onde largué el ancla. · 
El barómetro había bajado du­

~te el curso del dia unas ocho dé­
C~nas, por lo cual, aunque nos mo­
v1amos un poco en el fondeadero, 
re sentía satisfecho de pasar alh 
a noche. La navegación noctur­
na . en aguas como aquéllas no 
tenia nada de agradable. Hay co­
rrien~s rápidas que se acercan o 
~ aleJan de los bajos, mientras 
e e a una milla o cosa así una 
b'!_ntracorriente irregular fluye a:ui1ª el. oeste. Varias millas más 
te esta el borde de la corrien-
loqdel Golfo. Y para agregar un 
Ola Ue final de confusión al pobre 
t1errinero, todas las marcas de 
cou~~ cdomo cayos, boyas, picos y 
dití s estacados, son de lo más 
na cil de distinguir por la nebli­
a loQfe casi siempre se encuentra 
ta p argo de esa parte de la co.s-

. or lo que respecta a las bo-

ya.s:, las pocas que descubrimQ.s.es­
taban tan cubiertas de excremen­
tos de aves qu~ se fundían per­
fectamente con el agua. 

Tras una monumentai comida 
de arroz con pollo, ese delicioso 
plato cubano que el capitán ha­
bía aprendido hacer de manera. 
eficaz, nos sentamos en la cubier­
ta, a ver los matices cambian tes 
de un suntuoso crepúscul"o que 
daba rojos tajos de luz a las ma­
sas espesas de nubes negras que 
se acumulaban por el noroeste. 
Era algo que metia miedo y nos­
otros nos sentimos pequeños e 
insignificantes en nuestro mi­
núsculo hogar flotante, protegi­
dos apenas por un arrecife de co­
ral, estrecho y bajo, del océano 
inmediato, de ese océano que po­
día mandarnos montañas de agua 
espumeante y azul para tragar­
nos, si le daba la gana. 

De pronto brotaron hacia el 
cielo columnas de fuego y nos 
dimos cuenta de que, en la costa, 
los criollos estaban quemando pi­
las ,:le caña de azúcar en las in­
mediaciones de los grandes cen­
trales que por allí existen. 

Después de puesto el sol t ras 
una obscura cortina de nubes, 
bajamos a la cámara después de 
largas nuestros veinte pies extra 
de cadena. 

Era preferible tener unos cuan­
tos minutos más de trabajo poi;­
la mañana antes que correr el 
riesgo de que nos sorprendiera un 
chubasco con viento en la noche . 

Aquella noche no ocurrió nada 
que pudiera asustar a un par de 
marinos fatigados y por la ma­
ñana descubrimos que soplaba 
una suave brisa del sudeste so­
bre las aguas claras como el cris­
tal. 

Salimos del pa'.so y pusimos 
rumbo a Cayo Jutías, a cuarenta 
millas apenas de distancia. Todo 
estuvo de acuerdo con Bawditch 
ese día. 

Revisando mi 1ibro de mareas 
vi que las corrientes brotarían del 
arrecife toda la mañana y tracé 
un rumbo que las compensara. 

Fué un día de holganza para 
todos. No había viento como para 
preocuparnos, sino apenas el su­
ficiente para hacernos navegar a 
unos cuatro nudos y para coro­
nar el climax el capi tán descu­
brió el dedo enjuto del faro de 
Cayo Jutías apuntando hacia el 
cielo en el momento mismo en 
que debía haber aparecido. 

A una distancia estimada to­
mamos la posición por el faro y 
enfilamos hacia la boya que apa­
rece en Ja carta. Encontramos las 
boyas en lugares distintos a los 
que indicaba el mapa, pero y~ 
contábamos con eso. La boya dE:: 
barrilete que marca un bajo a 
estribor, falta; pero han puesto 
en su lugar una lata. 

El paso de la Honda es fácil 
de navegar y nosotros lo enfila­
mos alegremente y pusimos proa 
a Santa Lucía, pueblecito en la 
bahía del mismo nombre. 

Santa Lucía es el . puerto por 
el cual se embarca el mineral de 
cobre extraído de las minas de 
Mat.ahambre y los propietarios 
norteamericanos de esa mina han 
dragado un canal amplio y pro­
fun do a través de los cayos cu­
biertos de mangle. 

Supimos en seguida que allí vi-, 
vían americanos porque vimos al 
pasar una ingeniosa piscina de 
natación y una casa de baños 
montada sobre pilotes y cuidado­
samente protegida por una esta­
cada contra los asaltos de la 
picuda. 

A la mitad del canal, marcada 
por balizas, dimos la vuelta, en-

tramos en una especie de laguna 
pequeña y anclamos en dos bra­
zas de agua con un buen fond o 
agarradizo. 

Nuestro barómetro seguia por 
debajo de treinta y· me daba 
cuenta de que pronto íbamos a 
recibir una sacudida de primera 
clase. 

Después de comer echamos al 
agua el bote y dimos vuelta bo­
gando al canal dirigiéndonos a la 
ciudad, donde nos sorprendió en­
contrar excelentes muelles y un 
ferrocarril marino. Santa Lucia 
resultó ser un tipico pueblecito 
cubano, '"sucio y sin atractivo. 

Me detuve a presentar mis pa­
peles al capitán del puerto, donde 
mantuvimos la disputa de cos­
tumbre acerca dol rol. Yo me iba 
habituando ya a explicar, en mi 
español vacilante, que los yates 
de recreo extranjeros estaban 
autorizados a entrar con un solo 
papel, el pase por treinta días, 
y que no necesitaban el rol que 
llevaban 101 yates cubanos. 

Tras hacer algunas compras 

volvimos apr~suradamente al Slar­
light, acompañados por millones 
de moscas. 

La mañana siguiente nos en ­
contró navegando otra vez la ba­
hía para ~alir del paso por Cayo 
Jutías y reanudar nuestro rumbo 
hacia el sudoeste, pero después 
de una larga consulta con el Li­
bro de Pilotaje y las cartas deci­
dimos tratar de cruzar el arreci­
fe_ por un paso señalado a unas 
cuantas millas de distancia y rea­
lizar el resto de la jornada por 
dentro. 

Las cartas marinas indicaban 
más de siete pies de agua en to­
do el camino, salvo unos cuantos 
baj os señalados, y la perspectiva 
de un mar tranquilo en tiempo 
variable como aquél era tenta­
dora. 

(Vea en el prixirno número de 
CARTELES un nuevo articulo en 
el que Gilllert Sayward refiere sus 
aventuras en el golfo de Guana.­
Ju.tcabibes, bajo la amenaza de un 
ciclón). 

\ \ \ \ 
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EL DEPORTE EN L 
Por Arturo RAMÍREZ 

L
A IMPORTANCIA del de­

porte un1versitario es uni­
versalmente reconocida. Y 
no de ahora. Desde • hace 
muchos años, las univer­

sidades europeas y americanas 
h an atendido al desarrollo del de­
porte en su seno como a una de 
las actividades capitales del es­
tudiante, fuente no ya de vigor fí­
sico sino de espiritualidad. Si la 
comunidad en las aulas crea en­
tre cientos de jóvenes un a especie 

Una de las barra.,. 

Et "team" femenino de ".!0/tbaÜ" en plena práct ica, 

de vinculo de que no $e. despren­
den en toda la vida, sea cual 
f uere el rumbo apartado de sus 
sendas en el futuro, la lucha en 
el cam¡jo deportivo, hombro con 
hombro ba jo la bandera univer­
sitaria, sumergida la personalidad 
en el conjunto, aprieta ese vincu­
lo · y desarrolla virtudes aprecia ­
b '.es : sentido de lo ideal, discipli­
na, caballerosidad, confianza en 
sí mismo, instinto solidario, amor 
a lá vida sana. 

Nuestra Universidad no ha sido 
remisa en comprenderlo, y pese 
a las limitaciones ambientales-­
la más difícil de vencer, acaso, 
su t radicional organización de 
fábrica de titulares, .hecho con­
tra el que viene luchando gran 
parte del estudiantado y .de los 
profesores-y para que algún día 
goce plenamente de los beneficios 
derivables del deporte, ha reali­
zado -una labor ingente, poco ex­
hibida, a través de los últimos 
lustros. . . precisamente los más 
ingratos en el normal desenvolvi­
miento del Alma Máter. Es justo 
acreditar lo mejor de ese impul­
so a .un hombre que robando ho­
ras preciosas a su estudio, a su 
cátedra, a su consuij.a, se entre­
ga entusiasta, decidido, a la obra 
de desarrollar, sobre bases de efi­
ciencia física y provecho espiri­
tual, el deporte universitario: el 
doctor Clemente Inclá.n. 

Allá por el año 1905 participa 
por primera vez la Universidad en 
competencias de atletismo. Los 
terrenos que hoy ocupa el estadio 
eran monte y loma abrupta. El 
team caribe iba a luchar contra 
el Vedado Tennis Club en unos 
terrenos del Cerro. De 1922 a 1923, 
por gestiones realizadas ante el 
Gobierno Provincial, se obtuvo un 
crédito para proceder a desmontar 
y explanar lo que hoy es hermoso 

En el piso del ves­
tib11lo, sobre et 
granito, las inicia­
les simbólicas re ­
cibe,~ al v isita11te . 

campo de deportes: Con ia ayuda 
de la Comi~ión del Turismo, en· 
esa misma epoca se construyó• ta 
pista. 

Pero entre 1905 y 1923, la hl•­
toria del deporte universitario,. a 
está vacia. En 1915 se constituy~ 
una Comisión de Deportes, inte 
grada por tres profesores y pre 

~
1
i~~~a~º;ri~e~:tgrect~~g~~i ;m 

ticio deportivo caribe. Se organt 
zan varios teams y se asiste a al 
gunas competencias de base 
de track, de remos. Las Ligas N 
cional Amateur e· Interclubs tl 
nen ya que contar con un nue 
competidor de creciente poder: 
Universidad. En torno ·al lau 
clásico, un tema más de conve 
sación apasiona a la juventud 
tudiantil: el deporte. Aumen 
las inscripciones de aspirantes 
atletas caribes. Las novias, 
amigas, las compañeras, estim 
Jan. 

Esa magnífica materia pri 
Ja encuentra en 1922 la Comisi 
Atlética Universitaria, al ser e 
tablecida y com~nzar sus funcio 
nes. Rápidamente se forman equl 
pos regulares de baseball, basket 
ball, football, balompié, track, re 
mas. La Universidad compite 
las regatas de Cienfuegos; va 
perder 81 por O en La Florida ca 
el fuerte equipo de /ootball d 
Rollins College; se bate con 1 
clubs locales. En 1924 una l 
concede un crédito para alzai:: 
techo de un futuro estadio, y po 
co después, con otro crédito, 
posible sustituir la graderia 
madera, ·con capacidad para qui 
nientas o seiscientas person 
por una de hormigón. Para inau 
gurar este embrión de estadio 
realizan unas competencias d 
track con las Universidades visi 
tadoras de Georgia y Florida. ¡ 
ya gana la Universidad! Poco an 
tes, en 1923, el empuje de los ca 
ribes se dejó sentir de tal maner 
en el ambiente local, que pudie­
ron concluir el año ostentando lo 
campeonatos de remos y basket 
ball, resultando empatados e 



Fachada. a la calle San Rafael. 

primer lugar en football. 
Continúa la marcha del depor~ te universitario en sentido ascen­

dente. Se van mejorando el esta­
·c110 y el campo. Funcionan regu­
larmente todos los equipos. Y !le­la, en 1930, el colapso universlta­
l'lo. Hasta lines de 1933 no se · reanuda la vida en el Alma Máter. 
Bn esa fecha, el estadio contaba 
con capacidad para cinco mil 
C:~í1g~8n. ;n a1~t8ua:rfo~~~~~ p~~ 
ra taquillas y duchas, Recomen­
~ la vida académica, la Comi-1alón Atlética Universitaria se es­

erza por reinstalar el deporte 
a Universidad. Se activan las 

e11 el estadio, al mismo 
po que se fomenta la ins­
ión de jóvenes atletas y se 

nde a la organizaciOn de equi­
. Se trabaja activani.cnte con­
viento y marea--no todo ha ­

miel en la Universidad de 
a la fecQ.a- y al cabo, ¡ ahi 
el estadio! Y ahí esta el ba­

del año vencido: campea­
d~ track, de basketball junior 

lentor y de natación senior, en 
competencias de la Unión ética. 
estadio universitario actual 

una construcción monumental 
hormigón armado, granito y 

al, con capacidad para 12 .000 
tadores. F'lanquean las gra­
s dos torres, una para va-

es Y otra para hembras. La 
ra cuenta con cinco pisos, 

ocupan un hermoso salan de 

actos, 1as oficinas de la Comisión 
Atlética, la sala de esgrima, los 
~~:1e:c~~!:~~:gt[rf ;i~~:.s, ye~~ 
clínica médica de urgencia. La se­
gunda la forman tres pisos, ocu­
pados por un salón de actos, sa­
lones de taquillas y baños, y un 
departamento para clubs feme­
ninos visitadores. La parte central de la edificación, con entrada 
por la calle de San Rafael, cuen­
ta con un gran vestibulo, 2 co­
medores con bares anexos, salo­
nes para equipos visitadores, ta­
lleres de reparaciones, taquillas, 
duchas y sala de cultura física, 
almacén y un salón especial pa­
ra atletas intercolegiale$. 

La decoración es artística y mo­
derna. Conjunto y detalles armo­
nizan , y la edificación toda ha 
sido realizada con la doble mira 
de la belleza y del confort. Si los 
atletas universitarios de 1905, y 
aun los de 1925, vuelven al Alma 
Má.ter, recibirá.u una de las má.¡.¡ 
agradables sorpresas de su vida. 
¡Y han de sentirse orgullosos de 
haber sido los pioneros! 

Prácticas de ··Jootball'º. 

Medallón monumental que desde el froutis. del palco de las autorid(!.dCs u11i ­t:ersitarias preside et cstaclto. 

DE LA 
GRADERfA 
DE MADERA 
AL ESTADIO 



DEL MOMENTO 

Emilio .tOIG DE LEUCIISENRING , es­
critor e internacionaliwta flu&tre, compa ­
ñero queridisimo d e CARTELES, que aca­
ba de p11blicar '' L a E.tpm1a de Marti ", en 
el p r imer vohnnen d e la nueva Editorial 

Pdghta.1. 

EMIU) ROII .,_ LEUCHSCNIUNI 

LiEIPA-A 
DEW!RTI 

ll»[CA MIIIA CON![lltWII 

C'ltbic rta d el libro " La E,pa,la de Marti" 
de Emilio Roig de LeucJueuring, que aca­
ba de ponerse a la venta c,t todas las 

librerias. 

La doctora cachita CASTELL ANOS DE A LVA REi 
V I ERA, que acaba d e inaugurar la Hora " Vanidades", 
que ser-á radiada los tune&, mitrcoles y viernes d e 

2 a 3 p. m .. por 880 y 6,330 kilociclos. 

CADTELES. 

Juan Jase M ARTlNEZ CASADO . el famoso barito,to 
y actor clnematogrd/ico cubano, que acaba de re-

f¡~~:f;s ~nc~~~i!o~8~t::,1~J, tg;!~;o v;\~:t~ ~o::;~~t::;_~ 
por Películas Cubana.! , S. A ., para actuar como pro­
tago,~ista en la tercera film de esa compafüa pro-

ductora . 
(Foto Don,wdieu) . 

• . 
Baltasar ALVAREZ. no­
table tenista , animador 
enltu:iasta del t enis en 
Cuba, presidente durante 
muchos a ti.os del A lmen­
dare& Te,mis Club y 
per&ona e&timadi!ima en 
,mest ro., cí rculos depor­
t ivos, que falleció el vier -

11e,1 7 . 

• 
EL S EPELIO D& BAL­
TA S AR ALVA.R&Z. - Un 
ª~P,ecto del -,epelio del 
bnllcmte jugador de te­
ni.! Balta.!ar Al v arez, 
efectuado el sd bado 8 
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(Fotos Funcasta). 



LA 
NECESIDAD 

DE 
ENGAÑAR ... 

grave, en que los problemas económicos 
que se preeentan a toda Industria exi­
gen que se les afronte con el mayor 
cuidado. Pienso que las Industria& q ue se 
relacionan con la prosperidad d e la alta 
costura no deben olvidar que el loco 
desenfreno a que hemos sacrlflcado úl­
timamente nuestras actividades tOdas, 
nos llevaría en estos Instantes a la ruina 
absoluta. Lla m o la atención d e ustedes 
en este sentido. en los precisos momen­
tos de presentaros una colección desti­
nada principalmente a vestir, no a nsom­
brar". 

Nada. desde luego, puede haberse dicho 
de más cuerdo y sensato que lo expuesto 
por Mlle. Chane! en su pequeño folle­
to; pero en las riberas de la gloria. por 
donde desde hace tantos años se pasea 
trtunrante M:Ue. Chane!, la cordura es 
un huésped nefasto. Los encargados co­
mo ella, y como todas las casas de la 
alta costura parisiense, de conmover el 
nervio mismo de esta Industria en el 
mundo entero y de sacud ir los posibles 

:~a~:c~~,\~"~':'í-ei~e~~~~!º!n 
1
~o s~~~:~~ 

latlv.:,, producir su obra genial cada vez 
desde peldal\os más altos y morir , si hay 
que morir, con la antorcha entre las 
manos. 

Las Industrias de lujo que languide­
cen, 11 duras penas consiguen recobrar 

Balenciaga se muestra optimista y fabrica sayas de 15 metros de raso "tabla" blan~ 
co, con adorno.,. de t erciopelo color limón. 

Cortesia de Balenciaga . 
(Foto Daz, Parfs). 

de nuevo su rttmo primitivo cuando las 
condiciones rneJoran. Es mucho más dl­
f icll conservar un prestigio que adqui­
rirlo. 

Elemento esencial de las Industrias de 
luJo es la sinrazón . El lujo es una men ­
tira deliciosa que comienza Justamente 
donde termina lo necesario, su lengua­
je es la hipérbole, su estado normal un 
desbordamiento de la fant.asla . 

En todo caso, las preocupaciones per­
sonales no deben re neJarse nunca en 
actividades de esta indole; ni debe su­
fl'ir la producción artística de la.s Incer­
tidumbres privadas de una Industria. 
· Es menester que ·la reacción se lleve 

a efecto. que la emoción sea. solicitada 
por lo que contemplnmos , que se efec­
túe el choque. 

La. moda. por itra parte. no ha sido 
nunca una neceLldad. sino una sorpre­
sa, y por virtud de esta sorpresa , dirige 
y domina . SI por motivos financieros o 
de tu1.turnl pnidencla despojamos a la 
moda de sus principales elementos de 
asombro, el resultado ha de ser fatal pa­
ra su propia finalidad económ ica . 

P!~uz~~~~li~~ e~º°ern:J:¡~e~is gr~~g 
dejaremos de ser razonables y nos con­
vertiremos en el perfecto comprador: el 
que no piensa . Y no ha de creerse por 
esto que el eng:1.1ioso deleite que pro­
porcionan las Industrias de lujo sea un 
tráfico Uiclto. De esta maravillosa exal ­
tacl1n de los sentidos en sus matices 
más delicados, se nutren millares de In­
dustrias y de seres human()$. 

Pero tratemos de domen.ar el lujo y 
de vestirlo de bl1en juicio, dejemos ra­
zonar al cliente. démosle, aun más, 
nuestras razones, las que hayamos te­
nido para recortar el Ideal y ponerlo a 
la altura de un momento angustioso. Y 
habremos estrangulado a un tiempo mis­
mo a la fantasia y al cliente. 

Lfl psicologia de la moda nos obltga 
a ofrecer lo Innecesario e Inútil. Justa­
mente porque lo Inmediato e Indispen­
sable no necesita ser ofrecido por nadie. 
y ca rece ademas de Interés Inmediato. 
SI en días · como éstos que conturban 

al mundo deJMemos a la vista la en­
tral\a misma de nuestros temores, la 
confesión equlvaldria a un suicidio. A 
mayor dolor, mayor farsa. 

El arribo de millares de compradores 
del mundo entero a esta ciudad de P n­
rls supone, medularmente, una necesi­
dad Intensa de ser engaftados de nuevo, 
mecidos de nuevo. por la mentira des­
lumbrante de las colecciones de mOdrui. 
8 1 el gesto heroico hubiese sido medido 
acaso nos hubiésemos quedado todos en 
casa ... 

La arriesgada aventura, Insen sata sin 
duda. de cuantos vlnlm06 desde tlerraa 
remotas en busca de nuevos deslumbra­
mientos, no puede pasarse por a lto en 
los dominios de la alta costura. IntereSA 
a Paris en la misma medida que a n08-
otros que el sor tilegio no se rompa. El 
dla en que París nos brindase tan sólo 
colecciones pré.ctlca.s y sensatas. se ven­
drian al suelo Infinitas actlvldades esen­
cialmente lucrativas. 

En cierto modo, además. los di rectores 
de lndustrlaa como es esta de la cos­
tura en Francia, atractivo s in gular y po­
deroso del oro de tocios los palses. han 
asumido, de hechO. una responsab\1r. 
dad nacional ; se ha n convertido en sol­
dados de un gran ejército que no tiene 
fronteras. el del espirltu. 

¿ Y cué.l es la misión , después de to­
do, de los que atravesamos el mundo 
en busca de frivolidades y lujos. si no 
es la de encender nuestra antorcha en 
el fuego sar.rado del arte parisiense, pa­
ra volver a In patria a depositarlo en 
otras manos, y éstas en otras. hasta el 
lnflnlto? 

Tender un lazo de belleza a la hu­
manidad, es un ardid Industrial legiti­
mo y sano. Deslumbrar es una generosa 
mentira en momento!! de desaliento Y 
crisis. 

Porque si el lujo ha de subsistir, ha 
de ser asi : de asombro en asombro ... 

Pnris. otoño. 1938. 



S A~~ct!~~T~df~~eJt;:Ve~~JA~º a~~rf:!n~ "!~:S Jm~!n:~;s 1: 
vestidos son stmples. como segundRS partes de la muJer misma. Esta. 

triunfa por su ingenua fragancia en casa. de Helm, donde se Ignoran 

los colores violentos, 108 grandes escotes, las farsas todas de la moda. 

Se trata de vestidos de seftorltas recllm snlldns del convento, de 

las que aun llevan los bucles a.l aire y la Cl\beza repleL'l de Ilusiones .. 

"Riibis"' !le llama, JI e!I un traje de "lamé" 

rojo con rayas blancas, .:tfn pretet1sión alguna, 
adornado de pespuntes y flores de "lame" rojo 

Corte.:tfa de Heim. 
(Foto Marcovitch, Parls). 

''Diana", vestido de " je rsey" blanco de sava rizada al hilo y 

cuerpo drapeado, propio para ni11as de 15 a 20. 

t So ere:· es 

Cortesla de Heim. 
(Foto Marcovitch, Parfs). 

"Talismá.n" es el nombre de este traje de "lame" moaré 

blanco perla, cefüdo y adornado de avfaperos, como en el 
a1lo 80. 

Cortesia de Heim . 
(Foto Marcot'itch. Parfs). 



Traje de eomtda en terciopelo negro con 
chaqueta de "lamé" de oro y verde, ador-

~1:rt::íae~~.tra~g:r'ii~~~.[~l. 
o·oto Saad, París). 

se abre paso entre las 
mejores casas de París. 

sostiene que no se puede 
prescindir del lujo en las 
colecciones de invierno. 

Tra;e de noche en "cre'pe" mate, di 
forma princesa, con adorno de ter­

cfopelo color cereza. 
Cortesía de Jean Desses. 
(Foio Lufgi ptaz, París). 



NOTAS 

•''-f ~.l, 
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El notable pianista chileno Claudia ARRA U 
a su llegada a La Habana para ofrecer con­
ciertos ante loa miembros de la benemé­
r:it4 Sociedad Pro-Arte M usical. Le acom­
paffan su .1 repreaentantes, señore.! Ernesto 
DE QUESADA. y R ecaredo REPIDE, y otras 

dist inguida.! personalidades. 

CAnTELES 

• 

GRÁFICAS 
p 

PRO CONGRESO FEMENINO .~oncu­
TTentes al acto Pro Congreso Femenim:; 
celebrado la pasada semana en la So­
ciedad de Torcedores d e La Habana , 11 
en el cual u,1aron de la palabra la pro­
fesora Vicentina Antuña y las señori ta:; 

Inocencia Valdé.t y Nilo Ortega. 

=-•· •• • 
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ALM UERZO EN B 
NACIONAL. - con 
currentes al almutr 
zo 1tado e,~ el hot 

~:it~::,0 z,1a~rº ehm 
RAL MORENO a 
compa11eros de 
dirección de Montet 
Mi?~as y Aguas de 

:if[~~~~iaal d~u:iii 
treinta años de ser 
vicios ininterrumpí 
dos en dicho depar 

~1m;;~iÓ Fi~~'i:9,) 
nieros COR RAL 

<l¡~~'[/EfAAlV ...tc~~ 
FORS. PEREZ, MIJ 
RO. OUERAL, ECHE 1 1 
VERRIA e JGLE•¡ 

SIAS. 

( Fotos 
Funcasta y Kiko). 



O., 
UN CONCIERTO A 
DOS ARPAS.-Mar­
garita MONTERO 
y Josefina AR­
DOIS , dos denue&­
tras mas notables 
instrumentistas, 
que o/recerdn un 
concierta a dos ar­
pas en el Auditó­
rium, bajo la& au.t­
picios de la Socie­
dad Pro Arte M u­
sical. el miércoles 
19 de octubre, a. 

lru 5 p . lit. 

, 

INSTANTANEAS 

• 
UN CUBANO Q UE 
TRIUNFA EN HOL­
LYWOOD. - José 
SOCARRAS, nota­
ble músico cuba­
no, que e.'ltd obte­
niendo brillantes 
úitos en Holly­
wood, después de 
h. a b e r recorrido 
Europa con la or• 
QUC,'l ta de D o n 

A .'1 pi a z u. 
(Foto Nemo ) . 

• 
La notable artista 
mexicana L u e h. a 
REYES. i11térprete 
aplaudida de los 
ritmo.'! de s11 pais, 
q11e visitará pró­
z imamen t e La Ha-

bana . 
( Foto N emo). 

GABRIELA MIS­
TRAL Y DALIA 
/RJGUEZ EN LI­
MA .-Junta a la. 
ilu&tr e escritora 
ch.ilena Gabriela. 
MISTRAL y a La. 
aplaudida intérpre­
te del verso Dalfa 
JRIGUEZ, aparecen 
en es ta fotografia , 
tomada en Lima, 
los settores Ra/aeL 
LARCO HERRERA, 
director de "La. 
Cróntca"; Eduardo 
DIBOS. alcalde de 
Lima; L uisSUBER­
CASEAUX, emba­
jador de ~hile; la. 
.sc11ora viuda de 
CIIOCANO ; Gon ­
zalo ZALDUMBI­
DE, ministro del 
Ecuador ; J. S. 
CHOCA.NO, y el 
poeta peruano Jo-

sé GALVEZ. 
(Foto Ego) . 



Pecas 
' 'Pecol" Crema o Pasta 
quita sus Pecas, man­
chas y Barros. "Pecol": 
en Boticas y Sederias. Barros Distribuidor: 
Apartado 1126, Habana 

' 

Jascha Fischermann 
ALTA ESCUELA DE PIANO 

ESTUDIOS: EDIFICIO LÓPEZ SERRANO TELÉFONO F-5097 

GOTAS DIVINAS 
NO MÁS CANAS Devuelven al cabello 110 color .. atural. 

No mancha baya sido RUBIO. CASTA.50 J NEGRO 
Se aplica con las mano• Dr. Lorlé. Prado y V',todea 

Jfi
RA guerra mañana? He 

• qui la · siniestra pregun-

¿ a, plasmada, por un poe­
a vidente, en sentidos 

versos, llegando a nues­
tros oídos, en estrofas vibrantes. 
¿Habrá guerra otra vez? desgra­
naban con voces agudas o apa­
gadas, recitadorl;S y recitadoras. 
¡Y cuántos, al 01rlas, no se son­
reían incrédulos o inconscientes, 
pensando que aquel grito lirico, 
lirismo dramático nada más era, 
o producto de una mente pesi­
nústa y sensiblera. 

Desgraciada.mente, cuán fatídi­
ca y dolorosa resulta hoy esa pre­
monitora llamada de angustia y 
alerta, ·que apenas escuchada, se 
convierte ahora en fantasma trá­
gico, capaz, de convertirse en cual­
quier momento en terrible reali­
dad. 

Porque cada día, cada hora, ca­
da instante, llena de ansia y es­
panto al mundo. Cada cable, ca­
da noticia es más desconsolado­
ra. Cada vez, se siente más, co­
mo un gran peso de tormenta 
avecinándose, como los hombres 
olvidadizos y fieros, se aprestan 
a devorarse entre sí. 

Aun no han pasado veinte años 
desde que la mayor guerra cono­
•cida por el mundo tiñó de escar­
lata humana el suelo del viejo 
continente, que miles de madres, 

esposas y _herman_?,_~, que miles de 
padres, hermanos e hijos lloraron 
lágrimas de desespero por la muer­
te de sus seres amados, y ya pa­
rece como si todos aquellos hue­
sos rotos, toda aquella carne pu­
dtiéndose, toda aquella sangre se­
cándose, en los campos de bata­
lla de Europa, en vez de cimentar 
la humanidad por el dolor so­
bre una estructura de fraternidad. 
han de servir de nuevo abono pa­
-ra las semillas del odio y del ren­
cor. 

Aun no han pasado veinte años 
desde que el universo entero se 
conmovió al paso de las legiones 
de Marte, que el talón triturante 
de la Muerte uniformada pisó to­
da cultura y civilización, y otra 
vez todo el progreso del mundo, 
todos los esfuerzos por hacernos 
verdaderos hermanos están a 
punto de morir de bala asesina. 

¿ Y es que nadie se acuerda ya 
de lo que pasó hace tan poco, que 
nadie piensa ya en aquella orda­
lia, que tantos corazones dejó pa­
ra siempre enlutados, tantos ho­
gares deshechos, tanto bienestar 
_e-anado a puro pulso, desvaneci­
do para siempre? 

¡ Extraña humanidad ésta que 
por lo visto no recuerda nada de 
esto ya, extraña humanidad que 
con tanta facilidad puede olvi­
dar aquella _pesadilla sangrienta. 

Marta Andrews 
.. 

ESTUDIOS DE BAILES ESPANOLES 

CALLE 27 no. 251, esquina a K. TELÉFONO F-7295 

CAIUEL S 

Rechace, cofflo imitación, labi· 
flcadón o competencia desleál, 
tualquier vtrmllugo que use 
la palabra 

HIGU ER ON 
ya sea tomo marca o como ada· 
ración Indirecta para , distinguir 
otro produdo que l\f sea el de 

LABORATORIOS 
BlUHME • RAMOS 

¿HABRÁ 
Por Gonzalo DE-QUESADA 

y MIRANDA 

que comenzó cuando un disparo 
segó la vida del archiduque Fran­
cisco Fernando de Austria-Hun­
gría, en Sarajevo! 

En un caluroso día de verano, 
candente como los ánimos, esta­
llaba, el 2.9 de julio de 1914, la 
guerra entre Servia y la monar­
quía del anciano francisco Jo­
sé I . Y sólo tres escasos días más 
tarde, Alemania invadía a Bél­
gica y a Francia; había comenza­
do la mayor conflagración del 
mundo, que había de extenderse 
hasta ultramar, al nuevo conti~ 
nente, y llevar miles de miles de 
combatientes, de reinos, colonias 
y repú.blicas, ·al matadero. 

Y lo que al principio algunos 
creyeron seria una guerra corta, 
breve, acaso un ''paseo militar" 
por suelos invadidos, se extendió 
por los aires y el mar, hasta los 
más lejanos e insospechados con­
fines. Cuatro años· largos en que 
no quedó casi pedazo en la tie­
rra, donde no tableteara la ame­
tralladora, donde no cayera una 
bomba o proyectil, donde no se 
hundiesen en los mares, heridos 
por los torpedos de los submari­
nos, nave tras nave. 

Si elocuentes son las cifras­
para muchos lo son, más que la 
emoción del dolor y de la muer­
te-recordemos tan sólo algunos 
números, que a primera vista pa­
recen absurdos e inverosímiles, 
pero que, no obstante, son por des­
gracia, rigurosamente ciertos. 

De un lado, según rezan esas 
cifras espeluznantes, 129.545,627 
seres en cruzada, decían ellos, por 
la "Kultur", y por conservar "un 
puesto al sol"; y por el otro 
1.220.617,416 luchaban, si ha de 
darse crédito a su estribillo de los 
últimos años de la contienda, "por 
hacer el :mundo seguro para las 
democracias". 

Tiñéronse de rojo los campos de 
Flandes, desaparecieron pueblos 
en teros belgas, destrozáronse con 
loca saña tesoros de arte; igual 
en Italia, igual en Austria-Hun­
gría, igual en Rumania ; se aho­
garon en los marjales de los la.:. 
zas Mazuros, en la batalla de 
Hindenburg en Tanneberg, miles 
de rusos; cayeron en las cimas 
de los , Alpes, soldados de boina 
azul y verde y rojo, murieron en 
los Dardanelos, ingleses, turcos y 
alemanes; se combatió en Asia, 
en \a Tierra Santa, a la sombra 
de las Pirámides; negros y blan­
cos sembraron la muerte en el 
Africa, y en las alambradas de 
Kiauchau, se enredaron, en ma­
cabra madeja, alemanes y japo­
neses; en las Argonas y en Cha­
teau-Thierry se mancharon de 

G 
"• u 

rojo los flamantes uniformés ka­
kis de los "Doughboys", y hasta· 
Londres apagó sus luces aterro­
rizada ante el sordo retumbar de 
los proyectiles aéreos desde los. 
zepelines. 

Pa~éa~u~~~~i;~d~uc~~1!:[~~~n: 
contó con huesuda mano sarmen! 
tosa puesta sobre las sangrientas ' 
cifras, no menos de 12.930.571 sol­
~ados mue~~ y q~ié1L_ sabe 
cuántos miles de : 'Civiles. 12 mi­
llones de solda40.S y marinos, de 
los cuales 3 millones habian de 
caer sin cruces, sin el consuelo pa­
ra los suyos de poder arrodillarse 
y adornar de flores y lágrimas sus , 
tumbas recién cavadas. Porque 
sólo 9.998.771 pudieron ser iden­
tificados; los demás pasaron al 
más allá, con la lacerante pala­
bra de "desaparecidos". Mutilados ' 
hubo también millones, cegadOS' 
para siempre otros, con los pul­
mones minados por los gases y 
heridos unos 30 millones. 

En una sola batalla, el maris­
cal Joffre lanzó sobre un frente 
de unos veinte kilómetros 2 I?tll 
cañones de grueso calibre y otros 
3 mil ligeros, vomitando un mi­
llón de proyectiles contra el ene­
migo, para contener el arrolla­
dor avance teutónico. Ante la 
inexpugnable Verdún, cayeron me­
dio millón de alemanes, y por to­
do el frente los ataques eran tan 
seguidos y grandes que la noche 
se iluminaba en llamaradas, co­
mo un amanecer sangriento, mien·· 
tras el ruido del cañoneo 5' 

~~~ I~g!~c~~ ~at~f~~ºin d!a ~!~ri! 
siva del río Aisne, los Aliados, con 
unos 6 mil cañones, miles de ame­
tralladoras y morteros lanzaron 
unos 24 millones de granadas, Y 
por los aires intervinieron unos 
1.400 aviones de todas clases, con 
unas 400 bajas. Sólo en aquella 
ofensiva, Francia perdió unos 
150.000 hombres, y Alemania una 
cantidad más o menos parecida. 

En Turquía, sólo en Gallípoll, 
los ingleses sacrificaron unos 
40.000 hombres en un esfuerzo 
suicida por adueñarse de esas im­
portantes fortificaciones. 

Rusia, en tres años de guerra, 
tuvo más de 5 millones de bajaS, 
sin contar los millares de civiles, 
muriéndose de enfermedades Y 
hambre, mientras que en Alema-

~~a afim~~st~!ª~o~~~~Óí~ ~~~~t~~~• 
te lenta de tisis e inanición a 
millones de ancianos, mujeres Y, 
niños, hincó su diente en tantos 
pechos que bien puede decirse que 
toda una generación nació con la 



-MANANA? 
Fotos 

lnte rnationol 

tara· agonizante de la peste blan·ca. cuanto durará, a dónde llevará a: 
Y, en los mares, no pasó día la Humanidad? 

en que algUn barco mercante Como una respuesta tétrica a 
aliado no se hundiera, herido la pregunta, surcan los aires 
mortalmente por los submarinos aviones cien veces mas veloces y 
alemanes, que cientos de manos peligrosos que los de antaño, lle­
de infelices pasajeros se crispa- vando en sus alas, bombas de me­
ran sobre el mar en un Ultimo tralla y gases mucho más morti­
desesperado esfuerzo, para no ser !eros; navegan por los mares bu­
carne de peces, y si bien las ba- ques de guerra más potentes; se 
tallas navales fueron relativa- deslizan bajo las ondas submari­
mente pocas, sus víctimas fueron nos mejor construídos y de torpe­
muchas. dos más nipidos y fatales; se 

Hombres muertos, hogares des- mueven por el suelo mismo tan­
beéhos, niños nacidos en medio del ques y unidades motorizadas, cien 
odio y el rencor, bajo el estallido veces más temibles que todas las 
de las bombas, entre los fragmen- armas empleádas en la guerra 
tos de la metralla; poblaciones mundial. 
enteras destruídas, obras de arte Y, como arma peor, si estallara 

f:f:l:oªbfi!~~e~i~~p~~~;:; ~~~ :~ ~~:;~~t~telle~~ªe1g~~~ªbree
1
e~d~~ 

cán~er sembrado en el pecho hu- pecho, que tiene que ser mil ve­
mano, en la moral rota para siem- ces más cruel e inconsciente que 
pre de los que habían sido orde- la de hace un escaso cuarto de 
nadas a matar, que aprendían a siglo, si por fin se siente capaz 
encogerse de hombros ante los y decidido, ·olvidando todos los 
gritos de dolor, y el llanto, y de recientes horrores pasados, a le­
rematar con la bayoneta htlmeda vantarse en a rmas contra sus se­
de sangre, o el rifle y la pistola mejantes, y marchar, con himnos 
lltimeante, a un hombre igual que de óatalla, al encuentro de sus 
6l! pero que había que odiar por hermanos, quienes tantas veces 

=~t~:.jo mando y banderas ~i- :i~~iiºJ¡~~a~e~;ea ci~!~º!i h~~~~~ 
Y, asi, al terminar, y quedar el a respetar , y a compren_der que 

lleJo mundo convertido en un igual a ellos, tienen iguales ale-

g1~~n11os,dees~Yf~~!1r:eent:spc~~~is~ ~!~Ó~.Y qtr~s~z~~b~ ¿~o ~~s~i dci~: 
en ~onstantes tinieblas. sin saber puesto · a apagar. 
qu~ hacer, en el horroroso regreso, ¿Habrá guerra mañana? 
lllás horroroso que la guerra, co- -t1¡En realidad la hay ya! 

~ c~
0 

ff~;~aR~~a~qaune~ ~!~~~: lo Pqe:~· f~~él!e~~t~~io~º;1t(l;~u~~ 
caminando sin r umbo, ambulan- se, si es posible, evitar que el fue­
~.! cadáveres vivientes, sin con - go fratricida prenda los cuatro 
1ial" con todos estos males, mil costados del universo. ¡Porque lo 
t:"Funes peores que los materiales, que fué ayer, debería de ser su-

dación Carnegie por la Paz ficiente para imaginarse siquiera 
~ ante las máquinas tabulado- un poco, lo que será entonces, de 

larg~ s~e~!~.er~~:eJe~b~si¡r~f f~i ~art~~Z:!es::o ~~r?ani~~~b:i~ui~~ 
_::raordtnaria, increíble, que la ra que pueda ser el resultado de 
ladrra mundial les había cos- una nueva contienda, por haber 

eonia:r~~ónpul~bl~~min l:ntf~ri~ ~~;i~~~~ g~~~!~~:ºa )! t~:;a d~~ 
.:, J :3ero dolorosamente cierta, verdadero recuento _puede llamar-

Y, d~s-6p!u2é.54s 2d.e5601e·er estas c,·rras se en realidad el vencedor ! 
pen Porque ¿quiénes podrán preten­
~ Esar en todo esto, todavía tan'. der serlo, si hay guerra mañana? ,,:t•· pero al parecer olvidado, Puede que algunos obcecados e 
-... 1n se sonreirá ahora cuando - insanos se contesten a sí mismos 
tirot a Pregunta del poeta en es- con arrogancia: "Nosotros", pero 
-...l:, ~ibrantes: habrá 'guerra desde las sombras y en manto de 

Y ~ªia ha . t . sdaenra¡¡r_e:,.,uNnaªct,·••o!~' hueca les respon-
" • Y, ¿cuan o costar~. 

Porque su incomparable 
Rneza permite que se ad­
hieran al cutis con unifor­
midad, impartiéndole la 
apariencia de una etema 
juventud ... haciéndolo cada 
día más encantador ... más 
sugestivo! 

LOS POLVOS GRAVI PROTEGEN EL CUTIS CONTRA EL SOl Y EL VIENlO 

NERVO-FORZA 
Es .-1 Reconst ituyente e,endal para la Dcbilid~d General , 
AGOTAMIENTO, DEPRESIÓN NERVIOSA, ANEMIA, 
CANSANOO FÍSICO, INTELECTUAL Y SEXUAL. NtJ. 
TRE Y FORTALECE de.de lu prim.-ra, dosis. 
Ensay.- con un ~ lo fraKo y · .se convencerá. 

, 

• 
ANTIGUO GABINETE DEL DOCTOR FILIBERTO RIVERO 

Dr. Eduardo Rivero 
l aureado de la Facultad de Med icino de Pa rís 

PULMONES Y RAYOS X 
NEUMOTORAX, RADIOTERAPIA, RADIUM, FISIOTER APIA 

SI MÓN BOLÍVAR (Reina), 361 (Antes, 127), LA HABANA 
TELÉFONOS, M-6828 · F-4936 

CONSULTAS DIARIAS DE 11 A 1 Y DE 2 A 4 

Servido de- Rayos X y Diatermia a Domici lio 

.. 



Lo.! Cubs USaron a .!eb lanzadores 
en .!U Ultimo fuego en el Yankee 
Stadium. Fueron Bíll Lee, Ch,arlie 
Root , Vanee Page, Frcnch, Carle­
tow y Dtzzy Dean. Aquf tenemos a 
Dizzy DEAN, el lan..:ador sen.,iu:io-

-:g!l~~~!::é q~ e:1e .!;afe•~u:~ \~~ 
roe .sentimental de los /andtico.!. 

De 11ada valie r on los 
consejos de Tony LAZ­
ZERI ... Los Cubs de ­
cían que fonv conocia. 
de memoria todos los 
defecto.! de los Yan -

fci:'\,(útf:;f, ~~~~.,q~! 
defecto.!. tenian muchas 
· virtudes. 

EN EL PRIMER 
JUEGO DE LA SE­
RI E. - HERMAN 
conecta un "sin­
gle". CROSETTI .!e 
mete en el "Left­
field", ·atrapa la 
bola en et .!Uelo , 
la tira a "h.ome" 
y HACK, que vie­
ne de tercera, es 
"out" por DIC-

KEY . 

52 
"W 

DEL SEGUNDO JUEGO DE LA SERIE.-En el primer "innfng" , ROLFE, de la. 
Yankees, conectó una planchita hacta primera. Dizzy DEAN ree1be ia bola, ia tira 

a COLLINS y.. "out" . 

• 
LA 



UN ROBO EN EL 
PRIMER JUEGO. 
DiCKEY se roba la 
segunda, cuando el 
tiro de H ARN ETT 
a .,,.gunda se abre 
demasiado. Fué ,:n 
el. octat'O "inning" . 

LOS DOS "MA ­
NAGERS" SE DE­
SEAN SUERTE.' ... 
- O por lo menos 
asi .,e ent ie nde 
dentro de la.~ su­
puestas normas de 
urbanidad de un 
juego de pelota ... 
El d e la izquierda, 
con rostro opti­
mista, es Gabby 
HARTNETT, el pi­
loto de Los Cubs. 
El otro es McCAR­
THY, ganador de 
tras series mu,n-

1 diales consecutivas 
y hoy el "mana­
ger" de liga gran­
de mtis notable de 
todas las épocas. 
El rostro de M c ­
Carthy par-ece in­
dicar nervoslsmo 
lo que quiere de~ 

~i;e ~~e c:r°a ~¡;1~i 
espejo del alma . . . 
ni de La victoria. 

Asi recibió la ciudad de Chicago a Gab­
by Hartnett tra s su triunfo en el cam­
p~onato de la Liga Nacional.._ ¡Qué 
d1/er_encia del Chicago de ahora , que ni 
slc¡u,era se acuerda de Gabby Hartnett 
a no ser para recordar el dinero qué 

perdió apostando a sus campeones! 

LA UNICA BRONCA DE LA JORNADÁ . 
,ltUNDIAI •. -Lou GEHRIG Jué el Unico 
belicoso de la Serie Mundial , y esto 
aconteció en el primer juego, cuando 
G ehrig <tuiso peflarle al •·umpire" por 
cantarle un "stnke" a un lan-2:amiento 
<¡ue creyó era una simple bola . . . Sus 
compañeros le aguantaron, como suce­
de ca.'li siempre en estos ca.'los, y la C0.'10 
no pasó de un incidente stn conse-

cuencias. 



L
AS PRIMERAS palabras 
del doctor· Hemández Fi­
gueroa, ilustre personali­
dad del foro cubano, pro:­
fesor auxiliar de Derecho 

Penal de la Universidad de La 
• Habana y secretario de la misma 
Facultad, son de ponderación del­
deporte. El ~eporte~ice-es un 
valor social,- cosa que no es nin­
guna novedad, sino que los soció­
logos lo han proclamado desde 
hace tiempo. De él se derivan be­
neficios incalculables que condu­
cen a la superioridad mental. Los 
griegos consideraron el altísimo 
valor del ejercicio fisico y del 
músculo fuerte. Una prueba: Pin­
daro dedicó las mejores de sus 

~~~~~s d1~;;:ircti;etª~ ~r}~~ª~d~! 
ciudades-afirma un insigne es­
critor-se honraban con el triun­
fo de sus ciudadanos en los Jue­
gos y las más humildfs se hacían 
partícipes de su gloria. Los con­
cursantes pertenecían, frecuente­
mente, además, a familias ya ri­
cas, nobles y de renombre. Una 
ley de Solón, en Atenas, conce­
día a los vencedores elevada su­
ma, el derecho a ocupar en el tea­
tro un puesto de honor y el de 
ser mantenido toda su vida en el 
Pritaneo. Procesionalmente eran 
conducidos al templo de zeus, al 

~~e J:sfi~~5!gf!b~u~ª ;eor~~~iay u~ 
sacrificio en aecion de gracias. A 
menudo, el vencedor entraba en 
su ciudad por una brecha abierta 
para él en las murallas, como si 
la ciudad que tiene tales ciuda­
danos necesitase murallas . .. Los 
poetas celebraban sus victorias, y 
los más insignes, como Baqu11i­
des, Simónides y Píndaro no des­
deñaron ofrecerles la inmortali­
dad augusta de sus versos. Y to­
davía este magno galardón: todo 
campeón que lo fuese por tercera 
vez, podí3¡ colocar su estatua en 
el Altis o bosque sagrado de Zeus, 
al que rodeaban la palestra, el es­
tadio, el gran gimnasio y el hipó­
dromo. Esa estatua era un retra­
to auténtico, y así la figura de_ 
héroe quedaba como ejemplo, ex­
puesta a la admiración de la pos­
teridad. Los romanos decían que 
los honores otorgados a los cam­
peones de los Juegos Olímpicos 
•valían por el triunfo que ellos con­
cedían a s~s generales victoriosos. 
La muchedumbre que llegaba a 
Olimpia de todas partes daba a 
literatos y artistas ocasión de 
darse a conocer. Pintores y es­
cultores exponían sus obras allí, 
y deSde el año 450 a. de J. C., los 
escritores daban lectura pública 
de sus obras. (Nerón quebrantó 
la costumbre abriendo un certa­
men de música; pero no partió 
sin dejar prueba palmaria de su 
estulticia: se hizo proelamar ven­
cedor en todos los concursosJ. 

Estos datos demuestran de ma­
nera harto elocuente hasta c¡ué 
punto se manifestaba el culto de 
aquellos pueblos de raza griega al 
cultivo del ejercicio físico, elevan­
do hasta cimas gloriosas su pre­
paración en todos los órdenes. 

El doctor Hernández Figueroa 
opina que el cubano puede ganar 
mucho con el deporte dada su 
gran capacidad mental. Lo que 
hace falta es que se encariñe con 
el deporte, que cultive el múscu­
lo, que el ejercicio físico no se re­
duzca a la práctica de unos 
cuantos . . . Y en lo que se refiere 
a la Dirección General de Depor­
tes afirma que puede rendir gran­
des beneficios al jai-alai por va­
rias razones esencialisimas. El jai­
alai-añade-como las carreras de 
caballos, vive de la apuesta. de­
te;mlnando ello una atención de­
licada que abarca dos aspectos 
fundamentales: limpieza en el de­

. porte y la vida del pelotari. 

VALORES 
DEPORTES 

1 

El doctor J. R. IIERNANDEZ" FIGUEROA, profesor auxiliar de Derecho Penal de la 
Universidad de La Jlabana, entrevistado por nuestro compafiero J. GONZALEZ BA­
RROS, para conocer sus planes como ase.sor de fai -alai de la Dirección General de 

Devortes. 

Por J. GONZÁLEZ BARROS 

Respeto al públic-0.-

-Lo menos que el público tie­
ne derecho a exigir-continúa el 
doctor Hernández Figueroa- e,s 
que el pelotari de su predilección 
rinda el máximo de su esfuer:to. 
Yo sé que las ·empresas y los in­
tendentes vigilan celosamente es ­
te aspecto. Las suspicacias de 
muchos les ha~en creer en la exis­
tencia de "tongos", pero si se pro­
ducen debe quedar reducida la 
so~pecha a su mínima expresión 
por esa· estricta vigilancia que se 
ejerce. • 

Hace el doctor Hernández Fi­
gueroa una breve pausa y, segui­
damente, nos refiere el siguien­
te caso: 

-En cierta ocasión un aficio­
nado halló de madrugada a un 
famoso pelotari del "cuadro", que 
estaba hecho una calamidad, lle­
vando impresas en su rostro las 
huellas de la "mala noche": una 
noche de excesos y de libaciones. 
El aficionado se alarmó, pregun­
tando: 

-¿Pero tú no tienes que ju­
gar esta noche? 

Y la respuesta negativa volvió 
a tranquilizarle . . . Pero aquella 
noche se enfermó inesperadamen­
te uno de los que tenían que ju­
gar y no quedaba más remedio 
que sustituirlo por el pelotari que 
habia consumido sus energías du­
rante las horas silenciosas de la 
madrugada. Pues bien; contra lo 
que es lógico suponer, contra to­
do cálculo razonable, este pelo-

tari dió una gran demostración 
de sus facultades artísticas y ob­
tuvo un triunfo magnífico del que 
sacó buen provecho el afieiona­
•do ¡ porque había jugado todo su 
dinero al hombre que él vió ex­
hausto de energías por la madru­
gada! 

De esta anécdota que nos refi­
rió el doctor Herná.ndez Figue­
roa se obtiene una conclusión ha­
lagadora para la honestidad del 
pelotari que la protagonizó, pues­
to que a pesar de su desgaste 
físico apeló a todas sus reservas 
para no defraudar a los que, con­
fiando en su valía, apostaron poi.· 
él su dinero ignorando el episo­
dio de la '\mala noche". 

La vida del atleta debe sujetar­
se a ciertas y determinadas nor­
mas. Como parte princiJ?al de un 
espectáculo se debe al publico que 
paga y no puede defraudarlo, so­
bre todo cuando ese público ex­
pone el dinero al apostar por tal 
o cual pelotari. Por ese motivo. 
el atleta no puede sustraerse a la 
fiscalización, en cierto modo, que 
de su vida privada hagan los 
aficionados. 

- La Dirección General de De­
portes-ratifica el doctor Herná.n­
dez Figueroa- secundárá a las 
empresas en su obra de morali­
zación del deporte, a fin de que 
el público no pierda la confian­
za en los pelotaris y llegue al 
convencimiento de que sólo la ha­
bilidad y el factor suerte deciden 
los partidos. 

Otros puntos de vista.-

El doctor Herná.ndez Figuer 
queda pendiente durante brev~~ 
segundos de la consulta que h 
cernos a nuestro temario a­
forri:mI~rle otra pregunta. Ell~ara 
la s1gmen te: es, 

se-;AQ~r~ l~~fjf¡~!~~?desarrollar­

fá~f P~~~11re~~~~· Y cOn palabra 
-Fomentar y facilitar el culti­

vo de~ ~eporte, proporcionandO a 
los aficionados una cancha en la 
que pued3:n _ir adiestrándose bajo 
la superv1sion de un verdadero 
experto en la ~_teria. Podría lle­
garse a la creac1on de una escue­
la de pelotaris, dirigida por anti­
guos ases del deporte, que se en­
cargasen de corregir los defec­
~os de los prif1:CipianteS-. Nuestro 
11!,l.stre ent~ey1stado hace hinca­
~1e en lo . utu que resulta ense­
nar la tecnica . de un deporte 
cuai:i~o Sf: ery,.p1eza a practicar. 
El Ja1-ala1, s1 no se juega bien 
d~sde muc1:Jacho, no se jugará 
bien despues, aun cuando se lle­
gue a alternar con los verdade­
ros astros del deporte. 

Nos explica a continuación el 
doctor Hern3.ndez Figueroa cómo 
el jai-alai estuvo a punto de con­
frontar un problema cuando se 
intentó aplicar entre los pelo­
taris la ley del cincuenta por 
ciento.-Estoy conforme - agrega 
-con que debe protegerse el tra­
bajo del cubano, pero siempre 
que no ceda en calidad el de­
porte. 

Afirma que las especiales cir­
cunstancias que prevalecen en 
España, por la guerra, y en 
Shanghai, por la invasión japo­
nesa, da oportunidad a tener en 
Cuba los mejores "cuadros" del 
mundo. Comenta también el cie­
rre del frontón mexicano por una 
disposición del presidente Cá.rde­
nas, que combate y elimina los 
juegos basados en apuestas mone­
tarias.-No dejo de estar identifi­
cado en el fondo de esta purita­
na medida con el presidente car­
de!las, pero ¿quién puede evitar 
la inclinación a los juegos de azar 
y a las apuestas?-Y señala cómo 
el juego es una reserva senti­
mental, que queda en mayor gra­
do para los que han perdido ape­
tencias materiales o buscan una 
transición del espíritu a las emo­
ciones de la lucha por la vida. 

-¿Ha practicado usted algu­
nos deportes? 

---Sí; he jugado tenis y he cul­
tivado la esgrima, pero quiero que 
usted diga que no he brillado en 
ninguna de ambas actividades. 
Tanto en la esgrima como en el 
tenis he sido muy malo-ratifi­
ca de buen humor-. Mis depor­
tes favoritos son el jai-alai y las 
carreras de caballos, en cuya or­
ganización he desempeñado dis­
tintos cargos técn ices. 

-¿Alguna iniciativa por reve­
lar, en favor del jai-alai? 

-Mi iniciativa especial consis­
te en que se fomente la escuela 
de pelotaris, con uno o varios ex­
pertos, como dije antes, que alee· 
cionen a los aficionados. También 
lograr que las empresas organl· 
cen campeonatos, con premios es­
peciales. 

Dichas estas palabras. damos 
por terminada la entrevista. No 
queremos molestar por más tiem­
po a w1a persona que, como el 
doctor Hernández Figueroa, des­
-arrolla múltiples actividades er~ 
la Universidad y que, cuando acu­
dió gentilmente a nuestra llama: 
da, acababa de formar parte del, 
tribunal de oposiciones para una 
cátedra de Legislación Obrera Y 
de la Propiedad Industrial. Vino 
del Aula Magna a su despacho 
para concedernos la entrevista Y 
ahora lo dejamos de regreso nl 
recinto consagratorio del saber .. , 
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1 f¡1~g!e~:/;_K, tercera base d el club de Wrigley, Y. et rnás recio bateador de los 

2 Bfll JURGEs;- el veterano " shortstop·• d e los Cub.1' . 

a Oa_bby HARTNETT, veterano '·ma11a9er" v rece ptor d e los Cubs, que dió el primer · "htt" de tres esquin as en la Serle Mundial. 

4 Carl REYNOLDS, q ue es otro d e tos fuertes bates d e los Cubs. 

J J im. " Rip" COLLINS, cuyo sensacional ·" /ielding" en la Serie Mundial ha dejado 
una estela de gra tas r ecordacione3 para los / andticos. 

T l'rank bEMAR EE, " r igh t/ ielder" del Chicago . 

8 sm¡t lfERMAN, la segunda base de los C'u bs. 
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El eitadio de los Cubs, Wriglcy Field, vüto desde el aire. Aqui .~e jugaron lo."J rios 
primero$ ; 1iegos de la Serie Mundial. 

@
UANDO las ligas mayores 
comenzaron su periodo de 
entrenamiento en la pri­
mavera pasada, un cronis­

ta beisbolero norteamericano pu­
blicó un articulo revistero que lle­
vaba como título este humillante 
epíteto: ''¡El circuito nacional es 
una liga menor!". Recuerdo que el 
presidente de la Liga Nacional se 
"tiró en el suelo", que Bill Terry 
dijo unas cuantas cosas y que to­
dos los managers del circuito odia­
ron profundamente a Tom Mea­
ny, que fué el autor del articulo. 

Lo que dijo Meany no era una 
profecia, ni una novedad. Hace 
años que toda la fuerza beisbole­
ra esta del otro lado, la Liga Ame­
ricana. Pero si aun existen algu­
nos que creen que esto es una 
injusticia. el t riun fo de los Yan­
kees sobre los Cubs en la pasada 
Serie Mundial no puede ser más 
ele-cuente. Los Yankees repitieron 
en la semana pasada lo que rea­
lizaron hace seis años. Los Cubs 
i:io han logrado ganarle un solo 
jue~o a los Yankees en ocho de­
saflos consecutivos. 

Yo no creo que los Cubs hayan 
jugado sin entusiasmo. Tampoco 
creo que el equipo del millonario 
Wrigley carezca de equilibrio y de 
personalidad. Los Cubs represen­
tan un conjunto bien equilibrado 
y esto lo demuestra que. aparte 
de los momentos -de irresistible 
empuje por parte de los Yankees, 
los Cubs han jugado discreta pe­
lota y han cometido menos erro­
res que los Yankees. No se puede, 
por lo tanto, señalar a los Cubs 

como un team que se presentó a 
la lucha sin los brios que necesaria­
mente ha de tener un club repre­
sentativo de su liga para la j usta 
decisiva. Por el contrario, yo creo 
que los Cubs pecaron, en ciertos 
momentos, de ansiedad exce~iva. 
Recuerdo aún cuando Lefty Gó­
mez, el lanzador de los Yankees 
del segundo juego, se encontraba 
carente de control, ofreciendo 
transferencias seguidas. Ya había 
concedido dos, cuando Hartnett 
fué al bate y tomó ponche. Se­
guidamente fué Collins y le pegó 
a las tres primeras t,olas lanzadas 
por el vacilan te Gómez, tomando 
también el agrio ponche del base­
ball. Todo el mundo criticó esta 
táctica manigüera de todo un ma­
nager de un club de primera clase 
de la Liga Nacional ... Pero yo me 
explico lo que pasaba dentro del 
cerebro de Hartnett. El sabia que 
a los Yankees únicamente se les 
podía ganar con un milagro ofen­
sivo ... y buscando con el bate en 
la mano y una oración en la boca 
el hit empujador; tanto Hartnett 
como Collins no tuvieron paciencia 
para esperar. . . para esperar una 
suerte que, posiblemente, hubiera 
sido idénticamente mala. ¿No han 
concebido ustedes al duelista que, 
frente a un rival m:is poderoso. se 
arriesga para dar una estocada 
definitiva ? Pues así estaban los 
Cubs : acorralados, impotentes. con 
el siempre latente peligro de un 
hit en cada bate de los Yankees, 
de una carrera o dos. o tres, em­
pujadas por un slugger. Aquello 
fué. sencillamente, un triunfo de 
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~6laqsi~¿r~udecei~ ;~P~éJ~~Yd~~portt-
Que los Cubs jugaron adm_ira 

blemente al campo, lo prueba -
elevado average en el Jieldtng t 
evidente que ~~s lanzadores chica­
guenses t~mb1en pusieron todo EU 
amor en los, cuatro juegos cele­
t;>rados. Y fue por la actuación de 
-estos ql!-e las c3:rreras yanquis se 
mantuv1~ron baJas. Los tres pri­
meros Juegos fueron cerrados 
u_r;icamente el epilogante desanO 
dto una prueba de la potenciali­
dad yari,qui. Lo~ sluggers yanquis 
n<_? pudieron ~uc1rse como en otros 
anos. Los Jonrones escasearon 
Los Yankees tuvieron que traba~ 
jar duro sus victorias y los tres 
primeros desafíos fueron luchas 
defensivas de gran colorido. 

¿Resumen? Que los Yankees re­
presentan una fuerza muy supe­
rior a lo.~ Cubs y que. los Cubs, un 
gran conJunto defensivo, no poseen 
la suficiente fuerza ofensiva para 
jugar con los campeones mundia-

:6!· I~sdi~:i~een\~1e\~ia~ºJ ~el~s 8{?,~• 

(I-'otos l1ttcr11atio11al). 

Bill LEE. r1uc ju96 el primero y tcrceT 
juegos de la Serie M11t1d.ial , junt o a iu 
compa,ler o de t>atcria. el veterano Gab• ' 
by IIARTNETT. el seq rindo mefor re. 
ceptor d.c las ligas mayorf!.'), y "mano• 
per" de los Cubs. Lec /ué .mitituido 
c,t el cuarto "11ming'" dr.l fuego final 

7>0r u II emcrgc1ttc. A 1tgir. Galan. · 



EO.NES POR TERCERA VEZ. 
gres del DetroiL. de la Liga Ame­
r icana, h ubieran realizado un pa­
pel más airoso frente a los Yan­
kees. Los Red Sox, los Indios y los 
Tigres poseen más efectividad que 
los conjuntos de la Liga Nacional 
y lucen superiore:,,; a los Piratas, 
Gigantes y Oseznos. 

La Serie Mundial de este allo 

~~ tuªeJ1ee~!c~~dqou: i¿~Ji~1 yh~r;¡~ 
fing fueron los mas notables, pe ­
ro sin estridencias heroicas. Geh­
rig y DiMaggio (a pesar del ho­
merun de este último t fue ron los 
fracaso8 más conspicuos ... y esto 
se debió a la buena labor de los 
lanzadores del Chicago .. . Y Dizzy 
Dean fué el héroe sentimental. Es 

11 extraño ... Dizzy Dean, el fanfa-

~ft~Co~ h~~~d~~ º~hªo~ 0 s~º~/~:e~t 
esta vez en el tierno role del hé­
roe de novela de amor popular .. . 
Pero así es el fanatismo de todas 
las latitudes. El caido, el fraca­
sado, es un romantico para las 
multi tudes deportivas. que siem ­
pre dejan de aplaudir al vencedor 
para dedicarle su cariño al que no 
puede revivir sus años de triunfo. 
Es una bellísima ley de compensa­
ción que tiene el deporte. 

Es e vi den te que la Liga Nacional 
tendrá que atender a su departa­
mento de ofensiva. si quiere para 
el futuro ser contrario de la Liga 
Americana ... La Li~a Nacional t ie­
ne que darse cuenta de la rea­
lidad : El " baseball" defens ivo de 
hace veinte alios ya no existe. Es­
ta es la era del " pegador" . . Hoy 
se hace necesario poseer una ba-

,.. teria de "hitters''. Hoy las cercas 
hacen posible un " homer-un" con 
un minimo de esfu erzo, y es un 
"homerun ·· el que hace ganar un 
juego la mayorza de las veces". La 
era de "Homerun Baker", cuando 
el récord de cuadrangulares por 
temporada no pasaba de seis o 
siete, ha cedido :-;u lugar a la era 
de los sesen ta homcnms por tem­
porada . .. 

¿Puede haber mejor argumento 
para esta tesis que el hecho de que 
Gordon, el octavo en el line-up dt. 
ios Yankee:;, haya logrado 29 ho­
menms en esta temporada? 

Le/flJ G0.11 EZ. el 
lanzmlor de los 
Ya11kec., . rl ando 
las gracias {l. stu 
ccnipa1lero.t por .~11 
eficaz CO(' p<'rat.:ión 
ni el scgund.o j1w­
:JO de l a Serie 
Mundial. G ó me z 
c btut10 ~·11 sexio 
trinnfo COll .~f'C1Lt1-
!'0 e n scrir m.tin­
diul-sin una sola 

~; 1~J ~J i - i/ic~~: 
mcntr por sus ca ­
maradas MURl'HY . 
DiM AGG /0 1/ ROl,­
F'E. q1i.~ aParrcrn 
en e.~ta íoto con 
rl lanzador que 
~hora po.,ee el mc­
¡or récord de los 
lanzarlorc.~ d e .~ene 
1111111dial d e todos 

lo., tiempos. 

• 
Red RUFF!NG J1té 
el lanzad or rnd.~ 
de,~tacado en 1ft 
Serie Mundial. con 
dos triunfo.~ sobre 
lo .~ Cubs . .. el pri­
mero :v el último ... 
Aquí tenemos a la 
batería trí11nfa1~­
te: RUFFIN~ y 
DICKEY. hov COIJ­
Mdcrado el · mejor 
rccr>ptor de liga 

grande 

• 

Por Jess LOSADA 



MAQUILLAJE 
I 

COTY 

TODOS LOS PRODUCTOS COTY 
SE IMPORTAN DIRECTAMENTE DE 
PARÍS EN SUS ENVASES ORIGINALES 

PARIS- FRANCE 

del ROSTRO 

COTY LE ACONSEJA, SEÑORA, 

ALGUNAS ARMONÍAS 

CABELLOS 
NIOOR08 
Tez clara 

, Tez mate . 

CABELLOS CAS­
TARO OSCURO 
Tez clara .. . . 
Tez mate . 

CABELLOS CAS­
TAA'O CLARO 

Polvo 

Perle Rolée 
Roae Thé o 

Antilles 

Rote Thé 
Soleil Brulant 

Colorete 

Ro.e lnc.amadin 
Péche Cendrtt 

Ro,e Renoll' 
Rote Saturne 

Ta: clara . . . . Cri•al Roté Rouge d'Orient 
Tez mate , . Perle Rotée Rouge Penan 

CABELL08 
RUBIOS • Rouge Inviai.hle 
Tez clara . . . . Cristal Rolé Nacré 
Tez mate . , . , Ouomane N" 1 Rouge Capucine 

r' 

Rouge para 
labios 

Moyen 
Foncé 

c:royc;:e 

Vif 
MoYen 

Vil-Invisible 

Capucin.e 

01-ange 
Orange · 



![i}fEUIUIDHDCS BARRAQUE. 

RECUERDO 

En el recinto de la Sala de Plata del 
Hotel Na.ctonAI. J osefina Hern&ndez Da­
nlels \'a a recibir de manos del director 
de Cultura , José M, ChRCÓll y Calvo. su 
diploma de gradua.da en plano del Con­
.,erve.torlo Bach, dirigido a modo ln-
1uperable por Maria Mufi.oz de Quevedo . 

com•ida la tarde a lo que alli nos trae : 
a. tra,·és de los cr istales que separan 
del exter ior una lluvia fina está cayendo 
como armenia lírica y hacen coro a lns 
DOt.as que vibran en la sala los mur­
Dlllllos de los pinos que un viento tacl-

=8sc~f!1~ e~toª~~~Ose8:f e!gkt~~s A~= 
ea el fondo un jardín Improvisado que 
,acen las rosas, los nardos y lo.s lirios 
que han llegado hasta J osefina como 
111ensaJes de admiración y carlño. Su !t ­
aa y linda figura que se ha ,·es.tldo en 
la tarde de graduada de velos en blanco, 
lkla a aquello entre sonrisas de emo­
ctón. Esta Jugando acaso su tlne2.8. de tuera. a. la honda sensibilidad que viene 
a comulgar con el teclado. Entendimiento 
cllvlno de su alma exqulslta y aquello 
1¡ue· recorre a modo prodigioso. Y cierra. 
uno los oJos para mejor compren derla. U::i ~,:!'8~u~1ncr!~~rbos a aquel mundo 

Scarlattl con tres sonatas evoca.doras 
del cla,·ecin ·Inicia el programa, y Juegan 
1B ellas de modo admirable el buen i\15to 

?e:ei:~1c;:;.~za sodr~r~s~e~~n~zi8 ~~m8g8: 
&ud, de sentimientos. La Rap$0dio de 
Uilt y el imponente Preludio 'JI Fugtl 
dt Mendelssohn fueron pieza.& de prueba 
para una graduada y cabe aún pen.&a.r = ~~:e~;::al~ttgh~~a~:~-n~ !ªr; 
111a un recogimiento que no cabe a.qui 
apresar, porque tué eco sin duda. de lo 

f:1!~á 1~:rlefJ!~1r .J~S:~~n 
8

isr:it~~~j 
(lue no tmped ia recoger la aoberbla com­
prensión que se hacia de le obra, los ex­
qUlsltos matices, la plenitud ronántlca 

Tn::,J::;';!f;,~ ~~P~~=~~ª ·d~5fo~!:. de~ ~!~ 
m!pro centelleo del pruto final que 
mYUelve a todos en una como aluclna­
dóll de arte . 

In la sombra, Maria Muñoz de Que­
ftelo debió senti r del gozo profundo de 
:ie~a~~nfg:~d:ní~ur~enil~ Jüicft~ 
apttclar . tan altamente va l10&&! 

Lu dos pequeñas Hi&toria1 de Jacques 
Dtert dieron la nota exquisita miniada 

b«:~e~~ffnto J~ti~fm~"' :c~~tl~~i{~ .... ,. 
Josenna Hernández Danlels babia he­

W el milagro ansiado de a islarnos de 
-. mundo de " ruidos Insoportables", pa-
11 llevarnos por arte de sus manos sin-
~ d~ ~~~\~ . donde sólo .vibran ~e­

LEONOR BARRAQUE. 

b'I·RAC'Í'OS DE .UN DIALOGO SUBLI ME 

fl~ el libro 'º Vida heroica de Marie 
Curie"). 

Una carta que llega de los Estados Unl-
:'f¡ ~~bl~i~ele!/tees~~~~:i~~e, la dobla 

ft.~~:r~e.sa:!~1~~ 1~:~~;t~n~ aiFac~~ 

;]

- . Bu industria ,,a a tomar un ln-

d e!t/l~~yr~~~~10ún~:r: :en e~: 
~ ~~ ~~;lo~°c~in t.éecr!1l~~ér~~o:g: 

11¡ ~ ii~e?~~~~~mt!'ii~1~
0~Ue .no tle-

-~~n':~t eg~t~nd~r&a~f~Cto-
sln n inguna restricción los 

nuestras lnvestlgaclones, 
Procedimientos de la pu. 

HO N RAR 
P ARA 

HONRARNOS 
QUE HABLEMOS de honrar a los que hicieron, obra de salvación , cuando el 

mundo vibra al terror de guerras y de odios, se no, figu ril que habrá de 
producir eco con respuesta decidida dondequiera que ,e deje oir. E, tamos 

en visperas-23 al JO de noviembre pró.rimo----de realizar a propue,ta de la Re­
pública F rancesa lo que ha dado en llamarse "Semana "1ternacional contra el 
Cáncer", derivado el hermoso pro'j/ecto de la conmemoración del de1cubrimiento 
de los ra'j/OS X por Roentgen II el cuadragésimo del radio por Pierre y Marie 
Curie. F igura& que ,e crecen a. la di.stancia de lo., años cu.ando con la. luz de su 
ciencia atraviesan lcu ,ombras en que eL m undo parece sepultado. Sombra, deve­
nida, aca,o de la au sencia de •·sacrificlldos por el bien a.e todos" , de estcu dili­
gencias por ver cómo no, aniqui lamos. zozobra, en el anuncio de lucha, fratrici­
das, muerte 11 duelo cuando ha1t logrado imponer,e. Junto a estas e,cenas que 
pueden va llamarse d iar ia, van a recostarse como un reproche quizás, como un 
estimulo tal vez, lo, perfile, dignisimos d-e tres grandes por derecho, de talento, 
de con.sagración, de de.sprendimiento y de mber icordia . Y Francia, con la, manos 
siempre extendidas para so.stener la gloria de los digno,, se ha pue,t o en pie como 
tanta, veces y llam11 a la humanidad conscien te para este colectivo propósito de 
coronar con actos de devoción a tres notables que de jaron a su pa.,o por entre 
los hombres medio, de cicatrización, de cura,, de alivio a h erid.al incomporables. 

Y aqui en:tre nosotros, en la amada filial de nuestra Liga contra el Cáncer, 
'JIª se ha :,:,,od.ucido el movimiento de compenetración 'JI tocan e vuelo la1 campa-­
-na.s del In, tituto para que el pueblo todo, Cuoo por entero, ,e apre&te a colaborar, 
a int ensificar lo que lleva en si carácter de fu1ticia y amor que no podemos desp 
conocer. Es deber d e hunianitario, acudir a la cita de la piadosa fn.,tit uci.ón 'JI 
en tender con el lenguaje del cor~ón lo que alli va a dictarse. La cien.cia para e1to 
--SólO erige de lo noble, de aquel lo al alcance de todo, Los que sient en : Roentgen 'JI 
los Cur ie vivieron para dar, partl iluminar. para resca.tar vida.s 'JI hou mcb que nun­
ca debemos admitir que. forman ello, en la 1ingular legión de lo sublime. EL 
cuerpo está rebelándo.se a t odo lo que le imponemos de máxima resi.ttencia, ,e 
deba te en el choque de este progre,o que no sabemos hasta qué punto hace o 
destru11e, 'JI f rente a todo e8to lo, tre, 1abio1 de Europa plegaron la frente, riñeron 
con el .sue1lo, se habiliteron a un ejercicio de privacione.s 1in limite,, ,e crecieron 
en lo intimo las emociones del corazón JI abTUndo de par en par las J)'UertG.S de 
la conciencia paf' eUa condujeron luz Bl fondo e,pléndí.do de cerebros que Dios 
quiso hacer pr ivilegiad.os. Y de ahf, del m ucho, del infinito negBrse a.l placer, del 
mucho, del infinito dar,e en h olocau, to, salta la chi.spa que abre al m undo de la 
ciencia ca.nUno.1' ha..rta entonce, ignoradm. Llegan a la vid4 como un imponderable 
sedante de martirio, 101 ra~o, X JI el prodigio del radio. 

¿Qué ,e no, pide como contribución de honor? ¿Qué organiza 'JI qué espera Fran• 
cia de todo, Los pueblo, que como el SU'JJO ,e desgBrran al cáncer? Bien ¡,oco, bien 
poco para ofrendar a quiene, t11nto dieron. De modo principal correrá. por el munp 
do un ,ello ·conmemorativo qu.e entre nosotros h4 .sido ya aproblldo B instancia, de 
la Liga por eJ Gobierno d.e la. ReP'Ublica. Y ha!I en todo e,to un e1pecial fntert.1' 
para •·Feminidad.e,": Jigura una mufer en el triangulo de gloria de este homena je : 
Marie Curie, 'JI a la1 cubancu toca de modo que no..t hcn.remos al honrarla, cubri r 
de bendiciones su labor impondera ble. Qu.e sobre ella se reflejen los fervores del 
e1piri tu criollo, el recuerdo de tantos que , upieron de ella. a la cabecera de enfer ­
mo, Bmado,; el anhelo de tanto, otro, ~n su1piro de cu ra para el mal dn-piadado; 
la reverencia u11dnime ante su vida hecha llama de generosidad . 

Y 1i aquí cupieron siempre en e,tos interca1nbios femeninos aqu.ello.s indivi.ti ­
ble1 que al hombre tocan, a él también llamo en la hora en que Cubil debe cubrir 
dignamente , u pue, to entre la, ncu:ione, adher id.a, a la Semana Internacional 
contra el Cáncer. Compremos de e,te , ello cuando de.id.e el 23 de noviembre ,e 
ofrezca. para estamparae en toda comu.niccción. En.,éñaselo. madre cubana. a tu. 
muchacho que de~ cionocer a Jos grand« por el bien; u.talo, m ujer, en todo, tu.J" 
billete, per/um fJd.o,, •n todos tu, e1crito1 de contribución a l trabBjo; no lo ol ­
vide, , indwtriat; profe.sional, comercio en gen eral, pueblo todó, qu.e aquellas f i ­
guras que allf van grabada.r puede que te ,equen a.lguna. vez la1 ldgrima., mds 

. amarga., , que te rescaten a ti , B alguien que ,ea parte de tu vida .. . No lo olvides. 
El Comité de Sel\ora.s de l.a L iga del Cáncer. habrá de , u.mane con algún acto 

pti blico a esta ,emana de recuerdo que l leva en si un a.m plio propósito de d ivul ­
gación 'JI propagandtl a los fines de edat agrupacione, en que se dan lB mano 
la ciencia con J"U luz 'JI la compa1ión con su.s t ernuras . ¿Asist irás, verdad '.' No cabe 
d udarlo. Te conectará, t ambién a toda, · la& pre,ttgkuas horcu de radio donde voce, 
capacitadas ,·e dirán el porqué, el para qut · de eda Semana 1Rternacioital contra 
el Cáncer . Dará, tu pre1encia de ser civílizado JI bondado10 a los diver.sos acto.1' 
cientf/tco, que en l.a Acodemia de Ciencias, centros cancero,os, Anfiteatr o pllblico, 
Univerridad- 'JI cuociacione, diver1as culturale1. han de efectuarse~ 

Ante la propia conciencia JI en el crédito que va mas allá de nuestras fronte. 
ra., , ti Roen tgen JI Pierre JI Marie Curie romp ieron di1tancias y entraron a unct 
nacio1ialidad ilimitada por el poder de .su, lepados de alivio !I salvación, llevemos 
también en una respuesta amplia y agradecida el nombre de Cuba respetuosa. 'JI 
devota al co11cierto de pueblos que se honran honra.nao a. los h iroes del humanismo. 

• ligera . Nuestra ,•Ida es muy d ura, parece 
que está amenaza da de serlo siempre. Te ­
nemos una hija, acaso tendremos· otros 
hijos. Pa ra ellos y pa ra nosotros esa 
patente representarla mucho d inero, la 
r lqueza . Se ria asegu ra r la comida y la 
supresión de las neces idades .. 

Y cita aúo, con una pequeña son risa, 
la (mica cosa a 111. cua l le es doloroso 
renunciar : 

- Podrlamos tener también un buen la-
borator io. . · 

Los ojos de Maria se abren. Enj uicia 
serenamente la Idea del beneficio y de 

la recompensa material. Repentlnamente 
rechaza la Idea y exclama : 

-Los fislcos publican siempre Integra. 
mente sus Investigaciones. SI nuestro 
descubrimiento tiene un porvenir comer­
cial, es una casualidad de 13 cual no he-
~~~~ir~e p~~!º~~;~: r~1~ :!Jer:.1!~,.ek ;ª;!~ 
rece impo1ible , acar de eilo ningún be-
neficio. · 

Las palabras que ha pronuncia.do con 
entereza y seguridad exponen su senti­
mien to, el sentim iento de los dos, su 
Infalible concepción del papel del sabl<· 
en el mundo. 

En medio del sllenclo. Pierre repite co­
mo u n eco la frase de Maria: 

-No ... Seria. (..-Ontrarlo al espiritu cien­
tifico. 

MARIE CURIE. ESTAMPA DE 
SACRIFICIO 

En la noche, atravP.Sada de silbatos y 
de ruidos de herrwnbre. el vagón de 
cuarta clase atraviesa Alemania . A Dios 
gracias, existen en el recorrtdo alemán 
vagones de cuarta clase, si n compartt.,. 
m lentos . casi tan desnudos como los va­
gones de mercancias. Un banco sobre los 
cuatro lados, y en el centro un espacio 
vacio. en donde sentada sobre una s llla 
plegable n o se es;A •de~ todo mal. 

Buscando la ca lma absoluta. a lqullani 
una buhard illa. semejante a las habita­
clones de los criados. en lo alto de los 
inmuebles distlnguldoe. Por quince o 
veinte francos mensuales encuentra un 
reducto mtnUSculo, Ilumin ado por un 
t ragaluz que da al tejado perpendicula r . 
A travE'S de esta lumbrera aparece un 
cuadran te del cielo. NI calefacción, ni 

~~: :l! ~f~;!.o, ~u:?1
:ic~~~ ~~ se pi~fj~ 

de Polonia. Una estufa. una mesa de· 
blanca madera, una s illa de cocina. un 
tacho. Una lámpara de petróleo cubier ta 
con una panta lla de d iez centavos. Una 
vasija que hay que Ir a llenar a l grito 
de la esca lera. Una estumla de a lcohol. 
dos pla tos. un cuchillo, un tenedor, una 
cuchara , una taza y una cacerola. una 
tetera y tres ,·asos. Sale de un rincón, 
en forma de asiento, el enorme balll ma­
rrón y ventrudo que sirve de cómoda y 
de armarlo . 

Durante muchas semanas no come 
más que pan con manteq ullla y bebe 
té. Cuando sien te la necesidad de un fes ­
tln, en tra en una lechería del Barrio La­
tino. donde si rven huevos crudos, o com­
pra. una .pastilla de chocolate. o frutas. 
A menudo. cuando se levanta de la mesa, 
se le ,·a la ca beza . Apenas llega a la 
cama se desvanece. 

Ha , trnbajado hasta las tres de la IJla ­
drugada y ha dormido cuatro horas. Lue ­
go ha Ido a la Sorbona y al reg resar 
a su ca~ ha terminado de comer los 
restos de una lata de rabanltos. En se­
guida ha perdido :1 • c~nocimlento 

SI tantn s ,·eces en e! camino de la 
,·Ida te crees sacrlftcada- mentlra de 
nuestra rebeldía ambiciosa- lee para com ­
para rte. pa ra rectlflca r. las páginas 
ejempla res de Vida h eroica de Marie Cu­
rie, e5crl tas por su. ~ IJ.I\ E\'a. 

SI tantsis \'eces en el camino de la vida 
te crees Importante- mentira de nuestra 
altanera vanidad-lee para compararte, 
para rectifica r . las páginas ejemplares de 
Vida h.eroica de Maric Curie, escritas por 
su hija En1. 

SI ta ntas \'eces en el ca mino de la 
vida te crees esplé ndida- mentira de un 
falso alarde- lee para comparRrte. pllra 
rectificar . las páginas ejempla res de Vida 
heroicCI de Marie C11rit'. escritas por su 
hi ja En1. 



·E NTRE las grandes fuentes 
de corrupción en las cos­
tumbres criollas públicas 
y privadas de todos los HABLADURIAS trella solitaria con carne h 

na, con los infelices y explotad 
t~abajadores_ ja:naiquinos y ha~ 
~~i~~i. e igualmente con los tiempos figu ra el contrabando. 

Este Comenzó a practicarse, co­
mo uno de los medios habituales 
de lucro para particulares y go­
bernantes, puede decirse que des­
de los días iniciales de la colo­
nización española en nuestra is­
la. Brotó, natural y lói;_icamente, 

POR "EL CURIOSO PARLANCHÍN" Al contrabando presente débe. 
se, en gran parte, el déficit pre-

CONTRABAN DO !r~~~stt~bi~~op~~~~~~~nrWei~~ 
blemente las reca~daciones adua. 
nales en toda la isla. 

a impulsos del monopolio C?mer- El m:is simple examen de la 
cial mantenido por los Gobiernos historia de esta fermosa isla nos 
meÚopolitanos hasta la segunda de~cubre que la infancia de Cuba 
mitad del siglo XVIII. Por real fué una lucha tenaz y enconada 
pr:igmatica de 20 de enero de de sus gobernantes y autoridades 
1503, fué creada, para entender. en metropolitanos y municipales, u~os 
los asuntos comerciales de Indias, contra otros, por el reparto y dis-
la Casa de Contratación de. S:e- frute, con entera libertad y am­
villa compuesta de un admmis- plio provecho, de los puestos que 
tratlOr, un tesorero, un contador ocupaban de los productos del 
y empleados subalternos. Entre suelo y g3.nancias que podían <?~­
sus funciones figuraban la con- tenerse mediante la explotac1on 
trata de los arma.mentes Y su . del comercio legal y del contra­
reglamento, fijac~ón de derro_t~s; bando; del trabajo de los in~ios, 
recibimiento, registro Y deposito primero, de los esc!avos afnca­
de los cargamentos Y mercade- nos después, a traves de las en ­
rias tanto a la ida a Indias co- coniiendas y repartimientos ~e 
mo 'a su regreso a Sevilla, Y tam- aquéllos y de la trata y esclavi­
bién -respecto de los bu9ues que tud de éstos. 
salían de Cádiz Y Sanlucar pa- El rebajamiento de las costum­
ra Canarias y Berberia. Conocía bres públicas cubanas en este _pe­
igualmente este trib~nal de los ríodo inicial de la colonizac10n, 
pleitos y las reclamaciones que s~ corrió parejo con el de las ~os­
suscitaban con motivo de los via- tumbres privadas. Y a agudizar 
jes y tráfico comerciales con to- este ínfimo nivel moral de la po­
das lis tierras mencionadas. blación de la isla , y pril1cipalmen-

Al sistema mantenido por la te de La Habana, que La Habana 
Casa de Contratación de Sevilla era Cuba en realidad, entonces, 
se debió en gran parte la vida contrib.uyeron, sin duda, co!Ilo ya 
1anguida, mezquina Y pobre que he anticipado, el monopoho co­
llevó Cuba durante las primeras mercial, que condujo directa y 
épocas de la colonización, hasta fatalmente al contrabando, y la 
poco después de la toma de La estancia de la flota, integrada 
Habana por los ingleses en 1762, por gentes tan desprovistas de 
la cual hizo ver a los gobernantes cultura y de moral como los con­
españoles las ventajas enormes quistadores. 
que habria de producir, tanto . a En el notable estudio realizado 
la Metrópoli como a esta coloma por el historiador cubano René 
de Cuba el hecho de romper las Lufriu sobre los tiempos moder­
trabas cÓmerciales hasta entonce<:; nos de Cuba, en su libro de 1930 
mantenidas, y autorizar el libre El impulso inicial, hace re~~tar 
comercio de la isla con los demas éste la influencia singularisima 
países del mundo ; ventajas que que la flota y el contr~_bando tu­
no se lograron cabalmente has- vieron en la corrupc1on de las 
ta que, gracias a las liberales costumbres públicas y privadas_de 
orientaciones políticas del buen la colonia, que para él ."no_ erri. 
rey Carlos III, se suprimió du- siquiera colonia, hasta mediados 
rante el ·gobierno de don Luis de del siglo XVIII". El contrabando, 
]as Casas-el mejor gobernante dice "era la válvula de escape 
de Cuba colonial Y hasta de Cuba de Una población oprimida por rl 
republicana, exceptuando, des_de monopolio". y demuestra como 
luego, a los actuales muy sabios por la fuerza de las cosas, el con­
Y amados Altos Poderes Gober- trabando "brotó robusto del mons­
nantes- el monopolio de la Casa truoso régimen, a su sombra ere-• 
~:c~~Ót!f~~~e~c~e 11i~!UJ!· fmr_ ció y constituyó un sistema or­
rica con Europa, esta·bleciéndose fie~~:iie, c;r~~etiJi~~ /0~ ~asve;~~ 
el Real Consulado . derogándose toridades. El colono, baJo la to­
la concesión hecha a cadiz Y lerancia del gobernante, se con­
multitud de impuestos que apri- naturalizó con el tráfico clandes­
sionaban la industria, sin que por tino con el ardid, el fraude, el 
ello desapareciese, sin embargo, cohécho, la transgresión, habili­
el contrabando, según veremos dosa y corruptora, de la ley, el 
en seguida. robo consuetudinario y sin.., saf! -

ción a l erario, aceptado y J ust1-

Ahora se puede 
Engordar Fácilmente 

Los flacos están de enhorabuena 
La ciencia médica ha probado que 
las personas delgadas están faltas 
de vitaminas, pero estas vitaminas 
deben de ser naturales, como las que 
contienen los vegetales. la leche, etc. 
Malto Gaduol es una combinación 
feliz de extractos de trig·o. cebada y 
avena malteados, conteniendo por lo 
tanto la s vitaminas A, B. D y O- en 
su estado natural. También contiene 
Malto Gaduol á.ceite puro ele higado 
de bacalao. la más rica fuente de v i_ 
tamina antlrraqultica F, tan necesa­
ria a los nlñcs. Aumentará en peso a 
las primeras cucharadas. Lo mejor 
para nutrir a personac; débiles y áeL 
gadas de todas las edades. 
Tome Malto Gaduol que es de sabor 
agradable y pesese to.das las sema1~as. 
De venta en Farmacias y Drogt!enas. 
Si su boticario no lo tiene, escnba a 
.J. Casa nova. Aptdo. 1204. Habana . 

ficado por razones de suprema 

~Ü~~~:ª~n 1Ye hf~~~v~e ~cu;;J~ 
unánimes. Provechosa y fatal 
fuente de ingresos, el contraban­
do fué tónico para la vida Y ag~i:i­
te formidable de perturbacton 
moi"al. Vicios permanentes de ~a 
sociedad cubana en él hallan ra1z 
psicológica". 

Tan perturbador fué para Cu­
ba y para España el monopolio 
comercial, que en él ~ebe bu~carse 
la razón de existencia de piratas 
y corsarios que asolaron desd~ el 

i!g\~1axx; ó~tiyªr;~s i~Tnc~~~r:! 
puertos a tal extremo, que Phil­
lip GosSe en su reciente Historia 
de la Pirateria sostiene _que "el 
uso que hicieron los espanoles de 
este :nonopolio fué excesivamen­
te-au_1que no exclusivamente­
torpe", agregando: "al igual que 
otras naciones en el principio de 
sus empresas coloniales, preteh­
dieron la imposible tarea de im­
pedir todo intercambio entre sus 

colonias y los extranjeros. ~spa­
ña se obcecó en la creencia de 
que sería de mayor provecho I?ª­
ra ella que sus colonias neg9c1a_­
sen únicamente con la Metropoll, 
a pesar de que la nación no pp­
dia proveer sino una pequena 
parte de las necesidades comer­
ciales de las colonias". Los pir_a­
tas convertidos en contrabandis­
tas' fueron los primeros comba­
tiefltes contra el monopolio co­
mercial. La aguda restricción 111.(?­
nopolista española en el comerci!J 
llevó forzosamente a sus colon(?S 
de Am~rica a negociar con los pi­
ratas compréindoles aquellos pro­
ductOs que Espaüa no exporta~a 
y ellos sí poseían . "Esta n ecesi­
dad fundamental - dice . Gosse­
explica el éxito de Hawkms Y sus 
semejantes durante el scgui1do 
tercio del siglo XVI". Y los p1_r~­
tas no contentos con este trafl • 
co,' llegaron a convertirse en co­
lonos, a fin de mantener "un C(?­
mercio permanente con los veci­
nos espaüoles", 

Otra causa del contrabanqo cu­
bano fué el insaciable afan de 
lucro de los colonizadores. Aven­
tureros, en su may~r parte, que 
sólo venían a esta isla _en. busi;a 
de fortuna cuantiosa y rap1da. s1_n 
reparar en medios ni procedi­
mientos para lograrla, el contra ­
bando les facilitaba la satis_fac­
ción de este anhelo. Y al misnv:> 
tiempo que al contrabando . <;!-e 
mercancias, se dedicaron tamb1e11 
al contrabando de carne hu!Jlana : 
los indios, primero, los é:!-fncanos, 
después, los chinos, ~as . tarde. 
Aun abolidas la esclav1tua. y la 
trata, ésta siguió practicandosc 
clandestinamente . Y el contra­
bando de negros esclavos propor­
cionó pingües gananci~s ~ lo.'; 
conmilitones de la coloma, mclu­
yendo a muchos capitanes. g:ene­
rales que a cambio de percibir su 
tanto por ciento por cada escla­
vo que_ de contr3:ban_qo entr?-ba, 
permitian la reahzac1on de este. 

Francisco Figueras en ~u m~g: · 
nífica obra Cuba y su evolucwn 
coloni.al declara: "puede afirmar­
se que la vida mercantil de Cu­
ba ha estado siempre cimentada 
sobre el contrabando, y que la 
necesidad de realizarlo fué siem­
pre tan palmaria e. imperio~a. que 
el mismo clero dio repetid1s1m9s 
ejemplos de_ ser uno de los mas 
aprovechados cultivadores. y has­
ta las propias autoridades de la 
colonia llamadas a velar por el 
cumplimiento de la~ leyes, lej(?S 
de impedirlo y castigarlo, prefi­
rieron casi siempre tolerarlo Y 
aun entrar a la parte en su ren­
dimiento y provecho .. A tal gra­
do de escandalo llego el contra­
bando ya en el siglo XIX. que 
el gobernador Marin, a fin de 
sorprender a los contrabandistas, 
se presentó en la Aduana de La 
Habana un buen día, al frente d~ 
nutrida fuerza armada". 

y mas listos los criollos repu. 
blicanos que sus padrastros co-

~~~~ªJ~~Or c~~a~~~tr~~an~~"gu~°: 
conoce con el nombre de sub. 
puertos, establecidos, puede decir ... 
se, por Y para el contrabando 
Por ellos entran y sal1:n sin pa~ 
gar derechos, ·mercanc1as de to. 
da índole, anulandose práctica. 
mente la vigilanc~a y t"l scaliza­
ción de los inspectores aduana. 
les ante la fuerza Y el poderio de 
las empresas que controlan esos 
subpuertos y de los altos funcio• 
narios que facilitan el negocio 
para mejor llenar sus bolsas, coll 
grave perjuicio de la hacienda pú­
blica. 

La corrupción administratlv~. en 
este aspecto, ha llegado a hrnt­
tes inconcebibles, provocándose y 
hasta oblig3.ndose por funciona­
rios de todas categorías, a co­
merciantes e industriales para 
que contrabandeen. , . 

Y ante este pernicioso ejemplo 
e incitación al vals, muchas ca­
sas comerciales e industriales se 
dejan mecer suavemente a tm .. 
pulsos de la acariciadora brisa 
contrabandística, y algunas de 
ellas viven exclusivamente gra• 
cías al contraba,ndo, a unque a la 
postre resulten saqueadas por sus 
protectores y socios oficiales. 

Comercios e industrias . h.an 
existido entre nosotros, teniendo ... 
se en cuenta al fundarlos, como 
base del negocio, el contrabando, 
pactado de antemano con pode­
rosos funcionarios contrabandl 
tas profesionales. Y, efectivamen 
te, han· ido viviendo mientras tu­
vieron vía libre para centraban 
dear, pero, a lo mejor, La. _Haba 
na o cualquier otra poblac1on im 

Paºfi~~;;i~~ f: ~~:a ~o~~~f afee~~ 
dustrial X o Z está en ruina, p~ 
xima a quebrar. ¿Cómo es posi­
ble ello-se preguntan los curiO"'J 
sos-si el aspecto exterior ~el e 
tablecimiento y de sus duenos re 
flejaba amplia prosperidad? P 
muy sencillo: que ya esa casa n~ 
puede seguir realizando el contra 
bando, porque el poderoso protec 
tor y socio perdio s~ poder y s~ 
influencias gubernativas o politl· 
cas y al desaparecer esa colum 
na 'clave de sustentación del ne-­
goCio, éste vino al suelo e!Strepi 
tosamente. 

AGUA 

En esto del contrabando, como 
en otros muchos vicios públicos 
criollos, la República no ha sido 
mas que colonia superviva. Y de 
1902 a la fecha el contrabanqo 
sigue practicandose, a toda ,na­
,quina, por todos los ruertos de 
la isla, co:-i la tolerancia_ y com­
plicidad de altos y pequenos fun­
cionarios de todas clases. Y pa­
ra que el ayer colonial no se di­
ferencie en nada del hoy repu­
blicano, también se ha contraban­
deado bajo la bandera de la es-
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AVANCE DE LA MODA MASCULINA PARA 1939 

LA MODA masculina evolu­
ciona con lentitud ... afor­
tunadamente ~ara el hom ­
bre, pues ¿que dilemas no 

experimentaría el varón de la es­
pecie humana si sus prendas de 
vesti r cambiaran con la frecuen­
cia notoria que en el ropero feme­

· nino? 
Imaginaos el problema feme ­

nil en sombreros que pasan de 
moda en dos o tres meses. Bueno, 
¿para qué hablar de cosas tristes? 

Los hombres, en su mayoría, co­
nocen de estas volubilidades del 

wardrobe de Madame , si n o en lo 
esencial de las transformaciones 
y exigencias de la moda, por lo 
menos en lo que respecta a las 
cuentecitas de fin de mes. . 

Y volviendo a nuestro tema: el 
ropero masculino cambia de año 
a año imperceptiblemente. pero 
siempre hay modificaciones, las 
que vamos a reseñar en forma sin­
tética. 

Trajes .- Dos desarrollos esencia­
les, uno en tejidos y el otro en 
modelaje. En el sector tejido, el es­
tilo de diseño ofrece los diagona-



Diseño Distinguido 

PARA EL QUE VISTE 
BIEN 

No hoy conlocto de mela/ con fa piel 

• Vístase-confortablemente. 
Ud. se siente mejor cuando 
viste bien. Las Ligas Paris 
mantienen los calcetines con• 

fortablemente ceñidos. Son 
de insuperable durabilidad y 

extremo confort. Fabricadas en 
gran variedad d e anchos y de 
colores. Pida y persista en que 
sean las legit imas Ligas P aris. 

A. STEIN & COMPANY 
Chicogo- New York, U. S. A. 

Fobricontes de los 
Cinturones y Tironfe, ".Free-Swin9 " 

YA ESTÁN 
A LA VENTA LOS 

NUE VOS "SATURNOS" 
' 'peso p!uma " idea les pa ra el ve rano a • 

$0.65 Cts. C aia de 6: $3,75 

ADQUltU.LOS IN U.S MEJORES CAMIURiAS 

lA ROPA INTERIOR MOOIRNA 

CAIUELES 

les anchos en relieve, y los her­
ringbones, que vienen a ser una 
semblanza de la esptna triangular 
del arenque. Este diseño en tejido 
comenzó a popularizarse el año 
pasado, y en esta temporada in­
vernal será el piece de resistance 
del motivo de sport en la ropa 
masculina. Los efectos de relieve 
son acentuados por la inclusión 
de dos colores, y entre los trajes 
de calle esta versión ha sido plas­
mada tanto en cheviots como en 
worsteds. 

Aparte de estas dos esenciales 
novedades, el tejido de 1939 ofre­
ce los rayados, tanto agrupados 
en dos o tres rayas, o en los ra­
yados espaciados sobre un fondo 
neto. También las rayas se combi­
·nan con los diagonales en efectos 
fuertes y masculinos. La: tenden­
cia del ropero de 1939 es la mascu­
linización del conjunto, en con­
traste con la ligera afeminación 
de años atrás. Los colores vienen 
combinados, habiendo pasado a 
mejor vida los colores netos. Por 
ejemplo, el gris tiene amalgama 
de azul. El verde, para ser menos 
·turbulento, viene combina40 con 
el azul y el gris. Esta amalgama 
se realiza al tejer y colorar los 
tejidos. Los carmelitas suaves 
vuelven a la escena y los grises 
pálidos y neutros dominan una 
parte del desfile. 

El modelaje, el retorno a la po­
pularidad del t raje abierto-corte 
inglés-de tres botones, es la nota 
principal. El traje abierto de 1939 
tiene una solapa ancha pero corta, 
y se abotona en los dos primeros 
botones, dejando el último sin abo­
tonar. La espalda es más recta, in­
sinuando tenuemente el talle. El 
drapeo amplitud del pecho se con­
serva, pero añade otro drape- en 
la espalda, que hace del traje una 
prenda mucho más confortable. 
Esta innovación en la espalda se 
llama blade que, traducido al cas­
tellano, quiere decir hoja de es­
pada, u hombre galante y _fies_t~­
ro. Este modelo ofrece la llus1on 
de mayor estatura y de -estructura 
atlética, debido a los tres botones 
y a los "drapeados" de la espalda 
y pecho, que con la cadera lo más 
ceñida posible nos da el contraste 
atlético. 

En el modelo cruzado se ha apli­
cado est.a nueva técnica del blade 
en la espalda. Por lo demas, no 
ha cambiado mucho. Las solapas 
siguen siendo amplias, los hom­
bros, naturales pero anchos, y el 
talle bajo. El saco sigue siendo tan 
largo como el del año pasado. 

Ropa de "sports''.-En el traje 
de sport , los ensembles mixtos si­
guen gozando d.e popularidad. El 
traje de sport es cada día mas dis­
creto, contrastando con aquellos 
modelos de hace dos años que eran 
exhibiciones de pliegues y abertu­
ras y diseños calientes, franca­
mente afeminados. Este año que 
viene, el traje de /port carece de 
faja y de pliegues. El modelo es 
sencillo y se distingue del modelo 
de calle por los bolsillos de plas­
tón , las solapas romas y el género 
que debe ser de diseños más atre­
vidos, pero sin acudir a lo bizarro 
o lo turbulento. También la clase 
de género, que es casi siempre de 
tweed, shetland y también che­
viot. El pantalón de franela sigue 
siendo un accesorio importante 
para las combinaciones de sport, 
pero t iene ahora un rival en el 
tejido llamado covert cloth, una 
especie de gabardina que viene so­
lamente en su color natural de 
beige o tan, con un distintivo tin­
te de verde oliva, tono que combi­
na admirablemente con cualquier 
chaqueta ctePortiva. 

Ropa de etiqueta.- La prenda de 
etiqueta es la que menos cambia 
en el transcurso de las evoluciones 
de la moda masculina. El frac si­
gue siendo el m.is~o. El talle del 

frac de -1939 es parecido al de 
1938: más baj o, mas natural. La 
cola del frac es larga y debe llegar 
por debajo, exactamente, del do­
blez de la rodilla. Las solapas am­
plias, los hombros anchos y, si se 
quiere una novedad distintiva, se 
puede aplicar el modelaje del bla.de 
del modelo de calle, para hacer de 
este traje una prenda confortable. 

En el smoking hay un ligero 
cambio, o si se quiere mejor, un 
retorno a un estilo que hace años 
era el único. Me refiero al smok­
inr¡ de un solo botón, de corte _in­
gles (abierto), con su chaleco y 
con el cuello de_ mariposa. Este tra­
je de smoking luce más solémne 
que el cruzado, que se usa con 
cuatro botones, y que se puede lle­
var lo mismo con camisa· dura aue 
con camisa semidura, y lo mismo 
con cuello de mariposa que con 
euello.semiduro de puntas. (Esto, 
únicamente en invierno) : 

lmpermeables.----::El impermeable, 
como el abrigo ligero, son acceso­
rios- indispensables para el viaje­
ro. La capa de agua y el abiigo 
o sobretodo son prendas que to­
leran diversos modelos. Los hay 
cruzados, de seis u ocho botones, 
y los hay en ranglan, en balma­
·cans sin cruzar. Las sol3.pas Plfe­
den ser anchísimas o pueden 
ser estrechas. Es esta prenda la 
que más tolera las pequeñas idio­
sincrasias del usador. 

(En el próximo número conti­
nuaremos reseñando los a.vanees 
de la moda masculina para 1939) . 

"l11ter-Nets" 
/NCOGNITO.-Para el traje azul 

oscuro, la corbata puede ser rojo 
vino o gris con plata o con rojo. 
La camisa qUe mejor luce en esta 
combinación es la blanca. Calce­
t i nes de color azul o negro. Como 
norma, tenga en cuenta que los 
calcetines deben ser siempre del 
,mismo color o más oscuros que el 
traje, nunca más claros . Si quiere 
usar pantalones de franela con la 
chaqueta azul oscuro . puede llevar 
camisa gris con la corbata rojo os­
curo o gris, o una combinación de 
ambos colores, y el calzado de dos 
t onos, carmelita y blanco. Para el 
traje azul completo,· lleve cal zado 
negro o carmelita oscuro. Para un 
t raje claro, puede combinar colo­
r es más llamativos, siempre que el 
tono claro de la ropa sea bastante 
neutro. 
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* JORGE, San Diego.-1. Blanco 
es el color más apropiado para la 
correspondencia. dJel hombre. 2. 
Tamaño "standar-d" de papel de 
máquina, si piensa escribir a má­
quina y para escribir a mano, do­
ble pliego, en tama1io 6 por 8, 
aproximadamente. Mientras más 
grande es el papel , más masculi­
no luce. 3. Puede colocar él tim..bre 
en el medio, o si quiere hacerlo 
más m oderno, en la parte supe­
r ior del papel a una pulgada del 
borde superior y cogiendo el nom­
bre, apellido, profesión y d irec­
ción , todo el espacio de una sola 
linea de izquierda a derecha: por 
ejemplo: " Juan J. González, Jr. 
Médico cirujano, I ndustria, 30, 
La Habana" . (Todo en una sola 
linea, letras mayúsculas todas, o 
minüsculas todas). 4. Hoy se es­
tima correcto y de buen gusto es­
cribir en nuiquina cartas particu­
lares. El que lee una carta escri­
ta a mdquina, siempre lo agradece 
al escritor . 5. De preferir un co­
lor que no sea el blanco, podria 
escoger un azul pálido o un gris, 
también pcilido. Evite los colores 
f uertes que no son de muy buen 
gusto para el h ombre. 

* SEVERINO TORRES.- Le envia-
rán por correo un frasco del pro-

¿e, Ud. embicio5o? (Quiere 
genar m6s dinero? lDesea he­
cerse lemos.o? Entoncu edu­
die aviación en la Lincoln. l• 
escuele de fama universal · 28 
años d e experiencia, 17 .'n1e­
ñ-,ndo 6vi eción, cerca de 10 
•tend iendo I la juventud la ti ­
na; _I~ uwela cuya 1ficaciilly 
fac1l1dad es no tienen rival. 
Apro b • d• por el 51ob ierno 
norteem1ricano p ara e nseñar 
•via<ión y pata inscr ibir alum­
nos extranjeros. 

l aevieci6nnecesilaexperlos 
en todas partes. Pre p&rese 
-,hora para un brillante porve­
nir. Alumnos d1 ambo li sexos. 
Informes en cast1llar,o. 

Tct. AlflffiSO 
V(U(/iut,gra, 
dua.dodtio 

Lincoln, ahora 
oficial.de la 
at1iClC"i6n dt 

Njlau. 

LIN~OLN AIRPLANE & flYING SCHOOL 
4027. Edif. Aér•o, LINCOLN, NEBRASKA, E.~ -A. 

dueto que usted solici ta para ¡,. 

;~~~:il;aZ?ªl:!t ~~da servir pa .. 

* CANILLITA HONDURAS, La U. 
ma.-Para su edad y estatura uu 
debía haber desarrollado un P<JCo 
más. Su peso esta subnonnal, pe ... 
ro es posible •tfNe .su desarrollo Be« 
lento, como sucede en las persona, 
de seis pies o •más de estatura. Jl 
ejercicio que hace es bueno, P6t'O 
no le ayuda a aumentar de ~so. 
Lo aue quiere saber sobre meta­
bolisnw es el equilibrio del fun ... 
cionamiento glandular y argánico. 
Muchas veces un desequilibrio im­
perceptible puede propiciar cte..: 
censo en el peso y hasta. trasto,-. 
nos más serios. Un médico que 

CÓMO EVITAR LA 

-Es generalmente en las prox­
dades de la cincuentena cuando 
próstata se inflama, aumenta de 
mcn. El enfermo siente deseos i. 
f recuentes como .impeMosos de. ev•cuar¡ 
la v_ejiga. D urante la noche tienef'::.,·~ 
levantarse repetidas veces. Experi 
sensaci(?nes de quemaduras en el 

::i:e i~~d~~: e:d:i~n~~ ~u¡'= 
vientre. Las micciones se hacen ~ 
vez más dolorosas, la vejiga • vac:11 
incompletamente (retención) y 
pronto el desdichado prostáúco . • 
obligado a recurrir a los sondajel 
petidos, algunas veces a la "sonda 
ma nente" , que constituye una a 
za de operación. 

- Los tratamientos externos: lav 
masajes, no son más que paliati 
que no atacan a la c~wa del 
Solamente un tratamiento interno 
capaz de descongCStion'.ar la p • 
Las sales halógenas de . ma~nestO.· , ¡ 
madas bajo la forma de grag'.~~ 
.Magnogene, son desde este punt~,­
vista de una eficacia poco corrien~e. 
experiencia ha demostrade que una 
ra continuada de Ma'11ogene calma 
inflamación de la prostata. Se ap 

o:p~~~:~ ei:~~~:n ¡~= ::i~ 
nes de quemaduras y los pincha, 
La vejiga se vacía completamente 

las evacuaciones son menos frecu~ 
menos tiránicas: las micciones vuel 
a hacerse normales. El efecto del M 
nogene se u ·aduce en una mejoría 
el tstado genera"! , que en algunos 
sos · toma el aspecto de un '.'erda 
rejuveneci miento . . El extracto de 
comunicación presentada en la Ac 
mi a de Medicina de París describi 
los efectos y resultados de este t~ 
m iento será enviado gratuitamente 
ciuien lo solicite a los Agentes 
Magnogene .. Virtudes, 37. Departa 
to G. Habana, Cuba . 



~ealment e se tome empeño en su 
::aso puede brindarle los medios 
para normalizar su peso y si¡. des­
'J.rrollo. 

* ZOILA M ., Oriente.- Perdóneme 
iue ie conteste por esta sección y 
,w privadamente, cc,m.o usted me 
pide, pero el tiempo no me per­
mite, por ahora, hacerlo como us­
ted m erece. La. ceremonia, no sien­
do de etiqueta. puede ser de semi­
etiQueta, si pcdemos lla.mar así al 
"smoking" , que es perfectamente 
correcto para esta ocasión. Si se 
quiere más sencillo aún, un traje 
ele género ftno, algo así como el 
troPical o el ecuatm·ial, que es te­
la de entretiempo, le puede servir 
al novio. Azul, gris o "beige" son 
colores discretos para este "ensem ­
ble" , que puede llevar camisa blan­
ca, una corbata de gusto sobrio-. 
un pmiuelo blanco para el bolsi­
llo y calzado canne.lita. o negro. 

* UN G UAJIRO, Las Martinas, P 
B.-Olvide las críticas, amiga, que 
siempre las habrá, igual que los 
chismes mal intencionados, don­
daquiera que haya más de dos 
.personas. . . y aun entre dos per­
,onas puede haberlos. Puede us­
ted ir con su novio del brazo por 
el parque o por donde gust e, si 
así lo desea, sin que ello implique 
1na falta de urba.nida.d, o un ul­
traje. a la moralidad. Pero siem­
pre luciría .ust ed mejor si camina­
ra sin el apoyo del brazo de él, de-
1ando est a galantería para cruzar 
lal calles o ayudarla a subir a un 
automóvil, tranvía, etc. 

* EL EST UDIANTE, Santa Clara,. 
-Todos los ejercicios de ese cur-

-~ea'ff:i,.1[~~nc¡~~~. s~~r ú~i;d!J 1~~ 
mero selecciona el ejercicio nú­
mero uno y tras dos semanas de 

· ~~rtª i :t~Z~~io ªJo~~1¿ff,:~ 1:t~ 
aemanas y una nueva incorpora­
dón: la serie tercera. Cuando lle ­
gue a la t ercera y la practique dos 
aemanas, puede dejar la número 
ano, y asi sucesivamente, para 
mantener tres series de ejercicios 
dempre en juego. En total no de ­
be excederse de 25 minutos las tres 
ltries diQ.r ia,mente. Para su edad, 
aus dimensiones están bastante 
bien propor cionadas, aunque pue-

fá,,:~11 p!i!n niut~~!ª~/u!an~~-z 
Vidrias tnmed)(ltamente. Poco a 
P<>Co. Con unas cinco libras que 
aumente en t r es m eses, puede te­
'/!::_}~ seguridad de que ha rea­
~ una c.ram. obra construc-

.LESTER M. C~LAS, Veguita.­= fajas deben hacerse a la me-

talen 1I ~;:;:.éd~¿:e ¿idi~~r:· f! 
clc,e, de faja que usted necesita. 

DOCTOR ORI~NTAL, Santiago 
de Cuba.- t. Con t res o cuatro t ra­
~ ~lene suficien te para el invier­
llelu· Evtt~ l os color es verde, car-

dénte~ ~~b~~is~ :/ ~%~ 1;u%J ~ft;t crnze lucirán bien. 3. La camisa 
le,: ca tiene la vir tud de que to­
ll !r CUalQUier ·color de corbata. 
len aje de n oche debe ser l o más 
do, cflo Posible. 4. L os zapatos de 
t,,o t¡~os Pueden usarse en nues­
to, v erno, con . sombrero de cas­
S. gf cor " en.sembles" deportivos. 
Jtclra ca i fl-do blanco es más bien 

,amcao el dta. 6. Se puede usar cal­
Jlero ,blanco con t rajes de color 

estos deben ser claros, no O§~ 

San Rafael entre Águjla 
Y Amistad, Habana. 

-
ll rucc CA.BOT. OC• 
tc.r de la Rcpul>lic 
F i!ms. exhibe un 
sombrero de CUS • 
tor de ,noc1.elaie de 
1939, en grü Qz. 
/ord.,, con doble 
pes taña en el bor. 
d.e del ala, que lo 
mismo puede usar. 
se con .,cnsem • 
b les" de p o rtivos 
que para tra jes de 
"semisport·• y ca• 
lle. La cinta es 
gris O:cford tam• 

bién . 

-
euros. 7. El h ombre debe evitar 
todo lo que sea acicalamiento ex­
cesivo. Los per fu,mes no están pro­
hibidos para el hombre, pero de­
ben ser muy tenues. El agua de 
Colcnia es de lo más varonil , siem­
pre que sea un agua de perfume 
sutil. El rostro masculino luce me­
jor sin polvos o talco. Una loción 

especial para el rosfro y una toa­
lla para secarlo, es lo suficient e. 
Mientras menos afeites use el 
h ombre, más virilidad respira. 8. 
L a corbata blanca ya no · es tan 
popular como años atrás. · 

* EL BAJA, Esperanza.- Ha toma-
do bien sus medidas. Está usted 

uii . poco delga.:to y falto de desa­
rrollo para su talla, per o como no 
me dice su edad , no se si este des­
arr-ollo subnormal es de6ido a cor­
ta edad , De todos modos, podría 
aumentar unas diez libras y me­
jorar su f isico enormt:\ment e. 

* UN ASIDUO LECTOR, central 
Narcisa.-Escribale a una libreria 
habanera, como "La Moderna Poe­
sia" o "Cervantes", y estoy segu­
ro que podrá encontrar lo que es­
tá buscando. 

* E. GARCIA, La Habana.-Cuan-
do se trata de una ceremonia de 
etiqueta, ya sea de frac o d e cha­
qué , el padrino y los testigos tie­
nen la obl igación de vestir idén ­
ticamente al novio. Pero trat ándo­
se de una ceremonia de no eti­
queta, no hay otra pauta para los 
testigos, padrino y novio que ves.­
tir traje de calle, sencillo, sin os­
tentación y evitando "ensembles"· 
deport ivos. Si usted usa un traje 
de calle gris, irá a la sencill.a .ce­
remonia correctamente vestido. El 
t r aje gris oscur o con rayas al yeso, 
que usted menciona, es un traje_ 
adecuado para el acto. Y muchas 
gracias por sus frases. 

* TRUCUT U, Sancti Spiritus.-No 
conozco ninguna casa de repu­
t ación en La H abana, que pueda 
servirle, pero si me envia su di­
rección pu.edo darle un norte que 
le podría favorecer . 

* UN POBRE QUE QUISI ERA SER 
R ICO, La H abana.-Puede usar 
un sencillo traje de ínvierno, con 
camtsa blanca, corbata discreta. y 
calzado negro o carmelita. Vístase 
como se vestiria para salir a la 
calle en un dia corriente. 

P_ARA CADA . CLIENTE UN MODELO INl)JVIDUAL 

Anunciamos a nuestra dientela la 
llegada del nuevo Chalk - Stripe en 
l 1 u I K in g . Novedad londinense. 



POR EL BARÓN CHARLES de RICHTER 
Secretos del famoso ca,sino de 
juego, trucos de los "crou­
piers'' estafadores. audaces 
planes para "copar la ban­
ca", venganza de los jugado­
res arruinados. escdndalos y 
suicidios en la Costa Azul, 
revelados por el barón Char­
les de Richter, ex mie,mbro 
de la directiva del Casino. 

Traducción especial para 
CARTELES de fs. 

ATRAVESABA el parque que 
rodea al Casino color de 
pan de gengibre, el pa­
raíso de los jugadores. Las 
altas datileras de Monte­

car.lo se elevan y perfilan esbel­
tas sobre el fondo azul intenso del 
cielo, casi tan azul como el mar 
que se ve mas allá., a los pies de 
la pequeña población erguida so­
bre la roca. A cada paso, exóti­
cas flores amarillas y escarlatas 
dan una belleza de cera a los 
cactus angulares, feos e inhós­
pitos. 

Perfumes por todas partes. Di­
ríase que el brillante sol los suc­
ciona de la tierra. 

Soñaba a medida que camina­
ba, sueños de belleza y de amor, 
como sueñan la mayoría de los 
que vienen a este círculo encan­
tado de perpetua sensualidad. Mis 
fantasías súbitamente rodaron a 
tierra ante la aparición de mada­
me Rousseau. 

Avanzó entre las nubes flotan­
tes de perfume como lo hubiese 
hecho un sapo flaco en el elegan­
te boudoir de una dama . Porque 
madame Rousseau representa el 
otro mundo de Montecarlo, el 
mundo de la mesa de juego y el 
vicio comercializado, todo aquello 

que tan cuidadosamente se ocmta 
bajo la superficie dorada de esta 
pequeña ciudad de fantasía. Ella 
personificaba lo material y lo 
práctico, algunas de las .cosas más 
repugnantes que vi durante los 
:i~~s Jt:~~i~ie~a~Í~~ajé en el Ca-

Era tan repulsivamente fea co­
mo su profesión. Una carota grue­
sa y blanducha, con una boca en 
la cual todas las líneas eran du­
ras y calculador·as. Sus ojos ne­
gros siempre me recordaban los 
ojos sin expresión, brillantes y re­
dondos como cuentas de las ratas, 
siempre vigilando su presa. Y ade­
mas eran ojos demasiado junto3. 

- Ahora ya nos libramos de ella-suspi. 
raron los ma91wtes del Casino-- . N o la 
tendremos aqui m.ás- . Estaban equi ­
vocados. Seis meses después. Gcor9ina 
volvió. El empleado eti. la entrada de 
las- ~alas de juego se mo.~tró frio en s1i 
sal11do. - ; Ah.1- tlijo. preparándose a ne­
garle la cntrarla•-¿mademoiselle Geor9i­
na Pasquero?-¡No!-respondió ella con 
voz triunfante-. ¡ Mire mi pasapor lt! ! 
•-Era la princesa Max von Hol! c nlohc. 
Habia lo9~ado casarse con nn principc 
alemá n perteneciente a 1111a familia /10-
norabilisima . El Casino no po<fia 11,·9nr­
se a admitirla. y Geor9irH1 e11tró con :m 

cabe~a nrny alta. 
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-Buenos día·s, madame--dije 
con cortesía mlpersonal. 

Madame era evidente que esta­
ba muy contenta aquella maña­
na, porque acababa de recibir pa­
ra su custodia a cuatro bellezas 
escogidas, una de las cuales, la 
exquisita Georgina, tenía el rostro 
de una Madonna de Rafael. Cada 
temporada, un amigo de madame, 
en un tiempo bailarín, daba un 
viaje a Italia en busca de "pro­
ductos" humanos frescos, que en 
su oportunidad eran enviados a 
madame para su explotación. Los 
"productos" no eran siempre de 
primera cla~e; por eso, cuando 
una muchacha como Georgina era 
\)aliada, madame se regocijaba, 
porque tal hallazgo representaba 
dinero.. Georgina era bailarina y 
muy joven. tan joven que la vida 
aun le ocultaba sus secretos. Ma­
dame difícilmente aceptaba una 
muchacna, salvo aquellas que no 
tenían pasado. Obtenían mejor 
precio en el mercado. 

Las muchachas de madame que 
circulaban entre los hoteles, los 
cafés y las mesas de juego en el 
Casino eran llamadas "mouches". 
(moscas). Como moscas en torno 
a la miel se congregaban en tor­
no a los hdmbres ricos o los ga­
nadores de suerte en las Illesas. 

Una noche, algún tiempo des­
pués, observé a esta nueva "mos­
ca" recién llegada, la muchac.ha 
italiana, Georgina._ Era bella, pe­
queña, con lánguidos ojos negros 
y un rostro oval perfecto. Su per­
fil era tan puro como el de un 
camafeo, y tenia la voz ligera­
mente gruesa tan corriente en las 
italianas. Pocos días mas tarde, 
en una de las suntuosas fiestas 
de ~alas ofrecidas en el Hotel de 
Pans, Georgina fué vista por el 
esbelto y buen mozo sir Edwin 
Harlow, figura familiar en Mon­
tecarlo, donde pasaba los invier­
nos, mas para escapar del clima 

La entrada al Casino de Montccarl;;­
vista desde los jardines que lo rodean'. 

inglés que por el deseo de jugar. 
De hecho, le disgustaba el tapet~. 
verde, y sólo se paseaba entre las 
mesas en el Sporting Club por­
que no podía hacer otra cosa. 

Sir Edwin Harlow no ocultó su 
admiración por la belleza italia­
na. El éxito de Georgina fué in­
mediato, pero fué en la fiesta de 
Gala Veneciana en el Hotel de 
París donde logró la conquista fi­
nal del buen mozo y joven barón. 
La noche era propicia al roman­
ticismo, pues la fiesta era una de 
las má.s suntuosas jamas organi­
zadas por Jean Gabriel Domergue, 
ese exquisito pintor de mujere~ 
exóticas, cuya imaginación sen­
sual encontró válvula de escape 
durante aquellos años preparandQ 
fiestas de magnificencia prover­
bial en Montecarlo. 

Los salones del Hotel de París 
están construídos con el severo 
estilo Imperio de lineas rectas y 
efectos decorativos má.s bien rí­
gidos. Todo esto fué transforma- · 
do por Domergue, con pericia má­
gic:1, en una escena venecian~. 
Cortinas drapeadas azul pálido 
producían el amable efecto del 
cielo italiano, mientras un pano:--

Madam e Paul DUBON­
NET tan te r iorme,i le 
M rs . J ean Nash). quien . 
era 11~olestada por las 
atenciones de los fu-
9adores supcrs!iciosOI . 
en las mesas de juego . 
.'tfuchos creen que tocar 
a una pc1-.~o,rn de ca­
bello rojizo t,ae buena 
suerte, y como el ca­
bello de madame D11-
bonnet es de ese colvr. 
los ju9adorcs estaban 
co11sta11teme11te tocón• 
i.olc los dedos o laS 



ma circular de Venecia mostra­
ba paisajes famlliares en tomo a 
los comedores. 

Sobre este fondo pleno de colo­
do, se levantaron puentes sobre 

ales imaginarios, sartas • de 
temas de colores vivos festa­

aron los puentes, y guirnaldas 
flores adornaron graciosas 

óndolas. 
Domergue traJ o a un grupo de 

tantes venecianos, quienes en­
aron sus canciones de amor 

· tivas, situados Junto a los 
entes. Los corchos del cham­
ña estallaban, las bellas muje­

·surgían por todas partes, 
os relucientes, los sofisticados 
rlumes de los magos de la al- · 
imia de tocador de París, todo 
to mezclado en el ambiente apa-. 
onado de Montecarlo y la lan­
idez contagiosa de las canciones 
amor venecianas. Las guita­

as resonaban deliciosamente y 
cerebros se inflamaban con el 

cor. 
Sir Edwin Harlow aquella noche 

contempló el rostro de Madonna 
de Oeorgina. Siempre había hecho 
lo que le dictaba su fantasía, a 
aenudo con el peso del oro cuan­

era necesario, ya se t ratase de 
a joya que le gustaba, de W1 
jeto antiguo romano, o de una 
uchacha italiana moderna, con 

perfil similar a un exquisito 
maleo. 
Para él, bastaba con expresar 

deseo, y se iniciaron negocia-
ones con madame Rousseau, 

en exigió $700 por el privilegio 
conocer a Georgina. La vieja 

bía apreciar el valor de los pro­
tos superiores. El barón estaba 
uesto ·a pagar, pero estipuló 
~ondlción: su primera entre­

con Georg-ina debía ser la 
a. No quena complicaciones, 

subsecuentes líos; nada de sen­
ntaUsmos. · 

t 
o se . arregló a satisfacción 

os interesados. 
había una cosa que sir 

Harlow no había previsto, 

Ó 
fué precisamente lo que su­

. La entrevista con Georgina 
dió ruego a una de esas raras 
ones, la gran pasión, de que 
to se habla en las novelas y 
tan pocas veces se encuentra 

la
6 

Vida real. Sir Edwin se ena­
.. ,_ Perdida y locamente. Desde 
"'el de su entrevista el barón 
la · ·muchacha italiana jamás 

1 n vistos separados en Monte­
o. 
la· elegante hora del medio­

' i:,tempre se les veía sentados 

Pari8:
1
~~~ie~~i;Jª!~er~Ú~o~ª:~ 

pequeña mesita verde. Allí, /~f vista, del mundo, floreció 
o . . Los primeros días hubo · 

os en automóvil por las puli-

1~!r~~t=ti~6s ºr~~~~ }~: 
~ sus cocteles en la sencilla 

a campesina cerca de Eze, 

d~r\~~u~g;: d~º\!ª~onet~ñ~o 
sus Pequeñas casas de piedra'. 

pegadas a sus la-deras como los 
escaramujos a un barco. 

Georgina jugaba un poco, pero 
tímida y con poco dinero que 
perder, ni siquiera se había atre­
vido a ocupar una silla en las 
mesas. Deslizaba un chip o ficha 
de diez francos en el corredor la­
teral de la mesa de chemin de fer, 
donde sus posibilidades de ganar 
eran mayores, pero con pequeñas 
utilidades proporcionales. Era pe­
quell.o su juego. Pero se divertía. 

- Fait-es vos jeux (hagan sus 
puestas>~dice el croupier. 

- Les flux sont faits (ya se han 
hecho las puest2s)-anuncia des­
pués. 

- Rien ne va plus (no va más) 
-decide, cerrando todas las juga-
das en el momento. 

Ella recogía su ganancia de 20 
francos, mientras sus ojos brillan­
tes contemplaban con ansiosa avi­
dez las fichas de $75. 

Pero apenas la figura esbelta 
del barón se precisó como un ron­
do de Georgina, las costumbres de 
ésta variaron súbitamente. Todas 
sus pasiones reprimidas rompie ­
ron el tenue barniz de su timidez. 
Su bolsa estallaba llena de bille­
tes de mil francos, rebosante de 
fichas de altas denominaciones, 
y comenzó a jugar cómo hacia 
tiempo que ansiaba hacerlo. Ocu­
pó un asiento en la mesa. Se en­
frascó en el juego. Comenzó a pa­
sar las tardes en el salon privé 
(el salón de juego exclusivo) y las 
noches en el Sporting Club. Su 
juego se hizo tan extravagante 
que pronto se convirtió en centro 
de todas las miradas, y la gen te . 
se .congregaba en torno a ella, 
formando tres filas para verla 
perder. 

En una ocasión la vi colocar mil 
francos----entonces unos $67-sobre 
casi todas las combinaciones d~ 
la mesa, un cheval (caballo), 
dos números diagonales; carré , 
cuatro números diagonales, corre­
dores, y lue~o sobre la mayor par­
te de los numeras sueltos del O al 
36. Y mientras todo el mundo se 
inclinaba hacia adelante ansioso 
de ver el resultado, ella lo per­
dió todo, porque el número que 
salió era el único al cual no le 
había jugado. 

Era la estrella en los dos pe­
queños salones del Sporting Club, 
de muy alto _puntal, pero discre­
tos con sus paredes blancas y las 
cortinas color gris claro de sus 
ventanas. En un extremo estaba 
el bar. Allí en un tete-i1.-téte con 
un whiskey estaba sentado el ba­
rón, solo la mayor parte del tiem- . 
¡>o. La pasión de Georgina era el 
Juego, del mismo modo que la 
pasión del barón era Georgina. 

A las nueve de la noche sir 
Mujeres bic,~ vcdidas y cun /r.rcuc11cia 
muy bellas. d e moral dudosa , ~a n vucl• 
tas en torno a lM mesa.s de 11tcgo, ca• 
zando a lo.s ganadores a/ortm iados. E.~. 
ta.s mu jeres bien vestida., pero carente., 
de toda clase de escnipulos son deno• 
minadas •·mouche!I" rmoscasJ. Este 
.. sketch" por el urti .tta Jra11ct s Vallte 
represen ta 1m enjambre de " mosca~" 
del Casino co11q11 istando a un ganador: 

~·t a r/u nto l 'rcm. 
9ois IJLANC, cuya 
tld. min is tracióTL 
co1v1uistó / a ,na. 
¡,am Mr.mt ecarlo 
como un .. Para lsu 
cnvcn~nadu" para. 
los 1ugadorca r 
personas d isolutas 
de todo el mundu. 

-.. Sket ch '' de ma­
dame ROUSSEA.U, 
la repulsiva. y ma• 
ligna cr iatura, que 
tenia et mando de 
!as "moscas" qur. 
m fcst rm las mesas 

de ;ucgu. 

\l'tsta de la, mesas de la ruleta en uno 1) 
d t: los salonea de juego pompoaamente 
decorados en el Casino de Montecarlo . 

f!e;~!e~e e!z~r.m:;r~o~La;i~atC:.,~d~b! l 
ezperhnentado.i del-. Ca.!ino no 1uegan. 
a la ruleta; los jugadores ezpertos !IC 
encuentran usualmente en las me.!as de 

" baccara" y " 30 y 40·· . 
(Fotogra/ia regist rada. por Gilett_a, Ntza, 

Francia¿. 

Edwin enviaba al camarero del 
bar. con un mensaje: 

- Es hora de ir a vestirse para 
la comida. 

La respuesta de Georgina era 
algo breve e impublicable. 

¡Cuántas noches vi a sir.Edwin 
mordisqueando unos sandwiches 
mientras Georgina terminaba su 
juee:o! El hubiese preferido una 
comida en el Hotel de París, con 
la bella muchacha a su lado, atra­
yendo miradas de admiración por . 
~a suntuosidad de sus elegantes 



Fórmula de un Médico Que 
Obra de 3 Maneras Para 

Poner Fin al Asma 
¿ Padece Ud. ahogo y asfixia y se le 

hace diffcll respirar? 
¡Le cues t a trabajo dor mir po r la no­

che y nota que su vitalidad disminuye 
y que s u salud se está. a rruinando a 
l.'ausa d el asma o de la bronquitis? Si 
es Ud. vfct ima d e esa terri ble enfe rme • 
dad, hallara nueva cspera ni,.a de salud 
,y d e felic idad en la fórmula d e un m é ­
dico con 30 afl.os de experiencia. Es ta 
n ueva· fórmula ha librado del asma a 
millones d e personas en todo el mundo, 
cuando ya h a.btan perd ido toda espe ­
r a nza de volver a ~i vir u na v ida normal. 

Su Acción Triple 
Disuelve la Causa 

E sta fó r mu la de un méd ico, lla mada 
M'. endaco, es preparada' y compuesta 
cie nU!icaniente para obrar de manera 
directa y eliminar la r eal y verdad era 
causa d e la asfixia, r espirac ión a nh e­
lante y a ho~o eausn dos por el as m n. 
Esto se e!ectua de 3 m a n eras : Primen::, 
llc Oa y d is uelve la rn ucosltlad o flema 
que produce la asfixi a y a hogo. Segun ­
da : relaja o a fl oja miles de d imin utos 
m6sculo!< de los b ronq uios haciendo 
c1ue Ud. pueda respirar pro funda y li­
bre mente y obte ne r as f los saluda bles 
.\1 res ta uradores be neficios de l aire y 
del ox igen o e n sus pulmones . Tercera: 
aument a e l v igor co rpora l y esti muln e l 
aumento de sa ng re rica y revitalizada . 
Asf Me n,laco obra d e ma ne ra natural 
pa ra eli111iuar e l ru;ma. rest a ura r e l 
sucfin t ra:1quilo y v igor b:ador, y e n 
e recto , ha cie ndo q ue Ud . i;e s ienta de 
<' i fü ·o a d iez af1os más Joven . 

e n muchos anos y no he perdido ni un 
solo d la de trabajo desde Que empecé 
a t om arlo. 

Obra en 3 Minutos 
El' Dr . .James Ras telll , b ien conoc ido 

c ientHico, médico y c iru jano de Lon-

~Í~ rlg¿1~~1~f!~~~• d:
1
~ a nW~!{~;e;~onJ i ~ 

los que p¡1dece n d e a s ma , q ue la nu eva 
rórm\.lla lla mada , Me nd aco disuelve y 
e li mina la ve rdad e ra ca usa del asma . 
Por su a cción t ripl e. l'rfendaco ofrece 
1>ositlva es 1>{:r a nza de buena salud y 
vida normal a t odos los que se encue n • 
t re n a.fl!gid o!'i por t a n t errible e nferme• 
dad. U no de los Ingredi entes de M en• 
daco em pi eza a circ ular e n la sangre e n 
3 m inuto¡; y es por esto q ue esta nota• 
ble 1>re 1>a ra e ión tan rá pidam ente libra 
de f>sos espa ntosos a taques de asfix ia, 
; i ~l~r~¡ i~~s ª~~¿f; ~\~es Y~~~f~nL! ~e~: 
pirar llbremente y a dom11r bien desde 
la primera noche , y nota n que recob ra n 
el ape ti to y q ue d es pu és de los dos prl-

Ayucla a Millones :!1s~i1~tt!I ~ u~~edet1~~~¡~:r:
1
~~~~tg: 

M illones de persona s que antes pade - han cesado por com ple to todos los s fn . c!an de asma y bronqu it is e n toda s tomas de l asma. Con toda buena ft: pa r t ef! del n 1und•J , hoy gozan d C\ per - puedo decir qu e eons ld ero que lj.end.Q.co 
ÍC(•ta :,alud ,\· due r me n profund am e nte ·es una bendlctón para todos lo,s que debido a l U.'!O d e Me ndaco. Pac ien tes padecen de asma. 
~~\it~d~~~ t~ll ~l~le{J ~~ri~1:.:~

1
r~:~ª\~~

1
: : : Haga Esla Prueba 

~~r~cl~~~-11
f1~¡ r~!P3!6:~t f:;<;rn~! ;fjfc~Tó~ garantizada por 8 días 

Y capacitados para tra ba jar Y gozar d e Ya no hay por qu e s ufrir n i un d1a la vida . Mi•1Hlaco no contl e1ti, narcóticos m {u, de CtHl t e rribl e asfixia y a hOA'O del 'lll d rogas que fo rmen hé.bito: n o obs- a s m a, porque l\fendaco se ofrece bajo 
tan te produce un sue l1o profundo y la ga ran tfa escri ta d e q ue debe librarlo ,·onfort a nt~ d esde la pr imera noche. a Ud . d el a s ma y ha cer que Ud. s e sien­E;,;to se deLe a. (¡ue ti ende a d isoh •er la ta ai'ios m:i.s jo,•e n, más: fuerte y a nl­causa de esos terribles a tac¡ucs de ma do, o basta que de ,·ue lY:t e l !rasco nsmn , asfi xia y ah ogo. T,os Que lo han va c ío y h\U r t~duc ido costo le será reem -1.,sado lo e log!an al ta m ente . P o r e je m - IJOl sado Inmed iat a m e nte s in- vrcguntas plo. e! S r . \V . C. D . W'llkinson, de n i a r,gume nto;;. Su pa la bra sepl final. Toron to, Canad3., escribió reci<m te- Ud . no puede sopor tar más tiempo esos m t'nte: " A duras penas podfa respirar su fri mi entos, n i pe rde r más tleriipo o Y tenla que pone rme Inyecciones de arriesgar tomando medicinas que no 
;~cl~~)~~':}!1:f¡~ ... ?e~dt~~\~~g JOºí/b~1~ªd! ~~~a

1~tb.~á~1:."i~~:i':r'r: t i:~,s~'"!n
8f~ 

peso. POI" fin probé Me ndaco y hoy me botica Mendaco garant izado. La ga,an­srnnto m eJOr de lo que m e h e sentid o tfa lo protege a Ud. 
,T. CASANOVA. A}:IAltTAl>O Ü 04, LA HABANA . 
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trajes de Paris. El la cubría con 
piedras preciosas. Y luego, mien­
tras ella tiraba despreocupada­
mente sus miles de francos, él es­
peraba, sin comer, solo. 

El enamoramiento es un amo 
poderosísimo, cuya in fluencia al­
gunas mujeres saben apreciar ple­
n amente y saben perfectamente 
bien cómo usarla. Georgina con 
su rostro de Madonna habia na­
cido para la vida. No necesitaba 
de maestra a la experiencia. 

Los curiosos observaban a esta 
extraña pareja y esperaban los 

~~~n;~ctr,i;~~~~ inAa b~~farbl~~e~~ 
te costó al noble inglés unos 
$170.000- dos millones y medio de 
francos-la primera temporada. 
Me preguntaba a veces si él la­
mentaría o no haber quebranta­
do su decisión, aquella condición 
en la cual él hab1a insistido an­
tes de conocer a Georgina. Si lo 
lamentaba o no, jamas lo demos­
tró: la educación inglesa hace del 
silencio una virtud. 

La tempora da de Mon tecarlo 
teitrnina con la llegada de la pri­
mavera, y con ella terminó el 
idilio. Sir Edwin Harlow regresó 
a Inglaterra y a su v~da habitual 
en Londres, dejando t ras él a 
Georgina. 

Durante el. cálido verano ella 
•dió rienda suelta a su pasión por 
el juego, tanto que cuando sir 
Edwin Harlow regresó al invierno 
siguiente, encontró sus joyas em­
peñadas y deudas por todas par­
tE;S. Le costó unos $100.000 nive­
lar sus finanzas, y entonces, una 
vez más, se hundió, víctima de su 
pasión, pasando largas horas en 
el bar, mordisqueando sandwiches 
en vez de asistir a comidas de 
gala, sin música, sin diversión, 
mient ras ella jugaba. 

Esto continuó durante tres años. 
El último cheque que firmó sir 
Edwin para sacar las joyas del 
empeñista y para pagar las ·deu­
das de Georgina fué por $68.000. 
Entonces, regresó a Ingiaterra ; 
algo había cambiado. Quizá ni 
siquiera el c:ilido temperamento 
italiano de Georgina pudiera 
compensar las largas horas de 
tragos solitarios en la barra. Ines­
peradamente se casó, pero no con 
Georgina. 
· Georgiµa , por otra parte, n o se 

curó de su pasión. He ahí la di ­
ferencia entre el amor y el juego. 
Mientras uno puede ,enfriarse, el 
otro aumenta en intensidad. Pron­
to, sus joyas estuvieron n ueva­
mente empeñadas, y todo el di ­
nero gastado. Los últimos centa­
vos pronto fueron barridos por el 
largo rastrillo del croupier. 

Georgiña fué a ver a -M. Meta­
yer, uno de los directores del Ca­
sino, para pedirle que le diese un 
"viático"--el dinero para regresar 
a· su Italia n ativa. 

El viático le fué entregado en 
seguida. 

- ¡Al fin nos hemos librad~ de 
ella!-suspiraron los administra•­
dores del Casino.-. ¡Ya no la t.en ­
dremos má.s aquí! 

Se equivocaron. Seis meses des­
pués había vuelto. El empleado 
situado a la entrada de las salas 
de juego se mostró muy fr ío en 
su saludo : 

- i Ah !--exclamó, preparándose 
a negarle la entrada- . ¡ Made­
moiselle Georgina ! 

- N0----respondió ella con un to­
no t riunfal en su VClZ- . ¡Mire mi 
pasaporte!· 

¡Era la p'rincesa von Hohenlohe! 
Había logrado casarse con un 
príncipe alemán perteneciente a 
una familia altamente honorable. 
El Casino no podía negarle la en ­
t rada, y Georgina en tró, con su 
cabeza muy alta. 

Los modestos medios de fortun a 
de su marido no pudieron resistir 
largo t iempo el loco derrochar de 
la nueva princesa. En el Sporting 

Club, el general Polovzeu d!rec 
tor del mismo, la observába an: 
slo~amente. Pero Georglna ·sabia 
cuando est:3,ba ~errotada, asi e i~:eie nuevo fue a ver a M. Me~ 

m;;;_t~n viátlco?-le dijo amable .. 

- H~ame el favor- respondió 
Geor_gma- , pero p~ra ir a Ale .. 
mama, mi nuevo pa1s. 

El dinero para el viaje con un 
margen suficiente para cubrir to­
dos lo~ ~astes _necesarios, se le 
entrego sm decirle una palabr:i 
Las autoridades del Casino ~() 
gustan de tener en el mismo ju­
gadoresJ arruinados, pues S!l am­
biente, no es conveniente para el 
negocio. 

Aquella noche la princesa von 
Hohenlohe apareció de nuevo en el 
Sporting Club. Y a la vista del 
f!eneral Polovzeff, se Jugó el dine-
ro del viaje y perdio. El general 
se dió cuenta plenamente de la 
situación. ¿No había perdido su ~ 
padre tantos millones en el Casi-
no en los antiguos dias cuando él 
el hijo, arruinado por la revolu~ 
ción rusa , se presentó a Monte­
carlo, y los administradores deci­
dieron · darle un empleo en recuer-
do de las pérdidas de su padre? 

Georgina apareció nuevamente 
en las oficinas de M. Metayer al 
día siguiente. 

-Esta vez- le dijo él severa­
mente- le vamos a comprar el 
boleto del pasaje y sólo le dare­
mos muy poco dinero para que 
lleve algo en la bolsa durante el 
viaje. 

¿Qué más necesitaba Georglna? 
Cuando entré en el Sportlng Club 
aquella noche, vi a la gente amon­
tonada en torno a una mesa. 
Georgina acababa de sentarse. 
Puso el "dinero para la . bolsa", 
que le habían dado al número 3. 

-Faites vos jeux. • 
-Les jeux sont j,aits. 
-Rien ne va. plus. 
-Troi.s ( tres)-anunció el crou.,. 

p ier mientras la bola se detenia 
en el número ganador. 

Una sensación t raducida en 
murmullo se apoderó de los pre­
sentes cuando el croupier empu­
jó con el rastrillo hacia Georgi­
na su puesta 9riginal aumenta ... 
da 35 veces. 

-Perdón-- di jo una voz, rrúen­
tras Georgina comenzaba a réco .. 
ger las fichas--. Esto es para cu ... 
brir el viático de ayer. 

El general Polovzeff con toda 
calma separó la suma necesaria.; 
Era su misión el proteger los in.;. 
tereses del Casino. Años antes,t 
cuando era gobernador de San"" 
Petersburgo, según me han con~.._ 
tacto, sin darse cuenta dejó en u~t 
bertad a un preso · político lns!g• 
nificante que se llamaba Lé:h.hL 
Ahora no quería correr riesgos. 

La princesa von Hohenlohe, 
nee Georgina; sabia que estaba 
;:~~idl1eJaº~~- el siguiente t renj 
. El C~sino tiene un compl1cadi­

s1mo sistema de espionaj e y con-.. 
trol para el mantenimiento del 
orden aparen te. Un numeroso, 
cuerpo de guardianes uniforma•·~ 
dos y secretos están repartidoB­
entre los juga ::lores, de modd 
que, suceda lo que suceda variós: 
de ellos son siempre los pi-im.eros~ 
en aparecer en el lugar _ El papel,. 
de las mujeres, las ' 'moscas" lo~ 
explicaré más detalladamente' en 
un próximo art ículo. 

El genio original que construyó 
la fama de Mon tecarlo fu é Fran· 
c;ois Blanc. Su hijo, Camille Blanc, 
sucedió a Fran\'.Ois como director 
del Casino de juego. Las cosas lle-
fiéº~e:tii~\~~-muy mal y Camllle 

Cuando René Lean sucedió :1 
Camiile Blanc como administra­
dor del Casino, h izo varias re-
~~r~:: · ~~n!?e~!t momento, se di-: j 



HÁGANSE RICOS 0 
TENGAN CABELLO 

Indemnizaremos con $2.000,00 por' 
cada frasco que utilizase una per­
,ona, como se recortlienda, si no 
recuperase su cabello con 

NEWSPROUT 
exceptuando al que tenga lisa la 
calva. 

La eflcacta del "Newsprout" con­siste en .eliminar de la cabeza el 
MICROBIO que origina la C'A.SPA, 
GRASA o RESEQUEDAD, y ali­mentar la ra.lz por lo que eatl.mu­
la el crectmJ.ento del cabello arrui­nado. Con un frasco se obtlenen pndee progresos. 
Enviamos pedidos a todo el orbe 

26fare!~",~~rt~00~fªt'!:~. ~~re~ •mos agentes en todos loe pa.1ses. Pidan Informes. 
Pedidos: 

Th• Newsprout Ch. W. Co. 
· of New York. 

a he retirado el pase a unas 
mujeres que descubrí estaban 
combinación con empleados 
casino. Ahora se prohibe la 
da a las mujeres y no pue­
ir más allá de la puerta de 
da. Tenían el truco de recia­
las ganancias de los clientes 

ttm~6ió~ e;~~ ~f~~~:s de: l~~ 
s de partie ( encargados de 

las mesas y arre~lar las 
tas) con quienes mas tarde 
vtdián las ganancias. Cuan­

logré las .pruebas absolutas 
un che/,. lo expulsé. Tengo 

propios detectives dentro del 
o, hombres y mujeres que 

desconocidos de los an tigucs 
y crotipiers". 
expulsión de los cómpllces 

empleados fué la primera 
drastica de monsieur Leon 

~t~~ :n ~~~1\~~~l~x:J~ 
"moscas", quedaron mu• 

más. 

SONORO 

-Las cosas- estabari en urt es­
tado terrible cuando vine aquí-­
dij o--. Habían ido de mal en peor 
por largo tiempo. El atractivo es_.• 
taba. perdido. La moral del Casi­
no había desap~rectdo totalmen­
te. Terribles episodios sucedían. 
La mayor parte de lo que se es­
crlbia contra el lugar era cierto. 
· Muchas y raras son · las histo­

rias que se cuentan de cosas su­
cedidas en las mesas de Juego. 
Una noche, se dice que un hom­
bre bastante pobremente vestido 
estuvo pase:indose de mesa en 
~::, def1rr~\~::;e ~ª~:~;~ ~!~ 
pués de observar a los jugadores. algunos instantes, súbitamente 
sacó de sus bolsilios un fajo del billetes de mil francos que colo-
có sobre el color rojo. Pero cuan­
do salió el negro como color ga-· 
~~r~r·1ae

1
m~~~~r~p~ªdeórá~~!~u~~~ 

dinero que había colocado allí, 
comenzó a gritar con tod.as las 
fuerzas de sus pulmones: 

-¡Esto es la dote de mi hija! 
¡ Esto es la dote de mi hija! 

En Francia, la dote es la canti­
dad que dan los padres cuando 
la hija se casa. Este dinero re­
presentaba probablemente toda la 
~l~':i1~tai~e J'e~';l';~º:

1 
g~r~i!e·c:~ 

~~ ~yri:a1%~e :e e~~~;t;, eru;g¿ 
con él para recuperar el dinero 
dei pobre infeliz que se había ju­
gado y perdido la dote de.su hija. 

Pero contaré algunos más de 
estos episodios dramáticos más 
adelante. 

En mi capacidad de director li­
terario del Bureau de Prensa del 
CasinO, naturalmente pasaba gran 
parte de mi tiempo en las salas 
:eJ~~!º·sf~~!~d~~~fo~~ l~s \~; 
cuales se admite al público, cono­
cidos como la "cocina", recogien­
do material para escribir. Pero 
por la noche siempre iba al exclu­
sivo Sporting Club, para entrar 
en el cual hay que ser miembro, 
debidamente presentado por dos 
socios. Allí conocí a todos los no­
tables cosmopolitas de los cuatro 
rincones del mundo, hombres y 
mujeres famosos por la cuantía 
inagotable de sus cuentas banca­
rias y un deseo tiualmente ina-i~!8'r¿: ~~e~:~r~er~~s.dinero so-

Uno de ios mitos propagados 
por todo el mundo para estimular 
a la gente a jugar en Montecarlo 
es el de la honradez Intrínseca 
que reina en todas las salas de . 
{g:~°rio~~~ ~i~,n~~[ó~~o~u~g~~ 
tecarlo, presencié, muchas dispu­
tas entre p·ersonas bien conoci-
~fe8¿_Jo~trcÍ!1 PC~s~¿1º~i:.s ~e~'ü~ 

. TELEVISIÓN-DIFUSORAS, etc. 
sigulendo el Métbdo Rosen• 
kronz: ofomodo por !o pr6cti­
co,r6pido y fócil de aprender. 
Lo estudio en su casa en sus 
horas libres y recibe GRATIS 

. RECEPTOR-HERRAMIENTAS y 
ANALIZADOR poro sus expe­
rimentos'f trabajos que le pro­
ducir6n mognlficos gononcios 
monetarios desde luego. 

ellos decían, les habían estafado. 
Porque los empleados del Casi­
no estafan, y de muchas maneras. 
Recuerdo a un comandante de la 
Marina de guerra inglesa, quien 
al entrar, había cambiado un che-· 
que de 10.000 francos, y recogió 
·el !ajo de billetes atado y sujeto 
con un alfiler, colocá.ndolo inme­
diatamente en una mesa próxima. 
Ni siquiera había roto la tira de 
papel que sujetaba los billetes. El 
~~1;1ed~cf:r1¿ó,1rº~~ti~U:J. el crou-

-Nueve mil francos-dijo, con­
tando ios billetes de mli francos. Pida Informes HOY MISMO o 

NATIONAL SCHOOLS 
LOS ÁNGELES, CALIFORNIA 

··············--············ .. IOseNKI\ANZ. P~.;dane : 
l!lOA ST. OEPTO si.ve ·: 
, CALIF .• E.U.A. . ~ 
•l.iiroüro.tispara_.no.rdiMromR&dios "¡ 
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El oficial naval inmediatamen­
te protestó. Sabia que debía te­
ner diez billetes de a mil. Hubo 
un escándalo. Pero el oficial no 
~~difcE!~b;~r n~~ªer;,ª o f~T~v~~~a~ 
la diferencia en el cambio era 
frecuente, tan frecuente que era 
un hecho que muchos de aquellos 
hombres, que no tenían grandes 
6~:~i~:• de 1~~~~~~~b:~o~n ~:~ 
ses t~nian automóviles propios. 

Hiel d~ Vaca 1le CnuelJas es mi 
jabón preferido. Lo uso siempre 
por la suavidad que deja en mi 
ruris )l por su perfume. 

•e canjean por bono■ para 
el "Concuno del Millón" . 

Si usted no ha disfrutado todavía 
del delicioso baño de perfume que 
proporciona el Jabón de Hiel de 
Vaca de Crusellas, comience a 
usarlo hoy mismo. Vea cómo Hiel 
de Vaca de C rusellas ayuda a qui­
tar las manchas de la piel, blanquea 
y suaviza el cutis y deja todo su 
cuerp,o envuelto en seductora 
fragancia. 

HIEL DE VACA DE CRUSELLAS 

He presenciado muchas_ discusio­
nes entre visitantes indignados y 
empleados imperturbables y se­
guro.s, por saber que era difícil' 
presentar pruebas contra ellos. 
a ~

1
ontrti1~i~tln q: ;~bu~ó n:~r~~ 

periódico de Montecarlo "Tout 
Va", pero no lo presencié perso­
nalmente: 

"El día 2 de diciembre una da­
ma de la colonia extranjera es-
:abªeJu~:n~e:a 

1
rilm~~o

1ª2~~e:ó 
diez francos al rojo. 

Ganó el rojo. Dejó su dinero 
~~f !1~tt~j oª~~~t~uJr~~~~~se °Ji: 
rante diez vueltas de la rueda, y 
sus ganancias acumuladas per­
manecieron en juego. Decidiendo 
entonces retirar lo ganado, la da­
ma trató de recoger el Itl,"Ontón 
de fichas que le correspondía. Y 
fué en ese momento cuando se 
convirtió en víctima de un truco 
de tahur estafador. 

El crou.pier cubrió las ganan­
cias y le preguntó: ¿CUánto ga­
nó? Si puede decir la cantidad se 
la entregaré. Si no la sabe, pierde. 

La pobre mujer, no teniendo 
aspiraciones de ser una calcula­
dora prodigio, no pudo responder 
a la pregwita, y su dinero fué 
confiscado por ei banco. La dis­
cusión Hamo la atención del crou.­
pier de la próxima mesa. lntervi­
i!iº latit!~paldó la reclamación de 

Estafada en la suma de 10.240 
francos (a cuyo sorprendente to­
tal habían crecido sus diez fran­
cos), la dama rápidamente escri­
bió al director de las salas de ex-

tranjeros. Pero su protesta escrita 
fµé ignorada". 
· Desde luego, los funcionarios del 

Casino no tu vieron parte en el 
deEcarado robo: todo fué obra de 
un craupier bandido. Pero. si el 
informe del incidente es cierto, 
debían haber investigado ia re­
clamación de la dama. 

Por increíble que parezca, mu­
chas personas no recogen las 
aJ)uestas que hacen y con fre­
cuencia se apartan . de las mesas 
dejando olvidadas considerables 
sumas de dinero que ;han ganado. 
Hay visitantes de mirada de águi­
la ' que andan por el Casino vi­
gilando el momento en que suce­
de una de estas cosas. Se me ha 
contado el caso de un inglés que 
apostó 1.000 francos a una com­
binación ganadora, pei:o el croo­
pier, por error, comenzo ~ recoger 
1! n~~gt)a ~~~n~[ó~~sh~i,~~~~! 
en francés, pero el ganador ya 
había abandonado la mesa sin 
darse cuenta de que había gana­
do en vez de perder. 

Mientras se alejaba, un hombre 
bien vestido se le acercó y le to­
có en el brazo, diciéndole que · le 
hiciera el favor de recogerle 
8.000 francos de ia mesa donde 
había estado Jugando. El desco­
nocido le explicó que había dado 
su palabra a su esposa de no acet­
carse más a una mesa de juego, 
y si él le . hacia el favor de re­
coger su ganancia, se lo agrade­
cería muchísimo. El inglés volvió 
a la mesa, recogió los 8.000 fran­
cos y se los entregó al estafador, 
sin la más remota idea de que 
era su propio dinero. El estafa-

Toda MUJER 
qUe usa e1 · legitimo VAOI~AX no 
admite otro lavado, VAGINAX nµn­ea t&lla. eura. flujo■, 1rrltac1ones, etc. 
r.!~~º~~ e~ttr~~ªJgr~ ªilr1mer 

1 



• Al convertirse los niños en 
hombres, ¿cuáles tienen más 

r:1t:~!1i~~~e.5a ~~d~~us::~::. 
mente los que, además de· J,>O· 
seer una buena educacion, 
son salud.ables, fuertes y enér­
gicos. 

• Para que los niños crezcan 
sanos, ro bustos, vigorosos, a 
cubierto de enfermedades, es 
conveniente proporcionarles 
de cuando en cuando la valio­
sa ayuda del T 6nico Bayer, 
el erial enriquece 1a· sangre, 
vigoriza los músculos, forta­
lece el cerebro y los nervios. 

¡ OéÍe. T ó nic:o Bayer 
• su hijitol 

dor, desde luego, sabia perfecta­
mente que el único hombre que 
podía llevarse el dinero de la me­
sa sin sospechas era el dµeño le­
gal del mismo, a quien recorda­
ría el croupier. 

Los viejos jugadores del Casino 
constituyen un montón de locos 
capaces de ponerle los nervios de 
punta a cualquiera. Están lleno.,; 
de supersticiones acerca de na­
derías que creen les producen 
buena o mala suerte. Lo peor que 
se le puede decir a uno de ellos 
es: " Le deseo buena suerte". Hay 
muchos jugadores capaces de ase­
sinarle sólo por decirles eso. 

Creen que es buena suerte el 
saludar a una pelirroja, o ver a 
un idiota, a un jorobado, a un 
gato blanco o a un enano. Del 
mismo modo es mala suerte en.-­
contrarse a una mujer que chi­
fla, a un gato negro, a una vaca 
con un solo cuerno, o a un lim­
piador de chimeneas, o un sacer­
dote. 

Llevan con ellos a las mesas de 
juego amuletos consistentes en 
sus nUlileros favoritos hechos con 
alambre de Oro, manillas de ná-' 
car para ahuyentar el mal de 
ojo, cochinitos de vidrio rojo pa­
ra colocarlos a su lado y muchas 
mascotas más. Tan numerosas 
son las superstic;iones de los ju­
gadores que siempre me pone 
nervioso el sentarme junto a ellos 
o moverme a su lado. Todo el 
mundo piensa que uno es de bue­
na o mala suerte, según la su­
perstición que más le domina. 

-La mayoria de ellos piensa 
que doy suerte, porque soy bas­
tante pelirroja, y por eso les gus-
,!~/g~:~~J~~~~!f~ie p~~l 'filio~~ 
net, la . ncantadora esposa del 
fabricant.~ de vinos francés-. Pe­
ro otros creen q\le les doy mala 
suerte porque hablo mucho, que 
es una de las cosas que ellos te­
men. En cada caso, estas cosas 
tontas llegan a ·molestar. 

Pero hablaré de las locas su­
persticiones de los jugadores en 
un capítulo posterior. 

Montecarlo está administrado 
siguiendo frías líneas comerciales 
establecidas primeramente por 
Fran~ois Blanc, quien concibio y 
llevó a la práctica todo el plan 
de este centro de Juego. Cuando 
sus espías le reportaban que al­
guna persona estaba ganando, él 
preguntaba : 

-¿Sentada o de pie? 
Si la respuesta era: sentada, no 

se preocupaba, porque sabia que 
el jugador, una vez sentado, per­
manecería así hasta que no le 
quedase más rtada que Jugar . Los 
ganadores de pie ofrec1an mayor 
peligro. Era probable que convi:­
ttesen en. efectivo sus ganancias 
y se :marchasen. 

Una persona que pierde tam-
bién r.,.resenta un problema, por­
que el suicidio sr. teme mucho, 
pueS e·sto puede quitar entusias­
mo al juego. Hay un hombre em­
pleado especialmente para m{lter 
rollos de billetes en los bolsillos 
de los suicidas, de modo sea que 
lo primero que encuentra la Poli­
cía al registrar el cadáver es és­
ta evidencia palpable de que no 
ha sido la perdida económica la 
causa del suicidio. ¡ Es tan fácil 
atribuirlo a un idilio roto! A al­
gunos de los- a rruinados se les 
paga el pasaje de regreso a sus 
casas, un "viatico" como se Uam,a 
apropiadamente en la jerga del 
Casino, como ya he contado. 

He conocido personas que soli­
citan del director un "viático", di­
ciendo con voz lastimera : 

- He perdido 100.000 francos ... 
-Oh, no-respondía el director, 

consultando un infoI'me-. Sólo 
fueron 75.000 francos. 

Lo sabia, porque sus espías le 
informan de cuánto sucede en 
torno a las mesas de juego. 

Del mismo modo que los fun 
cionarios del Casino tienen su 
propio sistema cuidadosamente 
planeado, muchos de los emplea­
dos y asiduos también tienen sus 
propios rackets. Uno de esos nu­
merosos rackets era el pequeño 
y lucrativo negocio de madame 
R°r,°a_8;e~~ ct~~lia~ ~~e ¡:nil~ia~d~ 
madame Rousseau comenzaban 
sus carreras entrando.en las salas 
de juego, y las que no estaban 
tan bien dotadas por la natura­
leza en belleza, permanecían en 
la "cocina", donde juega el públi­
co en general. Las sigui en tes en 
proporción a su belleza eran ad­
mitidas al "salan privé", la sala 
de juego situada junto a la "co­
cina", en el cual la admisión 
cuesta más. Las más bellas de to­
das entraban en el Sporting 
Club, donde sólo los ricos, los no­
bles y los elegantes son admi­
tidos. 

Para aquellos que no han visi­
tado Montecarlo voy a explicar 
más detalladamente los cuatro 
salones separados de juego. 

Al entrar en··el Casino de Mon­
tecarlo se pueden pagar 60 centa­
vos y obtener una tarjeta de en­
trada por el día en los tres pri­
meros salones conocidos por "la 
cocina". Hay que mostrar el pa­
saporte o cualquier otra tarjeta de 
identificación. Estos tres grandes 
salones se encuentran a la iz­
quierda, al entrar. Al extremo del 
ultimo, hay una puerta, que lleva 
al ''privé", una sala de juego un 
poco más exclusiva, la entrada a 
la cual cuesta dos dólares por día. 
Aquí hay también tres salones, 
pero últimamente sólo uno de és­
tos ha estado abierto debido a la 
crisis. Hay otra entrada al "pri­
vé" directamente · desde el exte­
rior, evitando así pasar por la 
"cocina". Aquí, naturalmente, hay 
un público más escogido, con más 
dinero. 

Fuera del edificio del Casino es­
tá el Sporting Club. En mis ar­
tículos hablo del antiguo Sport.:­
ing Club y· del nuevo Sport­
ing Club, porque un .nuevo edi­
ficio se ha construido durante los 
últimos a ños. El antiguo edificio 
éstá frente al puerto, a la dere­
cha del Casino. El nuevo edificio. 
está detrás del Hotel de Pá.ris. El 
Spcrting Club está organizado 
como un club. Todos los miem­
bros deben estar presentados por 
dos miembros. Esto elimina a los 
indeseables desde el punto de vis­
ta del Casin0-personas sin mu­
cho ,dinero y sin posición social­
Y protege a los miembros contra 
cualquier notoriedad desagradable. 

El Sporting Club, el ;Hotel de 
París y el Hotel Hermitage están 
ccnectados con el Casino por tú­
neles subterráneos, de modo que 
una persona no tiene necesidad 
de salir a la calle si no lo desea. 

El Casino en el exterior es un 
ejem,plo de las peores caracterís­
ticas de arquitectura de hace se­
tenta y cinco años, una masa de 
tallas y figuras amontonadas en 
una mezcla de mal gusto super­
abundante. Dentro, el efecto es 
igualmente rastacuero ; techos pin­
tados ostentosamente,· con pare­
des doradas e innumerables co~ 
lumnas, repartidas por todas par­
tes. Oro por todas partes menos 
en las grandes mesas verdes, so­
bre las cuales no se ve el dinero 
con frecuencia. Es merios doloro­
so perder una ficha cuadrada o 
redonda con 5, 10, 20, 100, 500, 
1.000 o 10.000 marcados sobre la 
misma, representando francos, que 
ver al croupier recoger su dinero 
real · en billetes de 5, 10 o 50 dó­
lares con su rastrillo largo y fino. 
Esto es un pequeño truco psico­
ló~ico y como quiera que el pro­
pasito de los directores del Casi­
no es llevarse el dinero del visi­
tante, todo está planeado de tal 

LOS CATARROS 
PUEDEN CORTARSE 

al instante con la pronta 
aplicación del eficaz · 

MENTHOLATUM 
en e l · pecho, gai-ganta 7 
fosas nasales. Alivia la con­
gestión y destapa •~ nariz.. 
Al momento podrá respirar · 
libremente y gozar de nD 

· sueño tranquilo y rep,ra- · 
dor. Cincuenta afü,- de ex­
periencia lo comprueban. 



suerte que el proceso sea menos que me dirijo a usted? doloroso. Pero las mesas ·de jue- · - Bien , (.Qué le dicen los de­go jamas rechazan un billete de más a usted?- preguntó el _ prín-banco o una moneda de oro. cipe. 
Los administradores de lo que -Mi nombre es May- le con-µ ha llamado un "paraíso enve- testé. ,nenado" son inteligentes. Han es- - Y el mío es Bertie-dijo él-. tudiado su negocio. Aunque todo Desde entonces siempre nos he­juego de azar está, desde luego, mas llamado por nuestro primer ideado para utilidad del estable- nombre. cimiento, y los logros son contra El príncipe bromeaba. "Albert" el jugador ; sin embargo, aplican- es uno de sus nombres, pero no do las leyes de la psicología el el que con más frecuencia usaba . casino hace su negocio aun mas "Davie, querido" es cómo le llama beneficioso. su esposa americana, la ex M'rs. El primer paso es eliminar el Simpson. sentido de realidad del dinero en Durante la guerra lady Me-• f!s 1fc;~str:: c~

1m~~~g e~e d:iqe:~~ ~:r~~riii~ ~~t\~g~~óati~~g ~~~i! ~ ñas casetas de efectivo, que es- personalmente. tán repartidas en distintos luga- Sucedió en Montecarlo, y ella res. Si el visitante ha ganado en misma me contó la historia, que las mesas, aquí en estas casetas un día ella estaba hablando con las fichas se cambian nuevamcm- lady Nicholson acerca de lady te en dinero a su presentación. Kent. Las personas conocidas, o aque- - No tiene nada - decia lady nas que tienen cuentas bancarias Nicholson con un profundo des­establecidas, siempre pueden ob- precio en su voz-.. Porque el tí­tener fichas al crédito. Los em - tulo que ostenta le fué dado, a 
f!~~~g~ ~~lo~Ó~fc~ c3~°fil~/ªp;;: ;~d:r:r;~~o por el rey. No es he-
sonat; por medio de sus bancos y - ¡Oh, sil-replicó lady Me ­la cantidad de crédito se anota Carthy, con un guiño maligno en cuidadosamente. Cuando se pre- sus ojos-. Como sabes, ése es ·senta una persona nueva, se le exactamente mi caso, mi esposo dice que regrese dentro de diez fué también hecho caballero por minutos. El empleado telefonea al • el rey ... eso es todo. banco del visitante, y éste últi- Lady McCarthy nunca fué una mo, en contra de todas las regu- persona muy serena, pues des­laciones bancarias, le da al Ca- pués de haber vivido tan largo sino informes confidenciales so- tiempo en la India, había désarro­bre la canti_dad de crédito que liado el hábito de salirse siem­puede concedérsele. pre con la suya. Una noche, al Las mesas del Sporting Club se entrar en el Sporting Club, ob­convirtleron para mí, a medida servé que habla una conmoción 
?:!i~i~fr~g~~s ;Sº~r~~i~

0
~oi!~ ~~ ~~~ deer1ª5inTe~i~·ió~

0
~~a~i1:~ Siempre las mismas personas, las dificultades, me dirigí a toda pri­mlsmis caras, pero en gran nú- sa al centro de la tormenta. mero, es verdad, representando Lady McCarthy estaba en ple, ese mundo del cual a la gente le con el rostro congestionado e in­gusta hablar, leer y escribir. dignada y furiosa. ¡Cuán familiar era todo el mWl- - ¿Me hace el favor de llamar do en este pequeño rincón, don- al inspector?-pedia con persis­de es tan imposible esconder a l- tencia, mientras los empleados es-f j~º~fa l~f;i~a~~! una aldea de tªa~!~. h~ró~~~ect~~ :~bael~ei~: 

Entre los oobitués inevitables fu~ if:t~se~r~ct;ier-:--dijo lady Me­de ~~ntE:carlo est~ban los q~~ lla- Carthy, moviendo su mano ma­mo. Trio de VieJas Damas . la- jestuosamente en dirección al dy McCarthy, lady Kent Y lady hombre en cuya mesa ella habia 
~ic~i~~ny 1~6n tr~!d~n~~~sa~~; estado jugando-ha. ~omido ajo, 
en el mw:icto sino divertirse. Y __ es- ~sed~~~ ::tf~!~1~ibl~~implemente 'lo Jo hac1an a pesar de sus anos, Pero fué indudablemente lady pues todas pasaban de los se- Nicholson quien hizo la más ra­tenta.. ra de todas las peticiones. Cada Lady McCarthy era la ~iuda de vez que iba a comer bien en el llD. hombre que había sido dueño Hotel de París o en el Casino de la !!__una cadena de periódicos en Playa, siempre acostumbraba a MA11goon, y ella había vivido la telefonear de antemano: mayor parte de su vida en la In- - Hágame el favor, mattre d 'hó­~ Tenian un establo de caba- tel, de asegurarse de que el man-
los ~ª::l!ti• ri~~~!!~:nt:1r~~ !:!uf ~:~1eirh~~~tf1e~~ ~~ friJ: 
f:'1 riay~~t!ª~! 10!ª~~!;:r~¡~:fpe~ deA;~q~~

1
º'tenfa setenta años, !la.Uvas. Lady McCarthy estaba siempre insistia en que la man­~tumbrada a la mejor socie- telena hiciese juego con sus tra-

bia 'e~c~t~!jct°o u~~i;diuealse l~~~ 1~~ les!~s "!f~tr;ro'k~~~~ ?~~l!~ del Príncipe de Gales, ahora du- carlo estaba preparado para rea-2\le de Windsor, en un banquete, lizar las mas extrañas fantasias r:dr:te una de sus visitas a la de sus clientes . .. ¡si éstos ten~an 
- Le dije después que comen- .di~~T~ efº;,.lxi~~~r ~úme!O se ini­l&Jn.os a hablar: ¿Sf.Je usted que da una serie de revelaciones sen­~_!erdad me moles-.;a tenerle que sacionales de los secretos del cé­--.w.ar vuestra alteza cada vez Zebrc casino). 

LA POBLACIÓN TOTAL DE LA TIERRA • Se . 
lile la gÜn . el Anuario Estadístico !llatló ga de las Naciones, la po­llda n total del globo fué calcu-
111 2 f¡l

5 8
3
0
1 de diciembre de 1936 tn· · 0.000 habitantes. !'!!loo 1928, había sido de 1.919 

~ n es Y en 1913 er a de 1.625 
411 

es. 

pesar de ·1os infanticidios, los 
abortos, la castidad, el casamien­
to tardío y las medidas malthusia­
nas, la población total del globo 
ha aumentado de 1913 a 1936 en 
490.800.000 habitantes, o sea a un 
ritmo anual de 21.339.000 habi­
tantes. ¡ Pues, a pesar de las gue­

os cataclismos naturales. las y hay partidarios de la repo-
rnlnt~l vi~~b~~r ~~10~1::t~ ~:ci~nsJf~te~re~º que consideran 
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REUMATISMOS 
¡&nl,elka JI~/ 

Para muebles y acaba­
dos de madera. Quita 
rápidamente el sucio y 
la grasa. Produce un 
bonito lustre, Restaura 
y p reserva el a~bado 
original. 

envenenan la vida 
Se pad,ce-. se agria 
el carácter. se des• 
inirresa uno de to, 
do ! Existe sin em• 
bargo un remedio 

· que librará rapi, 
dam,n,e d orga• 

' ni smo. es el 
Urcdonal. 

URODONAL 
libra de tos reumatismos 

a h un produlfo CHATE lA IN 
LA MARCA DE CONFIANZA 

· 4338 
· 2514 
- 2824 

Para m áquinas de co­
ser y de escrib ir , armas 
de fuego, herramien~ 
tas y u tensilios caseros 
que exigen tubricación 
y protección contra el 
orín. 

ACEITE 3-EN-UNO 
IUBRICA 0 IIMPIA· EVITA LA HERRUMBRE 

CONFÍE.NOS 
SUS ÓRD ENES 

Calle 12 entre 21 y 23, Vedada 



A VEINTE BRAZAS 

DE 

¿Qué haría usted si. se hallase de pronto a merced de un enemigo 
hondamente agraviado? Tan espantosa situación-agravada: pc,r 
circunstancias particularmente. difíciles-es la que plantea este 
cuento emocionante que, además, ttene -por escenario ínexplota-

tlo el fondo siempre misterioso y desconocido. de, mar. 

EL LUGRE Better Luck me­
cíase sobre su ancla en una 
de esas encantadoras ma­
ñanas de los trópicos, en 

que la leve brisa parece arrugar 
a disgusto la superficie espejeante 
del mar. 

Multitud de islotes cubiertos de 
exuberante verdor ·emergían aquí 
y allá., en tanto que, en to·rno su-

bf:in~~ v~t!~:n, ~~~j~tanc~~d~ 
zos de papel arrugado que flotaran 
al acaso. 

Todos los barcos eran del mis­
mo tipo, con sus dos mlistiles y 
su casco afilado, que les daban un 
aspecto gracioso y ligero. Algunos 
parecían casi inmóviles; otros de­
rivaban lentamente ante la brisa. 
Pero cada uno tenía debajo de sí 
un buzo que recorría tropezando 
el fondo del mar, porque en los 
bancos de Thursclay Island la pes­
ca se hace siempre con el barco 
en movimiento. 

El Better Luck iba a imitarlos 
muy pronto. Su vela mayor y su 
trinquete, desplegados ya, hinchá­
banse al viento; su foque , Usto pa­
ra ser izado, cubría el bauprés co­
mo una sabana blanca: el ancla, 
cuya cadena estaba tensa, iba a 
ser levada a la; primera señal; ha­
bían quitado1 el encerado que pro­
tegía la poderosa bomba de aire, 
cuyas grandes ruedas rojas y· cu­
yos cilindros de cobre brUlaban 
al sol; dos tripulantes . indígenas 
adujaban con cuidado el cable y 
el tubo de aireación, para que pu­
dieran deslizarse facilmen te, y 
Burford, el patrón, poníase la es­
cafandra. 

Nunca es _cosa fácil introducir 
a un buzo en su incómodo capa-

d~~~c~; ~a p~~~~~h~~i~~l: ~~~ 
char con las correas endurecidas 

~fi1a~
1
. ~~u~ot~e ~~~f~ri~~s!as p~¡ 

hacer entrar los pies en los zapa­
tos, lastrados de ~lomo, que siem­
pre parecen demasiado pequeños 
no obstante su tamaño gigantesco. 

. Esta vez, la operación requería 
mayor tiempo que de costumbre, 
porque el nuevo ayudante de Bur­
ford era un hombre particular­
mente minucioso. Examinaba la 
escafandra con cuidado; verifica­
ba las costuras y las heblllas así 
como las articulaciones de los bra­
zaletes estañados, y cuando ya le 
había pasado revista a todo, reco­
menzaba su inspección. como si te­
miera que se le hubiese escapado 
algo insóiito. 

Pero Burford no mostraba la 
menor impaciencia. Estaba de 

, . 5553 Pt 

buen humor aquella mafiana y ~la 
vida le parecía bella. Antes que 
nada, era su primera inmersión 
de la-temporada: el viento era fa­
vorable y el agua clara. lo cual 
implicaba una buena visibilidad 
en el fondo, condición primordial. 
Después, iba a atacar un nuevo 
banco poco profundo: veinte bra­
zas por término medio, con algu­
nas depresiones que no pasarían 
de treinta brazas, lo cual no era 
para asustar a un buzo experi­
mentado, acostumbradQ-, como él, 
a profundidades más considera­
bles. 

Luego, en otro orden de ideas, 
acababa de pasar en tierra varias 
semanas de vacaciones por demás 
agradables, semanas llenas de to­
das las cosas buenas a que puede 
aspirar un hombre que, durante 
muchos meses, ha recorrido sin 
tregua el fondo del mar: descanso, 
buena mesa y algunas sesiones de . 
flirt nocturno, en la playa desier­
ta, con una ·mujercita· enamorada, 
cuyo ;"Sex-a,peal no era disminuí­
do en absoluto por el hecho de que 
fuera mestiza. 

Pero lo que mas le satisfacía 
era que su nuevo ayudante era el 
malayo Johi Dhan, un hombre a 
quien nunca babia visto, pero de 
quien había oído hablar mucho. 
Johi Dhan era la estrella de los 
ayudantes de Thursday Island, 
un especialista que ~ozaba fama 
de no cometer jamas un error. 
Minucioso hasta la · exageración, 
conocia a fondo su oficio, no se 
engañaba jamás acerca de la 
significación de h s señales del 
buzo y nunf a carecia de inicia­
tiva. en los casos más imprevistos 
o más críticos. Su presencia a 
bordo afirmaba de modo perfecto 

~~ S:f~~:~g fil iit~~bre aislado 
En consecuencia, no se quejaba 

de su lentitud y hasta tuvo una• 
frase aprobatoria para su aplica­
ción. El malayo se detuvo un bre­
ve instante en su trabajo para 
alzar la cabeza y lanzarle una rá.­
pida mirada; _ luego prosiguió su 
inspección, con los ojos oblicuos 
fijos en las tuercas del corselete 
metálico que acariciaban sus de­
dos afilados. 

Al cabo, anunció que había ter­
minado. Dos de los tripulantes in­
dígenas, cuya piel oscura relucía 
al sol, asieron las palancas de la 
bomba de aire, preparándose para 
hacerla funcionar. Burford se en­
caminó · lentamente hacia la bor­
da, con la impresión de que cada 
uno de ,5us pies pesaba una tone­
lada, y I\lego de trasponerla con 

Por Jack MACLAREN 

dificultad; se detuvo eh el primer 
peldaño de la exigua escalera que 
descendía verticalmente haéia el 
agua. El ayudante fijó entonces 
sobre su espalda y su pecho gran• 
des lingotes de plomo de cincuenta 
libras cada uno y, finalmente, le 
cubrió la cabeza con el pesado 
casco-de cobre, siempre con el mis­
mo cuidado y la misma minucio­
sidad. 

Burford, que le observaba al tra­
vés del ventanillo del casco, iba 
a comentar favorablemente, de 
nuevo, su trabajo;!pero se detuvo 
en secO. El nombre de Johi Dhan 
acababa de suscitar un recuerdo 
en su memorta, un· recuerdo .nebu­
loso por el mamen to, pero que le 

~iu~~a~ITt~~ ~~feJ6~8j~º~ªs~ 

=~~rg: a~émJ:~:~~mentó una 
Agarrado con ambas manos a 

la borda, con los pies dentro del 
agua hasta más arriba de las ro­
d111as, examinaba al indígena, es­
tudiando su delgado rostro de ma­
layo y esforzándose por hacer fun­
cionar su memoria. Un instante, 
su mirada ·se fijó en la azul ex­
tensión del mar, salpicada de is­
las y de velas blancas, cuadro al 
cual el ventanillo del casco ponia 
una especie de marco circular ; 
luego sus ojos tornaron a fijarse 
en Johi Dhan. 

Pero su memoria se negaba a 
funcionar y no le quedó tiempo 
de proseguir sus reflexiones, por­
que la voz del ayudan te se dejó 
oír anunciando que todo estaba 
listo. Los tripulantes encargados 
de la bomba comenzaron su tra­
bajo, y el aire empezó a penetrar 
en el casco a bocanadas rítmicas, 
que olían a caucho y revolvían los 
cabellos del buzo. El ventanillo se 
cerró con un ruido seco y metáli­
co: el espesor del cristal deforma­
ba la visión de las cosas y de las 
gentes; el azul del mar se convir­
tió en un gris brumoso, y J ohl 
Dhan y los tripulantes indígenas 
transformáronse en siluetas de 
confusos contornos . 

* Burford descendió lentamente, 
posa_ndo con precaución sus suelas 
emplomadas en los Peldaños res­
baladizos. El aire cá.lido seguía pe­
netrando en la escafaridra, hin­
chándola y borrando sus pliegues, 
mientras la caricia de las -peque­
ñas olas le llegaba como al través 
de un cojín. 

Así llegó al quinto y último pel­
daño. Allí se detuvo un instante ; 
lanzó otra mirada hacia la masa 
confusa del barco y el rostro in::. 

Ilustración de 
GALINDO 

Versión de 

Andrés 

NÚÑEZ-OIANO 

distinto de Johi Dhan, que le 
guía con los ojos, y al cabo 
dejó caer. El sol desapareció. 
cendía sin tropiezo, al trav6a 
una inmensidad glauca, tan 
trañamente clara y tranquila 
parecía inmaterial. 

Hundíase en linea recta, sin 
cudidas, con la mano en la vál 
la de escape del casco, lo cual 
permitía regular la velocidad 
descenso. El cable y el tubo de 
reactón iban desenrollándose 
multáneamente. En torno su 
agua iba haciéndose cada -vez 
nos azul y de más en más 
Diez brazas, quince, dtecioch 
La luz disminuía e iba sintién 
cada vez más ligero. 

De pronto, el fondo ap 
haciéndole la impresión de 
débilmente. Era llano y 
cubierto de algas coloread~ 
como, aquí y allá., de montan 
de coral, semejantes a fragm 
de porcelana. El ancla del 1 
hallá.base {ija en él, y su ca 
se elevaba verticalmente. 

Cuando sus pies tocaron el 
do, tiró una vez de la cuerda 
indicar- su llegada. Inmedia 
te, la cadena del ancla se 
má.s tensa, y luego de una o 
tracciones, se desprendió d 

!~~Ír~ J'ej~en~~ c~r~r¡s c~m 
de plantas y de tierra. 

Burford miró en torno 
fin de dectdil' en qué dirección 
bía marchar, porque, en aq.ul!l 
gar, la alfombré. de algas oc 
ba , el suelo · así como las · 
que pudieran vivir en él. 
naba con ojo experiinentado': 
paisaje stibmaJ.ino: ~ de- uñ::\ 
ad vertia una Ugera · emin 
cerca de 1~ cual' adivip,aba · 
que veía la -silueta én moviµ\t 
de otro buzo; de la otra p ' · · 
suelo carecía de vegetación y 
cendía en una suave })endien 
aquí y allá perclbíanse man 
grisáceas, que él identificó 
concha..s de ostras perleras. 



ella dirección con paso seguro, 
tras que el aire que salia por 

la válvula de su casco en ligeras 
burbuj as argentadas, subía en li­
nea recta hacia la superficie y le 
■Miaba de ese modo a su ayudan­
te su posición y la dirección de su 
marcha. 

La satisfacción que habia senti­
do antes de comenzár la inmer­
llón había aumentado, porq_ue las 
Olttas aparecían en gran numero. 
Muchas de ellas eran de la. es­
Plcie llamada gold lip, que con 
!'recu~ncia contiene perlas y cu-

Ci~r~~ª~e e!st~~ ~~s ;~gfan c3~= t:5 en torno suyo, algunas ten-

Pla~,e6t:.:,s ª;~~~ia~ea~ej:e~tf~a1~ ~_te, y todas cubiertas de mo­
~ Y de animálculos que pa-

Pecto, :
0~6n~tis~~~':::!g~f u~~ 

&loa ojos de un _pescador de perlas. 
~ contemplo un instante, emo-
14UU&do por la idea del valor que 
!'Presentaban todas aquellas os­=:,:te luego, inclinándose lateral-

~¿ ta 1~~~i{c~:. ~ºie bt~;~~ 
L!, 111.enos un pie de ancho y pesa­
.irruªTias libras. Al través de la 
Jrln>. a de su casco, examinó su 

er hallazgo de la temporada 
=ándolo con la esperanza dé 

Ubrir una protuberancia que 
:.,eiara la posible presencia de 
~perla, o, por lo menos, de la 
~acarada, · sin cuidarse de los 
lar' s animales que le corrían 
!IDI las manos y por entre los de­
biad.Y a los cuales estaba acostum-

Lle~óse la mano a la cintura 
c~er el pesado cuchillo qué 

le allarse en ella, con el fin 
g~rar algunos de los moluscos 

os a la concha de la ostra 
Joriarntta ... pero el minuclo-

cornetid() ~~ r;~~r;l ~~z~ 
no estaba alli: J ohi Dhan 
ia olvidado de engancharlo.: 

La cosa carecía de importancia. 
Burford abrió su alforja de red y 
dejó caer la ostra en ella; luego, 
inclinándose de nuevo, recogió otra 
y otra. Iba a tomar la cuarta, 
cuando se detuvo en seco. ¡Acaba­
ba de recordar! La vaga sensa­
ción de malestar y de peligro que 
había suscitado en él el nombre 
de Johi Dhan, acababa de mate­
rializarse en su mente con la ma­
yor precisión. La mestiza ena­
morada en cuya compañía ba­
bia andado loqueando en la playa 
de Thursday Island, era la mujer 
de un indígena ... ¡y el nombre 
de este indígena venía ahora a su 
memoria: era J ohi Dhan! 

¡La mujer de Johi Dhan! Era 
todo y era más que suficiente. Co­
mo un relámpago, cruzó por su 
mente la idea de que, aislado co­
mo estaba a veinte brazas de fon­
do, prisionero de la cuerda y del 
tubo de aireación, se hallaba por 
completo a merced del hombre de 
arriba. Su situación era en extre­
mo espantosa, porque los celos de 
los malayos son legendarios, así 
como la crueldad implacable con 
que sacian sus venganzas. Los 
ejemplos acudían en tropel a su 
mente, cada uno más terrible que 
el precedente. 

La cuestión era: ¿sabía o no sa­
bía Johi Dhan? ¿Había sido por 
ese expreso motivo por lo que ha­
bía ido a pedir trabajo en el Bet­
ter Luck? 

* 
Burford permaneció inmóvil du­

rante un largo y ansioso ins­
tante, rumiando la pregunta sin 
atreverse a aventurar una respues­
ia. Sobrecogido de temor, creia 
ver surgir del fondo azul-verdoso 
del agua los ojos oblicuos del ma­
layo, que le miraban ferozmente, 
y, no obstante• las bocanadas de 
aire cá.lido que seguían llegando 
hasta él, su cuerpo se cubría de 
frío sudor y sus dientes comenza­
ron a castañetear. 

Una necesidad de acción inme­
diata se apoderó de él. Asió fe­
brilmente la cuerda y la atrajo 
\hasta ponerla tensa; luego dió 
un fuerte y brusco tirón-la se­
ñal de izar-. Y entonces sus te­
mores se convirtieron en espan ­
tosa certeza, porque, en vez de es­
tirarse y levantarlo, la cuerda ce­
dió y comenzó a descender en 
amplios anillos para, finalmen­
te, bajo el impulso de la marea. 
desplegarse en una inmensa 
curva. 

¡ Le habíam, a,rriado cuerda 
cuando ez había pedido que le 
izaran! 

El espanto y el pánico le inva­
dieron. Abrió la boca y aspiró 
una gran · bocanada de aire-eo­
sa que jamás debe hacer un bu­
zo-; luego comenzó a toser. El 
vaho de su respiración empañó 
el cristal de la mirilla del casco; 
su alforja de red cayó pesada­
mente sobre la arena, y algunas 
de las ostras que contenía abrié­
ronse un instante por efecto del 
choque, para volver a cerrarse en 
seguida. El sudor que le corría por 
la frente le caía en los ojos, y es­
taba tan trastornado, tjue hizo 
ade~mán de enj ugá.rselo sin recor­
dar que estaba encerrado. 

Febrilmente, asió de nuevo la 
cuerda y la haló para ponerla ten­
sa. Tuvo que apelar a toda su fuer­
za, porque su longitud había lle­
.gado a ser grande y la corriente 
era fuerte. Cuando, al fin, la vió 
ponerse rígida encima de él, dió 
otro tirón seco, para significar que 
quería subir. 

Pero, por lo contrario, vió el tu­
bo de aireación alargarse lenta­
mente, curiosamente, inevitable­
mente. . . haciendo contrastar su 
color rojizo con el azul verdoso 
del agua, y r~lucir a intervalos re-

~~~!ret~~~~ a{u~J~~~~l ?:u~e~~~ 
la cuerda, bajo la presión de la 
corriente, la forma de un inmenso 
arca dP. círculo. · 

Ideas locas cruzaban el cerebro 
de Burford. ¿Cuáles eran las in­
tenciones de Johi Dhan? Soltó la 
cuerda, que fué a juntarse con et 
tubo del aire. Luego echó a andar, 
resbalando en el limo, aplastando 
a veces con sus zapatos emploma­
dos conchas de ostras. Iba sin fin 
determinado, sin siquiera darse 
cuenta de si progresaba. 

¡Qué tortura refinada, satá.ni­
ca! Era, ciertamente, la venganza 
de un malayo. Cualquier otro hu­
biese cortado, sencillamente, la 
cuerda y el tubo de aireación pa­
ra dejarle morir en su escafandra. 
Pero, aparentemente, Johi Dhan 
había prepa'.rado una venganza su­
til e infinitamente más cruel. Iba 
a dejarle allí, indefinidamente, 
burlándose de su impotencia, pro­
longando su agonía, {lasta que 
muriera de sed (porque la sed se 
apodera muy pronto del buzo) o 
mejor: hasta que se volviera loco. 

En su imaginación, se vió loco 
- un loco submarino, un ser sin 
razón encerrado en su escafandra 



SI quiere encontrar :ilivio cua ndo resp ire con d i, 
ficulu1d, sienta que se ahogue y le silbe el pecho 
en forma tal que le falt e el aire, pruebe la cura 
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GARÁN SE.GUROS 

HAVANA .ELECTRIC 
RAILWAY COMPANY 

llena de aire, poblando su casco 

~fJ1n .e~ci1!º ~iJ~~~b~3:s ~~~; 
grotescas; batiendo el agua como 
un niño con sus enormes brazos 
y tropezando en los bancos de os­
tras. hasta que al fin, izado a la 
superficie, reaparecería con un as­
pecto repugnante, los rasgos con­
vulsos, con gran espanto de la tri­
pulación y para regocijo de su 
verdugo triunfante. 

Ante aquella evocación, dejó de 
andar automáticamente y tuvo 
que hacer esfuerzos pa~a n9 gri­
tar. Luego tuvo la sensacion de 
que ·1a demencia se apoderaba de 
el, e hizo nuevos esfuerzos para 
calmarse y afrontar serenamente 
la situacion, a fin de ver si real­
mente no existla para él ninguna 
oportunidad de escfl,par de su te­
rrible destino y volver arriba, a l 
ait.e libre y al sol. Se le ocurrió 
una idea: quizás, si se desemba­

. razaba de los lingotes de plomo 
sujetos a sus hombros, quedaría lo 
suficientemente aligerado para 
que el aire almacenado en la es­
cafandra le hiciera subir a la su­
perficie . . •. ¿Cómo no había pen­
.sado en aquello el astuto J'ohi 
Dhan? 

Pero, aparentemente, el astuto 
J ohi Dhan había pensado en ello, 
porque cuando Burford quiso sa­
car su cuchillo de su cintura pa­
ra cortar las correas que sujetaban 
los lingotes, recordó de súbito que 
el cuchillo no estaba allí. 

1 * Fué un rudo golpe y, por un 
instante, permaneció inmóvil, tra­
tando de ver con sus ojos desor­
bitados al través del cristal de la 
m irilla del casco, empañado por 
el vaho de _su respiracion, mientras 
el sudor corría por su frente; lue­
go, llevando las manos a las co­
rreas que sujetaban los lingotes, 
trató de romperlas. Pero lo . único 
que logró fué desollarse los dedos. 

Al cabo de a lgunos minutos de 
esfuerzos inútiles, renunció a 
aquella esperanza y se puso a 
proferir juramentos contra Johi 
Dhan ... Gritaba tan fuerte, que su 
voz resonaba en · el casco y aho­
gaba el ruido de las bocanadas 
de aire, que seguían llegando. 

Maquinalmente, su mirada tra­
taba de atravesar la masa verdosa 
que le rodeaba. Una forma larga 
y ahusada, provista de ojos bri­
llantes, describía círculos en torno 
suyo: algún tiburón u · otro pez 
grande. Más allá, vió que la arena 
formaba un pequeño montículo. 
Inconscientemente, le asaltó la 
idea de que, si ganaba aquella ele­
vación, estaría mis cerca de la su­
perficie. En con secuencia, marchó 
hacia ella, extrañamente ansioso. 
seguido por la cuerda y el tubo 
de aireación_. 

El tiburón tornó a aproximarse 
y, bruscamente, . tendio el brazo 
hacia él. Un chorro de aire, que 
se escapó del brazal.,.t.e de caucho 
que rodeaba su muil1:;,_3., fué pro­
yectado en dirección del escualo 
y éste huyó. Pero luego de haber 
a nda do una docena de pasos, Bur­
ford se detuvo de pronto, porque 
acababa de darse cuenta de que, 
aun en la cima del montículo, se 
hallaría exactamente en la misma 
situación. La impresión de que iba 
a volverse loco tomó a apode:rarse 
de él, y sólo a costa de un enorme 
esfuerzo no se puso a gritar. 

Permaneció, pues, inmóvil. pr i­
sionero en su escafandra; presa 
de calofríos no obstan te las bo­
canadas de aire cálido- aquel ai­
re que provenía de los grandes 
e5Pacios libres de arriba y que 
.parecía burlarse de él. Súbita­
mente. se creyó salvado. Acababa 
de entrever a cierta distancia la 
silueta de otro buzo, silueta in­
distinta y flúida a ratos, pero tan 
neta en otras ocasiones, que veia 
brillar el metai de su casco, así 

- Luces niuy bie n 0011 ese tra je, pero me ha costad o un dineral. 
- Mi vida, ¿cómo quieres que me fije en et dit,ero cua11do se trata de agradarte? 

( De ·· Lo11don Opi11 io11··.-Lo11dres). 

como las argentadas burbujas de mis, hizo la señal de que le Iza~ 
aire que de él escapaban . ran, y casi en seguida la repitió, 

Partió corriendo, agitando los tirando del cable con todas sus 
brazos. Iba a a lean zar al otro y a fuerzas. 
juntar la mirllla de su casco con La respuesta no se hizo aguar• 
Ja otra, como lo hacen los buzos, dar- pero no era la que él de• 
para hacerle comprender que se seaba tan ardientemente. El ai• 
hallaba en peligro y pedirle que re comenzó a llegar con menos 
subiera a dar la orden de que le rapidez, en bocanadas más- espa.• 
izaran inmediatamente a la su - ciadas. La presión disminuyó, Ja 
perfic i~. Pero la silueta del otro escafandra comenzó a desinflar• 
buzo se esfumó tal como habia se y los lmgotes de plomo comen· 
apa:rec ido, y en vano corrió en zaron a pesarle cada vez mas SID· 
todos sentidos: le fué imposible t1ó que iba a morl · lentamentl. 
volver a encontrarla. Agotado, se ! asfixiado. 
detuvo. Asió la cuerda y, una vez El horror le privó de pen'III, , , 

-Anoche el estUpido de T 01do me co11/1t11d íó con .~u novia y me 
cubrid de besos... · 

-~ Y lo llamas estUpido r 
-Si, porque e11a11do se dió c1,enta .. ¡me pidió perdó n ! 

(De ··JI 4zo··.- Florc11cia). 



na nueva debutdad se apoderó 
e él. Su cabeza se inclinó hasta 
car- el metal del casco, sus rod_i-

11~~ ~en d~~¿~i~ i~c~i~sc~~~\~~s~!~ 
nó a agarrar la cuerda y a tirar 
de ella desesperadamente, mez­
•clando las señales-enloquecido. 

Pero Johi Dhan, aparentemente, 
no estaba satisfecho y no quer!a 
dejarle morir tan pronto. Parec1a 
querer seguir jugando con él, bur-
1arse de su impotencia, transfor­
marle en una especie de Tá.ntalo 
submarino. Como respuesta a sus 
señales enloquecidas, el aire co­
Jllenzó a llegar de nuevo cada vez 
con mayor presión, de modo que 
,. poco la escafandra quedó hin­
chada como un balón a punto de 
estallar. Le parecía que el aire 
u-ataba de penetrar a la fuerza al 
u-avés de los poros de su piel; la 
presión era tal sobre sus párpados, 
IP.le apenas podía mantenerlos 
ibiertos, y el zumbido que . au-

entaba sin cesar en sus 01dos. 
siquiera le permitía percibir las 
saciones aceleradas de la bom-

jAntes, poco aire ... ahora, de­
iado! Pero su angustia no du­

más que un instante. Casi co­
mo en un movimiento reflejo, s1:1 
mano se dil'igió a la válvula de se­

.¡pridad del casco y la abrió por 
eompleto. Inmediatamente, el ai-
11 comenzó a salir en burb)-lias 

ntadas, dirigiéndose en lmea 
ta hacia la, superficie. La pre-

-6Il disminuyó en seguida y ie hi­
recobrar una parte de su san-· 

frí3.. ¿Quedá.bale, pues, espe­
za de escapar? 

* Con una calma que le sorpren-

t{, :o~o ~¿~ri~· s!Tvfr~~ Tªuv~ºf; 
de t ratar de izarse a lo largo 

la cuerda, a fuerza de puños; 
con la escafandra era abso­
ente imposible. Luego pensó 
que el aire se acumula~a p_a -

~~!t;~1f~e:\~~~r~ufY~ f~r~~t; 
' ón le mataría mucho antes 
que hubiese llegado a la super­
. Al cabo llegó a la conclusión 

te que su única posibilidad de 
..llltación residia en el encuentro 
• otro buzo. Sabía que había. 
llrt'os recorriendo, en aquel mismo 
lna\ante, ei fondo del mar, a dis­
llncias poco considerables. Pero 

bancos de ostras eran nume­
-., y su. caf!lPO visual tan lim}­
tido, que podia errar todo -un d1a 
D encontrarse con ninguno. 

Mo obstante, como no se le ocu­
lria otro plan, se puso en marcha. 
pzaba a saltitos, con una; mar-
- a la vez torpe y ligera, sin 

. ión determinada, porque a 
Jante profundidad no existe 
tldo de la dirección; mante­

do los ojos semicerrados para 
trar mejor la sombra colora-

del .agua, y cuidando de res­
por las comisuras de los la­
para evitar que el vaho em­

ª el cristal de la mirilla. 
.no fué muy lejos, porque 

bo 
1
~r'!u~ue;o~

1
f>~t~~~lí~e ~~gil~~ 

tante, apenas perceptible al 
Pio, pero que ahora se in­

licaba a cada ~olpe de bomba. 
valor que hab1a recobrado le 
donó nuevamente. Los mala-

.:n gentes experimentadas en 
l' de los venenos, y no le ca­
a menor duda de que Johi 

a continuar de ese mo­
ic3. venganza. Quizá 

to iba a sentir que sus 
se paralizaban o que sus 

Ciad.a ver ~~~:nve~~z~~n:r~o~oe 
ntaría en absoluto hueHaS 

S:n,o causante de la muerte. 

d~l\o!c~~~a~o :ie~~d~cr!; 
~ - los buzos, y ni siquiera 

tan de aquel maldito Jo-

Pero su tortura no había ter­
minado, porque, como respuesta a 
sus señales enloquecidas, sintió 
que la cuerda comenzaba a arras­
trarle. El lugre, inmóvil hasta en­
tonces, acababa de ponerse en 
marcha lentamente, como suelen 
hacerlo los barcos perleros cuan­
do el buzo quiere cambiar de 
banco. 

Trató de resistir, pero fué inú­
-til. Era arrastrado por una fuerza 
invencible, que a veces hasta le 
obligaba a correr cuando el barco 
aumentaba su marcha por efecto 
de la brisa irregular. De ese modo 
se vió arrastrado por encima de 
espacios descubiertos, sembrados 
de ostras, y luego, de1 súbito, hun­
dido en una especie de jungla sub­
m-arina, cuya vegetación le cubría 
a ·veces y al través de la cual veía-

Rejuvenecimiento De Las 
Glándulas y Renovación 
Del Vigor Sin Operación 

Si Ud. se siente 1>rematuramente 
viejo y padece de deb ilidad nerviosa, 

~fd1~ra~ ºsii°u'"J>º~;I, ~;ll~~~c~~~¡'~¡~ri1~~ 
m{!dico americano que restaura el vi­
gor de la juventud y la vitalidad con 
mayor rapidez que una 01>craci6n glan­
dular. Es un se ncillo tratamiento ca­
sero en rorma de tabletas. descubierto 
por un médico americanu. Absoluta­
mente lnorensh·o y (á.cll lle tomar, y a 
la vez el más moderno y poderoso vigo­
rizador conocido por la ciencia. Obra 
directamente subre las gl3.ndulas. ner ­
vios y órganos vitales. 1iro<.1uce nueva 
y abundante sanA"re y sus erectos son 
tan rápidos que Ud. puede notar y sen-

~1~~n~11d~1u2r\ r~rt~las~
1
~~b,aoelaté:~ 

acción natural sobre las glá.ndula.i y 
nervios , sus facultad es mentales. sus 
nervios y vista con frecue n.cla mejoran 
de manera. sorprendente. 

y ~~\;u~~i~~ lia~tt~·;iw:m~&g;i,~~t~ 
se vende garantizado. Ha sido ensayado 
y probado por miles en los Estados 
Unidos, y ahora se vende aquf en todas 
las farmacias y boti cas. Consiga hoy 
mismo las tabletas Varko somét.alas a 
una prueba ~· observe la enorme mejo­
ria t.¡ue experimenta en 24 horas. Tome 
un frasco completo, q ue dura 8 dlas, 
hajo la positi va garantia do que lo lle­
nará de vigor, energla y vi talidad y 
hará que Ud. se sienta de 10 a 20 años 
mis juven·, o de lo contrario se le de­
,•olverá su dinero a l presentar el frasco 
,;ado. O.n frasco de 48 Varko, especial 

1'~.d~~:l f1~re¿-(C~1J~e~~ ra'C:afa~?t~~i, 
110 lo encuentra en la botica escriba. 
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se obligado a abr\rse paso con las 
manos. Después cruzó otra exten­
sión descubierta. pero fangosa. en 
la cual se hundía hasta las rodi­
llas y en · que sus manos tropeza­
ban con animales viscosos, especie 
de serpientes velludas. repugnan­
tes al contacto. 

Había recorrido por lo menos 
una milla de ese modo, cuando 
percibió un tirón de la cuerda 
- una señal interrogativa--. En el 
otro extremo del cable. Johi Dhan 
parecía burlarse de él y decirle: 
"¿Le gusta esto, amigo? ¡Espero 
que estará divirtiéndose! " Luego 
la señal fué repetida dos, tres ve­
ces, con tirones más fuertes que 
los precedentes, como para inten ­
sificar la burla. No respondió: ex­
tenuado, hallábase a punto de des­
mayarse. 

En el instante en que perdía el 
conocimiento definitivamente, sin­
tió que el cable se estiraba y que 
le izaban con vigor. Como en un 
sueño. advirtió que el agua era 
más luminosa y que, de verde, vol­
vía a hacerse azul; luego percibió 
la masa sombría del casco del 
barco y, al fin , la superficie del 
mar y las siluetas de los tripulan­
tes inclinados por encima de la 
borda. Unas manos le agarraron 
y le subieron a bordo; le quitaron 
el cru:co y alguien vació un vaso 
de alcohol en su boca ... 

En cuanto re!obró la lucidez, 
oyó la voz suplicante del malayo 

~~ePe
1~~Ó~. i~ ~~~e!t~· J~h1~~!~~ 

izado tan brutalmente a la super­
ficie. Lo había hecho porque no 
recibía respuesta a sus señales. 
Reconocía que no había compren­
didQ bien las órdenes del contra­
maestre y que las habia obedeci­
do erróneamente. También había 
advertido que- se olvidó de engan­
charle el cuchiUo en la cintura. 
Luego había cometido ~l error de 
engrasar la bomba mientras fun­
.cionaba, lo cual--como se lo ha­
bía hecho notar inmediatamente 
otro ·· de los tripulantes-pudo co­
municarle mal olor al aire. La ra­
zón de·· todas aquellas faltas era 
que Ilunca hasta entonces. había 
sido ayudante de buzo. 

¡No se· llamaba Johi !!han! 
¡Falto de trabajo y hambriento, 
había usurpado aquel nombre ven­
tajosamente conocido para obte­
ner la plaza con seguridad! 

Paracaídas rusos 
* Millares de rusos están hacien­
do vuelos con unos "paracaídas 
con catapulta" que han sido ins­
talados en el parque de descanso 
y cultura Kiroff, de Leningrado. 
El aparato, que puede lanzar 70 
personas por hora, consiste en un 

poderoso motor con un mecanismo 
de ventilador que gira en un pla­
no horizontal y tiene encima una 
gran planchada de metal, sobre la 
cual se coloca el "aviador". 

El ventilador genCra una fortí­
sima corriente de aire vertical, 
que llena un paracaídas especial­
mente diseñado y lo lanza al aire 
hasta que llega al punto en que 
la fuerza de la corriente iguala al 
peso del paracaidista y entonces 
éste comienza a descender suave­
mente. 

La altura varía por lo tanto con 
el peso del paracaidista; general­
mente_ es de unos 80 metros. El 
, paracaidista desciende a tierra 
tal como si se hubiera lanzado 
desde un aeroplap.o. · 

Al llegar_ 
SU NINA a 
la pu6erta-d 

Déle la 

ayuda que 

necesita 
La mayoría 

de las niñas, al 
llegar a joven­
citas requieren 
un buen tónico 
f emenino que 
contribuya con 
la naturaleza a 
oponer resis­
tencia física a \ 
los desarreglos 
propios de su sexo _ y ninguna otra medi­
cina es mejor que el probado y compro­
bado Co.mpuesto Vegetal de Lydia E. 
Pinkham, que está hecho especialmente 
¡,ara. la mujer, 

Deje que las benéficas hierbas y raíces 
de este tónico femenino contribuyan con 
la naturaleza a tonificar el s istema de su 
hija, calme la irritación de sus nervios 
y le dé nuevas energías. Es, en realidad, 
un tónico espléndido para la mujer en 
todas las edades. 

Desde hace más de 60 años las madres 
han venido diciendo a sus hijas que 
''pa ra sentirse bien" no hay como el 
Compuesto Vegetal de Lydia E. Pink­
ham. Y la experiencia de" más de un 
millón de mujeres ha probado que es 
bueno en todas las edades, desde la pu• 

bertad hasta la edad crí­
tica (cambio de vida). 

·:.,ttlTII/H,(f,MQ~ Je 

l ydia E. Pinkham 



AMAN_ E CE R 

Por Maurice DEKOBRA Versión de Pascual REYNA 
Ilustración de A. GALINDO 

L
A CONTESTACIÓN de acostumbrado a ese tipo •de lnte­
F r a n k l desconcertó al rrogatorio, siguió preguntando: 
agente 24, Sin embargo -¿Groener , usted sabe quién 
logró dominar su sorpre- ocupa el departamento 123 en el 
sa y, con tono indiferen- Palace? 
te,• replicó: - ¿El departamento 123?. Creo 

--,Ningún hombre ni ninguna que es una bailarina ... 
mujer han sido cómplices mios. - Sí ¿No niega conocerla? 

-¿Entonces la clave cayó en- - La conozco, en efecto, tanto 
tre sus manos por mila~ro? ¿Se- como puede conocer un mattre 
guramente ·se la entrego el Espí- - d'hótel a una señora que le en-
ritu Santo? cargó un té o un coctel. 

- Nunca tuve en mis manos esa - ¿ Usted sabe que esa misma 
clave. señorita Belkis Mahmoud cenó 

El director de la Policía Crimi- esta noche aquí? 
nal alzó los l)ombros a la vez que -Si, la reconocí al servir la 
miraba a los dos oficiales como cena. 

ñorita, desea usted Otra capa de 
champaña? 
· Hubo un silencio. Frankl, con 
el pie, tocó la bota del coronel, 
como para subrayar el efecto de 
lo que iba a decir. Se inclinó ha­
cia adelante e insistiendo sobre 
cada palabra, añadió: 

- La señorita Belkis Mahmoud, 
a quien interrogamos hace un ra-

~~e f~:te~~s~~ot:ne~eni~ ~~~~:~6 
todo .. 

-No me interesa lo que pue­
da haber confesado esa señorita. 

-Sí, le interesa, ya que lo pu­
so en causa. 

para que se fijaran en la ridícu- -¿Le habló? 
l!). terquedad del acusado. Pero, - Sí oa..ra pr~guntarle: 

- ¿No cumplí bien esta noche 
¿Se- _ mis funciones de maftre d'hótel? 

CAIUELEI 74 

- No, se trata de sus activt 
des como espía. 

El ag~nte 24, como lo prev 
Frankl, conocía los ritos de 

i~;!:~~~iJ~rtgfe~ 
1t!:i~~~s :~ 

un aprendiz ni tampoco un 
barde a quien se puede fácllmea 
te amedrentar. Tenía la in 
convicción de que en ningún 
so Sybil lo traicionaría. Leia 
ro en el ju ego de Frankl y adl'1 
naba la trampa que le estaba 
parando. Contestó: 

-Señor director, si la señ 
Belkis Mahmoud ~ confe 
eStará a estas horas detenl 
Cuando comparezca ante el 
sejo de Guerra, contestaré a 

· acusaciones sin fundamento. 
Las respuestas de oroener 

satisfacían a Frankl. Impacl 
gritó: 

-La señorita Belkis Ma 
está detenida. . . ¡ Confiese que 
ayudó en su crimen! 

m~~~~~~ . ~er s~~:sA~n~1aan 
el punto de que confesara un 
to que no ha cometido ... · 
no les tengo miedo a ustedes 

:u~ªo j~i~~;\a,~~og¡;~f~{i ~e 
la coaccionaran. Y les partl 
que no contestaré a ningwia 
pregunta. 

La decisión categórica del 
te 24 no fué del gusto de F 
Su bluf/ había quedado sin 
to. Se levantó bruscamente Y 
denó al inspector que se lle 
al acusado. ... 

Cuando los tres hombres 
vieron solos, el coronel tom 
palabra: 

- Frank1, su estratagema no 
dado resultado. Creí un in 
te, cuando usted inventó la 
pueSta confesión de· la señ 
Belkis Mahmoud, que ese 
desconcertado, nos daría los 
talles de su crimen . 

- Sí, coronel, pero es bas 
listo. 

- En este caso, es necesario 
hasta el fin y enfrentarlo con 
señorita Mahmoud. Voy a c 
nicarle nuestras intenciones. 
jenme actuar. · 

El coronel se levantó y ll 
de nuevo a Sybil. La invitó 
sentarse frente al escritorio Y 
dijo: 



- Espero, señorita , que usted 
deseará ayudarnos en las circuns­
tancias dram3.ticas en que vivi­
mos. Creo que podemos contar 
con su ayuda ... 

- Desde luego, coronel. Pero 
no veo cómo podré ... 

-Oigame... El martre d'hdtel • 
.que nos sirvió esta noche no quie­
re indicarnos quiénes fueron sus 
cómplices. Los ha tenido segura­
mente para poder ejecutar su cri­
men . Quisiéramos, para obli­
•garle a confesar, someterlo a una 
prueba . La vamos a detener por 
la form a ... 
-¡Detenerme .. . a mi! 
El coronel, sonriéndose. añadió: 
- Dije "por la forma", señori-

ta,. Enfrentaremos al m a i t re 
d'h6tel con usted. Le diremos que 
ba confesado haber participado 
en el robo de la clave y habér­
sela en tregado para que la copia­
ra. Sabemos, desde luego, que. to­
do esto es falso, pero ante esa 
afir.mación tendrá que adoptar 
una posición. Cree que la hemos 
aterrori zado para obtener falsas 
confesiones. Si nuestro espia con­
serva el sentimiento del honor no 
permitirá que la acusen inj usta-
01Ente y nos entregará tal vez al 
culpable para evitar que casti­
guen a nna inocente. 

-Coronel, confieso que esta co­
media me es extremadamente pe­
nosa y preferiría no verme com­
prometida en este asunto. 

·Frankl la interrumpió: 
-Sefi.orita, no olv ide que está 

usted mezclada, involuntariamen ­
te, en este asunto, por lo menos 
en calidad de testigo importante. 
Insisto en que usted desempeúe 
ese papel, aunque sólo sea por ser 
súbdita de una nación aliada a 
1& nuestra. 

El coronel llamó al in spector y 
1
~ ~é~1~g~cle las esposas a la se­
fiorlta Belkis Mahmoud y perma­
nezca a su lado mientras dure la 
confrontación con el acusado. Se 
trata de una mi.se-en-scene nece­
saria para la instrucción . 

El· inspector obedeció. Las espo­
sas de acero se cerraron sobre las 
rnuñecas débiles de Sybil que se 
estremeció al sentir el contacto 
del metal frío . 

El coronel la alentó con una 
aonrisa amable: 

-=-No durará mucho, señorita. 
Quédese sentada... sólo le pido 
que confirme las declaraciones 

r;a~ª1;~~s c~?!:/\i~e ~~;fl:;t~~í 
mattre d'hótel. 

* 
cb

El agente 24 e11t-ró en el despa-
o Y miró a Sybil sin manifestar 

:!Presa . ¿Era posible que la hu ­
co;:1e~d~~tenido y que hubiera 

El coronel tomó la palabra ; 
· -Groener, está usted en pre­
llrlcia de su cómplice. Como puc­
~_ ... observarlo, la señorita Belkis 
~moud ha sido detenida. Creo 
'111,.

1
e es inútil que espere a que se 
ebre el consejo de guerra pa­

Í:tii~~fi~'¿{Q. en vista de que lo ·sa -

qu;-8Je~frl!~~en todo, nada tengo 
re;~ señorita Mahmoud ha con -
tener° l~u~l~~:\~! ~~~ldcºo;iÓ.b-def° •aquel instante la atención 
09cluag_ente 24 fué llamada por e l 
~eno zap~t~ de Sybil que, sen­
~ en el s1Uon, frente a l escri­
de ~• movió varias veces su pie, 
CIUI erecha a izquierda y de iz­
g&rerda a derecha, como para nc-
4qu 1f5 declaraciones del coronel. ter: mensaje discreto no podía 
"4o!8tdo Por los tres hombres sen­
Jllrá. etras de la mesa . Bastó 
le 24 hacerle comprender a l agen ­
~ta Que sus presunciones era n 
~te 5 Y que in tentaban , me­
'-rle ui:1~~f~~~Ó~~ciones, arran -

Levantó los ojos y miró a l co­
ronel sin contestar . Este último, 
impaciente, gritó: 

- ¡Bueno! ¡Conteste! 
Nuevo silencio del agente 24 . El 

director de la Policia Criminal se 
levantó, amenazador: 

---Groen er. ¿ Va a contestar, 
sí o no? 

La mirada del agente 24 se di ­
rigió sucesivamente sobre los dos 
oficiales, Sybil, los dos inspecto­
res y luego sobre Frankl. Se con ­
cretó a alzar los hombros. 

El furor de Frankl se volvió mas 
intenso. Le gritó: 

-¡Miserable cerdo! ¡Crees que 
vamos a pasarnos la noche aquí, 
esperándcte! ¿Si esta mujer ha 
hecho declaraciones falsas.. . si 
la hemos atemorizado hasta el 
punto de que confesara un acto 
que no ha cometido. la dej arás 
condenar a muerte en lugar de 
tus verdaderos cómplices?. ¿En 
fin, vas a contestarnos? . .. ¿Quién 
te ayudó además de ella ? 

Frankl se había acercado al 
agente 24 y lo sacudía por los 
hombros. Pero Groener no habla ­
ba . Ni una sola palabra caía de 
los labios del acusado. Frankl, 
exa~perado, sacó un revólver de 
su bolsillo y colocándolo sobre la 
mesa, gritó : 

-¡Habla o el cons.ejo de gue­
rra no te vera vivo! 

Su voz fué cubierta por el tim­
bre del teléfono. El coronel se in­
clinó hacia Rudolf y le dijo: 

- Vea lo que desean. No quiero 
que me molesten. 

Rudolf salió y se dirigió al ga­
binete vecino. Oyó una voz que 
decia : 

-¡All6! . Me hace el favor , el 
coronel von Pennwitz. 

-r,{abla el mayor Herzen. El 
coronel esta muy ocupado en es­
te momento. ¿Quién habla? 

-El capitán, Karweg, de la sec­
ción de cla v6s. . Comandan te, 
acabo de descifrar un mensaje 
muy confidencial del Cuar te l Ge­
neral di rigido al coronel von Penn­
witz. Se trata de un asunto de 
espionaje que ya fué sefi.alado por 
el director de la Policia Criminal. 
El Cuartel General ha reunido 
nuevos informes. ¿Envio el men­
saje a la villa? 

-Sí ... Es extremadamente ur •• 
gente. Envielo con un ciclista. 

CAPÍTULO XV 

"No lo creo, coronel". 

A pesar de todos sus esfuerzos 
y de sus amenazas, Frankl no 
lograba a rrancar una sola pala­
bra al agente 24. La lle~ada del 
ciclista del Ministerio fue para él 
un a livio, ya que estaba extenua­
do a fuerza de enfrentarse con la 
indiferencia silenciosa de su pri­
sionero. 

Volvieron a conducir a l agente 
24 al pasillo y a Sybil a l cuarto. 
Los t res hombres se inclinaron so­
bre el mensaje que acababa de 
ser descifrado. Leyeron estas 1í­
neas: 

"Muy confidencial. Jefe servicio 
secre to CG al jefe servicio cont ra­
espionaje Ministerio d e la Guerra. 
Viena. 

EJ jefe del servicio secreto del 
Cuartel General alemán me co­
munica por telegrama los siguien­
tes informes a los fin es conve­
nientes. Un espía al servicio de 1a 
Entente, cazador de ga mos, cru­
zara la fron tera austro-suiza du­
rante las noches del 6 y del 7 
para entrevistarse en Feldkirchen, 
en la hospedería del Aguila Ne­
J?"ra , con un agcnl..e de t,a Entente 
que debe entregarle ciertos do­
cumentos. Ese cazador se presen ­
tará en el Aguila Negra los ~ías 6 
y 7 a las 10 de la noche y se dir igi­
rá a su cómplice, seguramen te in ­
form~o de su llegada. Es posi­
ble que ese cómplice sea un tal 

Groener, ya señalado por el co­
misario criminal Husgen. Corres­
ponderá al se rvicio austríaco 
aprovechar esta información pa­
ra detener a un mismo tiempo al 
agente residen te en territorio 
austríaco y al mensajero de los 
servicios de la Entente. Se r uega 
al coronel jefe del contraespiona­
je tome todas las medidas nece­
sarias e informe por telegrama 
al CG". 

El coronel levantó la cabeza y 
miró el calendario colocado sobre 
el escritorio: 

- Pero el 6 es hoy ... 
Hennings añadió vivamente: 
--Coronel, podemos en automó-

vil llegar antes de las diez de 
la noche a Feldkirchen. 

-Es cierto, Herzen .. Vamos a 
emprender el viaje inmediata­
mente. 

-.¿ Con quién? - p re g un t ó 
Frankl. 

-Con Groener, desde luego. Su 
presencia en Jia. hospedería del 
Aguila Negra nos permitirá de­
tener al a~ente venido de Suiza. 
Nos servira de carnada, ya que 
no hav que dudar que es él quien 
debía entregar la clave 

- Evidentemente, coronel. Pero 
si me permite darle un consejo, 
creo que sería conveniente llevar 
también a la sefíorita Belkis Mah -
moud. 

La sugerencia del director de 
la Policía Criminal hizo estreme­
cer a Hennings_ Tenia la íntima 
convicción de que Sybil estaba en 
peligro y que su visita a la hos­
pederia del Aguila Negra podria 
::er para ella perjudicial. No pudo 
contenerse y diJo: 

•-Frankl. . . ¿Cree usLect que 
sea muy necesaria la presencia de 
la señorita Belkis Mahmoud ? 

-Confieso-observó el coronel-• 
que no creo muy útil llevarla. Po­
drá ser un testigo pero nada más 
que un testigo. _ 

- ¿Esti usted seguro de ello, 
coronel? 

El tono de Frankl intrigó a 
Pennwitz : 

-¿ Y usted, Fran kl? Tiene al­
guna razón importante que le 
haga pensar que sea convemen­
te? ¿Alguna prueba que le per­
mita sospechar de esa mujer? 

- Coronel, hasta ahora no poseo 
ninguna prueba formal. Pero la 
lógica me ha hecho deducir lo si­
guíen te: 19 Groener, aparen te­
men te, no ha podido conseguir 
solo la clave; 29 Es inadmisible 
que la haya obtenido en su des­
pacho del Ministerio de la Guerra; 
39 Alguien t iene que habérsela fa­
cilitado durante el tiempo nece­
sario para que pudiera copiar­
la ... ¿Quién? 

Hen nings replicó : 
- Frankl, su razonamiento es, 

en efecto, muy lógico . Ya pensé 
en todo eso ; pero para poder ad­
mitir que la señorita Mahmoud 
haya sido cómplice de Groener, 
seria necesario sospechar prime­
ro de ella; que sus actos, desde 
su llegada a Viena , hubieran lla­
mado la atención de la Policía . 
Si no, ¿cómo podemos pensar que 
haya adivinado que la clave es­
taba esta noche en casa del co­
ronel? 

- Añadiré, Frankl-dijo Penn­
witz-, que no invité a esa mu­
jer sin rodearme antes de toda 
clase de preca uciones. Sus ins­
pectores la han vigilado: la he 
h echo poner a prueba. Su conduc­
ta nunca despertó sospechas. 

- Es cierto, coronel. . . pero los 
espías prudentes preparan cuida­
dosamente sus planes y usted sa­
be mejor que yo que siempre pro­
curan no llamar la atención. Creo 
que, ,a pr iori, no podemos acusar 
a la seüorita Bel kis Mahmoud, 
pero no debemos olvidar que es­
ta noche nadie pudo auxiliar a 
Groener, excepcion hecha de su 
ordenanza, que esta evidentemen-

te fue ra de causa, y de la seño­
rita Belkis Mahmoud.. . Supon­
ga!mos-ésta es una simple supo­
sición-que esa mujer haya sido 
cómplice de Groener; aprovechó 
una de sus ausencias para coger 
la clave en el escritorio. Lue-

go Ei ·coronel interrumpió a Frankl. 
Trataba de recordar: 

- Querido Frankl, déjeme re­
cordar. . . Desde luego hace bien 
en sospechar de todos. De mi in­
vitada como de los demás. Vamos 
a ver. . . Salí del despacho mo­
mentos antes de cenar, para ha­
blar por teléfono. . . Es exacto. 
Admitamos que la señorita Mah­
moud, cómplice de Groener, apro­
vechara esos dos o t res minutos 
para coger la clave de la gave­
ta. . Pero estaba cerrada con 
llave. 

-¿Esta usted seguro, coronel? 
- Absolutamente. Puse perso-. 

nalmente el folleto bajo llave y 
por otra parte no se cometió nin ­
guna fractura.. Esa mujer tuvo 
que emplear en ese caso una lla­
ve maestra para abrir la gaveta 
sin dejar huellas. Si es necesaria 
podremos registrarla. Supongamos 
que haya entregado la clave a 
Groener. Este, después de copiar­
la, se la devuelve. ¿Cómo pudo 
colocarla de nuevo en la gaveta? 
También puede ser que Groener, 
provisto de una llave maestra, la 
repusiera personalmente en el es­
critorio; a lo mejor él fué quien 
robó, o entonces es la mujer 
quien la vuelve a colocar. ¡Pero 
no dejé de estar con la señorita 
Mahmoud después de la cena 
hasta que usted. Herzen, me avi­
só. Le toca decirnos si cuando vió 
entrar a la sel1orita Mahmoud en 
ei despacho notó algo extrafio en 
su conducta. Su declaración será. 
capital 

Hennings, sin vacilar, contestó: 
- Acababa de entrar en el des­

pacho cuando esa mujer salió del 
cuarto para conseguir, asi me di­
jo, unos cigarrillos. No se quedó 
sola ni un solo instante en el des­
pacho. Puedo afirmar categórica ­
mente que su conducta no podia 
dar lu¡ \r a sospecha alguna. 

La declaración formal de Hen­
nings no pareció satisfacer a 
Frankl que movió la cabeza . 

- En este caso. desde 1 u ego, su 
participación en el crimen será 
muy problemática . Sin embargo, 
sigo creyendo que seria conve­
niente comp"robarlo. Para ello, es 
necesario que la llevemos con nos­
otros hasta la frontera. Si no tie­
ne nada que ver en el asunto, el 
mensajero del S. R. francés ten­
drá que ignorarla y no habrá en­
tonces motivos para que sigamos 
sospechando de ella. En caso con­
trario, sabremos a qué atenernos. 

El coronel reflexionó unos ins­
tantes. Luego ordenó: 

- Frankl, dentro de media ho­
ra saldremos para Feldkirchen. 
Pida dos automóviles potentes al 
Ministerio y movilice seis inspec­
tores que acompaúarán a Groe­
ner en la segunda máquina. Us­
ted irá. con nosotros y la seüori­
ta Mahmoud en la primera. Hasta 
que salga m9s, permanecerá. bajo 
la vigilancia de uno de sus poli­
cías y nadie p0dni hablarle. 

El coronel se frotó las manos, 
y, dirigiéndose a Hennin gs, al1a­
.dió: 

- Amigo, creo que vamos a rea ­
lizar un bonito raid en la hospe­
dería del Aguila Negra. 

* El Aguila Negra estaba situada 
a la entrada del pueblo de Feld­
kirchen, a dos kilómetros de la 
frontera suiza y no lejos de la 
confluencia del Rin con el lago de 
-Constanza. Construída al borde 
de la carretera. la hospedería se 
componia de una gran sala en la 
planta baja con un;i escalera de 
madera que conducía a los cuar-
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CAr,TELES 

tos del primer piso. Un puesto de 
territoriales encargados de la vi -
gilancia de la frontera estaba 
instalado en un pabellón anexo. 

Ya era de noche cuando llega­
ron los dos automóviles llevando 
la bandereta del Ministerio de la 
Guerra. El arribo de los policias 
y de su prisionero causó sensa­
ción en el pueblo. La noticia ~e 
propagó rápidamente. Todos mur­
muraban : 

- Ein Spion!. Ein Spion! 
El P.ueño del Aguila Negra, el . 

señor· Penizek, mandado a llamar 
por el director de la Policía Cri­
minal, oyó con deferencia las ór­
denes que le dieron. Era necesa­
rio que su casa fu era esa noche 
el escenario donde se representa­
ría el epilogo de un grave affaire 
de traición . Cuatro inspectores de 
policía se sentarían como inocen­
tes consumidores en la gran sala. 
En realidad rodearían dos mesas. 
En una de ellas se sentaría Groe­
ner, en la otra una dama, una 
dama cuya presencia era necesa­
ria. El coronel von Pennwitz, des­
de lo alto de la escalera, escon­
dido detrás de un mueble. obser­
varía al mensajero :mspechoso. 
Frankl, con los otros dos inspec­
tores, se sit uaría en el patfo de 
la hospedería mientras que Hen­
nings y los guardias fron te rizos 
vigilarían la llegada del cazador 
de gamos. 

Ya eran las diez de la noche. 
Todas las disposiciones estaban 
tomadas, los papeles distribuidos. 
Hennings había insistido en en­
cargarse de vigilar las cercanías 
de la carretera por donde el hom­
bre debía llegar. Tenía sus ra­
zones. 

Desde su encuentro t rágico con 
Sybil en el despacho de Pennwitz, 
le había sido imposible hablar a 
solas con ella. Después del interro­
gatorio hubiera querido conocer 
más detalles acerca del papel que 
había desempeñado.Se daba cu en ta 
de que ella también deseaba tanto 
:como él poderle hablar sin testigos. 
Pero manifestarlo o intentar verla, 
dn que Pennwitz y Frankl se en­
teraran, era demasiado peligroso. 
Esto.ban condenados a ignorarse, 
a ir silenciosamente hacia esa te­
mible confrontación. Hennings 
adivinaba la horrible situación en 
que se encontraba su mujer. Es­
pía, al servicio de los enemigos de 
su patria; laborando, de eso tenia 
la prueba, en combinación con el 
m.aftre d'h6tel, habia fuertes pro­
babilidades para que la llegada. 
del mensajero la comprometiera 
irremediablemente. Aquel cazador 
señalado por el Cuarté! General 
era tal vez c?mplice suyo; ta l vez 
13: . reconocena en la sala, expo­
mendola a un arresto inme­
diato. Era necesario evitarlo y 
para ello ver al mensajero des­
conocido, hablarle antes de que 
penetrara en la hospedería . 

No pudiendo dominar su inquie­
tud e ·impaciencia, Hennings se 
decidió a ir a su encuentro. No 
había dud~ de que vendria por el 
bosque al través del cual serpen­
teaba la carretera de Feldkirchen 
a la fron tera. Les dió las órdenes 
oportunas a los cuatro guardias 
que le acompañaban . Les indicó 
que se adelantaran len tamente 
junto con él, por la derecha y por 
la izquierda de la carretera. Que­
dó convenido que al oír un sil­
bido debían rodear y apuntar al 
hombre esperado. 

La noche era bella y clara; la 
luna brillaba sobre los abetos en 
un cielo sin nubes. Durante mas 
de tres cuartos de hora, Hen­
nings y sus hombres patrullaron 
por los alrededores. Rudolf temió 
que el hombre se hubiera dirigi­
do al pueblo por otro camino, 
cuando de pronto, cuesta abajo, 
vió la silueta solitaria de un hom­
bre que se adelantaba como un 

~~or~g;~~~ cazador que regfe6a. 8 
Hennings llamó a sus h b 

Y los :>ituó en el bo;de dgí°b res · 
que nuentras que él mismo se ~~: 
siml!-laba detras de unos tro l 
de arboles. Tenía miedo de neos 
~~s~p~i-!~l:~~: oliendo el peu::ZC~ 

. Cuan~o ~legó a los troncos H 
m.ngs Sllbo y empuñando Su ~~= 
volver se 3:cte_lanto hacia el caza­
d~r. Este ultimo, después de va­
ci lar durante unos segundos iba 
a intentar esconderse en la Som 
brn. cuando los cuatro guardia -
Sl_lrgleron a su al rededor, apun~ 
tandole con sus r ifles: 
ni~~~. s¿ d%~~~!~~~~enó Hen-

El hombre, inmóvil en medio de 
la carretera, obedeció y saludó al 
¿~tcl~~m~f:ectando tomar la cosa 

- -Comandante, ¡qué susto rne 
dió ! . . . Ptnsé que era mi bolsa la 
~ue estaba ~n ju~go, desgracia-
n!~e:~ ~fJ\o!!W~.· · No llevo 

- Está ~ien. ¡ Está detenido! 
- Detenido ... yo ... ¡Pero, co-

m.andante, usted se equivoca! Soy 
un cazador ... 

Hennings no oyó sus protestas 
Ordenó a los guardias que 10 st~ 
guteran a treinta metros de dis­
tancia. Conduciría personalmen­
te _ al hombre hasta el pueblo. Po­
dria de ese modo hablarle sin tes­
tigos. 

Cuando los cuatro guardias se 
hubieron alejado, emprendió el 
regreso. El hombre caminaba a 

su.2_i~º-inúti1 que siga perdiendo 
su tiempo negando quién .es y 
por qué se dirige esta noche a la 
~ospedería del Aguila Negra--di­
jo Hennings en voz baja-. Sabe­
mos cuál es el objeto de su· mi­
sión. Se lo voy a decir con el fin 
de demostrarle la exactitud de 
nuestros informes. Debe encon­
trarse esta noche y mañana por 
la noche en la sala de la hospe­
deria de Fe1dkirchen. 

- No, no, comandante... ¡Le 
· aseguro que usted se equivoca! 

-Cállese, los minutos son pre-
ciosos ... Usted está detenido .. . 
Le juzgarán y será fus ilado .. . 

- Comandante, seguramente us­
ted estaba esperando a algún in.­
dividuo sospechoso . Pero no soy 
yo ... Le juro que ... 

- Es usted. . . Poseemos sus se­
ñas. . Hasta su fotografía ... 1A 
repito que los minutos son pre­
ciosos, sobre todo para usted. 01· 
game bien: va al Aguila Negra pa­
ra encontrarse con un cómplice, 
un espía residente en Viena, en· 
cargado de entregarle varios do­
cumentos importantes esperadOI 
impacientemente por el S. R. fran· 
cés. Espero que estos detalles le 
bastarán para demostrarle la lnQ"' 
tllidad de que siga negan'dO, 
Prácticamente está usted conde­
nado a muerte. 

Bajando el tono de voz, Hen-
nings articuló lentamente: , 

- A pesar de lo que le dlje: 
¿desea usted salvar su vida? 

cis~~~e!vh~eª;~ qd:s;~uce;tt:d~~ 
hombre. Miraba a su interlocut!)I";, 
el temor se leía en su mirada an­
gustiada. La actitud extraña de 
aquel oficial le cortaba la pala" 

~¿~p~~
1
s~blees~ J:~i~fng~rai~:isttr 

-¿Me entendió? Será rusiladO 
antes de cuarenta y ocho hol'II 
a menos que prefiera salvar SU-, 
vida. Lo que será posible siempre 
y cuando conteste francamentt! 
a mis preguntas y actúe de acuer­
do con mis instrucciones. 

•- ¿Qué hay que hacer, coman" 
dante? 

- Dígame, primero, si alguieD. 
dentro de un rato, en el AguµJ 
Negra, va a entregarle ciertos do­
cum.~ntos? 



-Sí , comandante. 
-Quiero saber si será un hom-

bre o una mujer. 
El hombre disminuyó la mar­

cha. Volvió a vacilar, luego con­
fesó: 

- Una mujer, comandante. 
- · i Lo sabía ! También sé que es-ta esper3.ndole en la sala de la 

hospedería. Lo que le exijo es que 
'11 entrar en la sala, vaya a sen­
tarse directamente al lado de un 
homPre vestido con un traje car­
melita, un individuo rubio y afei­
tado. No puede equivocarse ... De­
be ignorar por completo a la mu­
jer que estará. sentada sola en 
otra mesa. ¿Me ha comprendido? 

-Si, comandante . .. Puedo ha­
cerlo ... Pero usted me dijo ... 

- Le dije que si ejecutaba al 
pie de la letra mi orden, ésta 
sería su única oportunidad de sal­
varse. No se extrañe si le detie­
nen inmediatamente junto con el 
hombre vestido de carmelita. Me 
arreglaré luego para salvarle. 
-¿ Usted me garantiza, coman­

dante, que si le obedezco no me 
sucedera nada? 

- Le doy mi palabra de ofi­
etal. .. ¿Le basta? 

-Sí, comandante. . ¿Pero có­
mo podré regresar? ... 

-Le dije que lo salvaría. Esto 
lignifica que le daré la oportuni­
dad de huir ... Podrá cruzar la 
fron tera . Pero no ree-rese a Aus­
tria porque su vida no valdría un 
·leller. 

.:....Está bien, cOmandante ... 
Cuente conmigo. 

Ya estaban cerca de las prime­
ras casas de Feldkirchen. Hen­
D,lngs llamó a sus hombres y or­
denó al cabo que vigilara al ca­
ador. 

-Ahora puede ir a la hospede­
rla. Es inutil, desde luego, que 
tntente escaparse. Los rifles de 
Dlls hombres le est8.n apuntando; 
& la menor tentativa, dispararán. 

El mensajero reanudó su mar­
cha. 

* Sybil, sentada desde hacia más 
de una hora, no lejos de su cóm­
plice, esperaba ... Dos policías que 
Jugaban a las damas, bebiendo 
eerveza, les separaban. Consumi­
dores auténticos, gente del pue­
'10, conversaban en sus respecti­
fts mesas, sin sospechar el dra­
lla inminente de que iban a ser 
filpectadores. Cuando dejaban de 
lllblar se oía el péndulo del gran 

t>~::n!ro~d~~ª·agi:11~e~~~t~ª~! 
lllrustia . 
tt!Y"bil , pálida de cansancio, fa­
-.•da por aquel largo viaje en 
llltotnóvil por carreteras mal cui­
tadas, h ac ia esfuerzos gigantescos 

t:r!P~e~~te;1~~z~~1!~ ~it1~ Íri~ 
f::acto leer un viejo ejemplar de 
.lende re;~~~te~e ti~~~ic~Óbr:z1; 
'!Ilesa~. - Pero sus ojos se nublaban y 

hojea ba maquinalmente mien­
...._ = que los caracteres, las ilus­
~lones y las fotografías baila­taba ante su mirada. ¿Dónde es­
&a su esposo? ¿Qué pensaba? 
tlliUel suplicio pe silencio entre 

.. ; J: !~!td~t~;idr::.áti~i~/ii.
1 Ji: t_ cuanto poseía para poder ha­

)8.r~le duran te algunos instantes, 
~ decirle que había hecho 
et fl en declarar falsamente, con 
,1:r n de d~mostrar su inocencia. 
len a un cnmen el haber querido 
~ar su memoria, castigando al 
llbl table a quien hacia respon-

p e de su ejecución? 
l1a or décima vez hojeaba aque-
1 C:févista manchada de cerveza Piza · Cuando levantaba la ca­"4o veia a Frary.kl que, cti.simu­
»ert,.h en un r incon detrá.s de un 
la -Pa ero, había entrado en la sa­
flnct~ªt observarla con una insis-

el h nquietante. La mirada de 
ornbre la h elaba de miedo; 

sentia su hostilidad; temía que 
hubiera descubierto algo. Pensa­
ba en lo que iba a suceder cuan­
do el mensajero del S. R . entrase 
en la sala. El agente 24 le había 
dicho en el Palace: "El cazador 
de gamos sabrá que deberá diri­
girse a usted. Colocará. su som­
brero sobre la mesa para que us­
ted ponga los documentos deba­
jo". Aquel hombre no podía pen­
sar que el poseedor de la copia 
de la clave estaba detenido y que 
dirigiéndose a ella, comprometien­
dola irremediablemente, iba a fir • 
mar su sentencia de muerte. 

De pronto la _puerta de la hos­
pederia se a brio. Un hombre en­
tró, lanzando el ritual guten 
Abeud. Los dos policías que juga­
ban a las damas dejaron de mover 
las fichas. Los dos inspectores, si­
tuados a la derecha e izquierda 
de la puerta, miraron a Frankl, 
inmóvil detrá.s del I?erchero. El 
dueño de la hospederia, de acuer­
do con las órdenes recibidas, ha­
bía contestado al saludo con un 
no menos cordial guten Abend. 
El mensajero reconoció al con­
sumidor vestido de carmelita .. 
Lentamente se adelantó hacia él 
entre las mesas y, sin .vacilar, co­
gió una silla y, dirigiéndose al 
agente 24, le preguntó cortés­
mente: 

-¿Gestatten Sie? 
No tuvo tiempo de sentarse. Los 

dos jugadores de damas se habían 
precipitado sobre él. Fué deteni­
do al mismo tiempo que los otros 
dos policias esposaban de nue­
vo al agente 24. 

La voz de Frankl se dejó oír: 
- ¡Conduzcan a estos dos hom­

bres a la pequefj.a sala del fondo! 
La detención se babia verifica­

do con tanta rapidez que la gen­
te del pueblo apenas había com­
prendido lo sucedido. En el mis­
mo instante en que Hennings pe­
netraba en la sala, el coronel ba­
jaba la escalera. Lo llamó: 

- Todo marchó bien . Ahora te­
nemos la prueba de que Groener 
fué el instigador del robo y que 
las sospechas de Frankl sobre la 
señorita Belkis Mahmoud no te­
nían fundamento. Regresará con 
nosotros a Viena y nos excusare ­
mos por haberle impuesto un via­
je tan desagradable. 

* La vuelta fué pronto decidida. 
Era necesario regresar rápida­
mente para entregar los prisio­
neros a la justicia militar. Uno de 
los choferes, en vista de que el 
acumulador de su máquina no 
funcionaba bien, indicó que nece­
sitaba media hora para arreglar­
lo, Penn witz propuso a Hennings 
marcharse primero con la otra 
maquina. Llevaría al agente 24 es­
posado, a Frankl y a dos inspec­
tores. Hennings saldría después, ·• 
ya reparada la avería, para reu­
nirse en Salzbourg. Llevaría a la 
señorita Belkis Mahmoud, al m en­
sajero y a un inspector . 

La primera máquina desapare­
ció en la noche. Hennings que 
h abía meditado en lo que debía 
hacer, ordenó al policia encarga­
do de vigilar al mensajero durante 
el viaje, de ir a despertar al me­
c3.nico del ,P.ueblo para que ayu­
dara al chofer a reparar r8.pida­
mente la maquina. 

El agente del S. R . francés ha­
bía sido encerrado en uno de los 
cuartos de la hospedería. En 
cuanto el inspector se hubo mar­
chado, Hennings abrió la puerta 
de la sala y llamó a Sybil que le 
esperaba. La lle~ada del mensaj e­
ro y la detencion la habían des­
concertado. Aun no comprendía 
por qué aquel hombre no se ha­
bía dirigido a ella. 

--Señorita-dijo Hennings--, si 
usted quiere acompati.arme, espe­
raremos a l lado de l automóvil. 

Sybil ~alió. Su esposo le indicó 
rápidamente: 
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CUANDO CEPILLE SUS DIENTES 
¿Por qué? Porque la Acidez Bactérica afecta el 
a li ento y el sabor, irrita las encías y es la ca usa 
principal de la caries dental. Esta acidez proviene 
de la fermentación de partícu las de al imen to; se 
forma en todas las bocas . · 

Para combatir ·1a Acidez Bactérica científic a y 
eficazmente, use Crema Dental Squihh. Su princi­
pal ingrediente es un conocido an tiácido que neu­
traliza la dest ructora Acidez Bactérica. Ayu da a 
proteger los dientes y la salud ·en general. 

La Crema Dental Squibb 110 contiene substancias 
irritantes o raspantes; no puede dañar aun cuando 
se trague . Su sabor es muy agradable y su precio 
muy económico. Compre un tubo ahora mi smo. 

CREMA 
DENTAL SQUIBB 
NEUTRALIZA LA ACID EZ BACTÉRICA 

Líbrese de los Granos 
Matando su Causa en 3 Días 
-~ primera aplicación de Xlxod en ll 
llJ.Unla maglcame rtle la J)iel d e los 
granos. Use esta. noch e Nixod (: rlil y 
notará muy pronto que s u p iel se lim­
pia, aclara y s uaviza.. !',;'.ixoderm es un 
nuevo dt'scubrimiento QUP mata lois 
Gérmene:,¡ .Y Para.sitos d e la piel que 
son la ca usa d e Granos. Manc ha x. 
F.czema. Pica,;ones y F.:rupclon .. s. 
Usted no p ued e librarse de los tras ­
tornos de la piel hasta que no re~ 
mueva los gérmenes que se esconden 
en los poros. A s f pues, adquiera d e su 
farmac <·utlcd Nlxode rm hoy mismo 
bajo la positiva garantía de qu e N\xo. 
der m limpiar:\ sus granos y Je, a c la • 
rará. y suanzará la pi e l o su dinero J., 
_11erá d evuelto. 

ALIVIO DE LAS 
ALMORRANAS 
Es posible que Vd. haya sufrido de 

a lmorranas pruriginosas y sangrantes 
por muchos atlas. Pruebe Man Zan 
antes de qne aumente el sufrimiento y 
experimentará alivio sorprendente. S e 
calma la inflamación '/ terminan la 
irritación y la sangna. Pronto se 
acaba el mal para volver jámas. Man 
Zan se vende en tubos con cánula 

f:K:~!:~!.er~~~ºt~~ 11~~ª:li;~ ~~;: 
manente en los casos obstinados. De 
venta en todos las farmacias, 

CAIHELEJ 
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-Sybll, tienes que huir para 
Suiza inmediatamente con el ca­
zador a quien prometí salvar. Te 
hará cruzar la frontera. Espé­
rame aquí. 

Dió la vuelta al edificio y orde­
nó a los dos guardias que vi~i­
Iaban aquel lado de la hospedena, 
efectuaran una ronda en direc­
ción opuesta. Luego tiró unas 
cuantas piedras contra la venta­
na del cuarto. El mensajero apa­
reció. Hennings Je ordenó en voz 
baja: 

- ¡Salga pronto! 
El hombre bajó r:ipidamentc 

por la escalera tie la galería ex­
terior. Hcnnings le volvió a ar:.. 
denar: 

- Ahora desaparezca rápida­
mente con la mujer que le espe­
raba en la sala. Les perseguiré 
dentro de cinco minutos, pero yo 
solo los alcanzaré a un kilómetro 
de aquí, en el mismo lugar don­
de lo detuvimos. 

- Está bien, comandante. 
En cuanto Sybil y el mensajero 

NE:UQALGIAS, 

NERVIOSISMO, 
éTC. 

CAr,TELES. 

del S. R. francés hubieron des­
aparecido en la sombra, Hennlngs 
corrió hacia los guardias, grit:in­
doles: 

-Regresen pronto, el prisionero 
acaba de escaparse de su cuarto. 
Lo vi irse en esta dirección. 

Alertó al puesto de guard ia, en­
vió cuatro hombres al norte de 
la carretera y cuatro hombres al 
sur . Les recomendó que registra­
ran el bosque para capturar de 
cualquier man era al fugitivo. 
Hennin gs calculaba que Sybll y 
el mensajero tendrian , de ese mo­
do, la oportunidad de poder llegar 
al Rin sin riesgos. 

Caminaba de prisa, su corazón 
latia violentamente. Estaba con­
vencido de que el espía al servi ­
cio del enemigo sabría ocultar su 
paso y llevar a Sybil sana y salva 
fuera de la zona de peligro. Los 
alcanzó en el lugar señalado. Se 
dirigió al mensajero : 

-¿Está usted seguro de poder 
llegar a Suiza? Mandé una pa-

trulla por la carretera, al norte 
v al sur. 
~ -Comandante, conozco el cami ­
no como mi bolsillo. Lo esencial es 
que evitemos el puesto el.e Braun ­
berg situado en el cruce de las 
carreteras. a 1.500 metros de aqui. 

- Vamos- dijo Hennings--. Su 
vida está entre sus manos como 
la de la señora que le acompaña. 

Los tres se pusieron en marcha 
y evitaron el puesto situado en el 
espeso bosque de abetos. 

El cazador se dirigía por aquel 
laberinto oscuro como si hubiera 
.sido de día. Sin hablar , Hennings 
ayudaba a su mujer a caminar, 

Por fin llegaron al borde del río. 
El mensajero había localizado el 
lugar preciso donde estaba ama­
rrada su pequeña canoa, disimu­
lada detras de unas rocas. Hen­
nings abrió -entonces con su llave 
las esposas del espía y le dijo: 

-Cumplió con su palabra, yo 
con la mia. Está libre. Cuando es­
tén en medio del río, no se ex­
trañen si disparo · algunos tiros de 
revólver. Espérese unos instantes, 
tengo algo que decirle a su cóm­
plice. 

Hennings se alejó con Sybil de­
tras de las rocas para estar fue­
ra de la vista del cazador . Se de­
tuvo de pronto, la cogió entre sus 
brazos y la abrazó fuertemente . 
Cubrió su rostro, sus ojos, sus la­
bios, de besos apasionados. Mur­
muró: 

- Mi amor, tuve esta noche el 
miedo mas atroz de mi vida. i Un 

g1¿~gr:\~º~ind~je~
1
~ fi~~!º1:~~:= 

te Marcial! 
Pero Sybil, desfalleciente entre 

sus brazos, no le oía. Se colgaba 
de su cuello, se apretaba contra 
él convulsivamente. Murmuraba : 

- RudolL. . dime que me per­
donas ... Dime ... Dime que com­
prendiste lo que hice. Por qué 
vine a Viena ... No era a tu pais 
a quien quería hacer daño ... si­
no a ese hombre .. . a Pennwitz. 

- Lo sé ... me di cuenta. 
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-¿Comprendes ahora por qué . 
desempeñé ese papel con él? ... 
¡ Quería vengarme! 

f!U-;;~• tor;ibl~ ~~~p~i
nd

iep:;!~ 
do brutalmente, cruelmente, pero 
gracias a Dios estás a salvo aho-

~~f~í~b~o:¿ ~g,~~co· c~inªlirie~: 
saba que me estarías llorando, so­
lita, mientras que yo estaba vivo, 
obligado a obedecer una consig­
na más horrible que la muerte: 
¡ c1 silencio! 

-¿No corres ningún riesgo aho­
ra? ¿Dime? ... ¿Dime? ¿No sos­
pechan nada? 

-Nadie sabe la verdad de todo 
esto. 

- Rudolf. .. No quiero irme. 
Quiero quedarme contigo .. 

-No, no... Sería demasiado 
peligroso. No estarías en seguridad 
en mi país. Regresa a Suiza, me 
esperarás allí pacientemente. An­
tes de mucho mis funciones en el 
Ministerio me permitirán ir en 
misión a Suiza. Nos encontrare­
mos, mi amor... ¡ Gracias a Dios 
estamos vivos! Nuestra pesadilla 
ha terminado ... Vete pronto a la 
lancha, aun estás en peligro. 

Se volvieron a abrazar. Aquel 
abrazo les era dulce, después de 
tantas horas de angustia. Duran­
te unos segundos, sin decírselo, 
evocaron los meses de felicidad 
que habían vivido antes de la 
tormenta que asolaba a Europa. 
Un último beso unió sus labios 
febriles. luego, bruscamente, Ru-

?a01fcocric1~~o ª ~fe~~ )~r 1~ªn~~~
0
L~ 

ayudó a montar. El hombre que 
ya sujetaba los remos, se levantó 
y saludó a aquel que acababa de 
salvarle. 

-¡ Gracias, comandante! 
Hennings contestó a su saludo. 

La corriente era fuerte . La canoa 

fué pevada. rápidamente hacía el 
med10 del no. El ruido regular de 
~~s t;emos contra el agua se ele 
JO 01r. Cuando hubieron de -
reci_do, en la. oscuridad, Hen~ a­
saco su revolver y disparó 11 
t ro . tiros l:1~c~~ el cieio. Lue O cua­
vac~lar , d1ng10 el. canón cteF a~ln 
h~cia su hombro izquierdo y apr a 
tC? de nuevo .eJ gatillo. El qu1n! · 
disparo romp10 ~u guerrera. DeJ 9 
~fJ~P~~it~~ta~~~~~·t:e había he~ 

* El ruido de los disparos llamó 
la atención de la patrulla que ha 
b~a .sa lid'? _hacia el norte. Hen: 
nmgs gnto en la noche Loa 
guardias, condllcidos por el· cabo 
no tardaron en aparecer . Con 1á, 
~~\fl~i~ra linterna, reconoclerol_l 

da~~:;ero lo han he_rido, coman-

- Sí. Nuestro prisionero hu-
yó. . . Lo habia perseguido hasta. 
aquí ... Montó en una lancha Jun­
to con la mujer que se encon­
traba en el Aguila Negra ... Tiré 
contra ellos, me contestaron, se­
gu ramente con armas que tenían 
escondidas en la canoa. Me hi­
rieron en el hombro.. ¡Oh! No 
sera nada grave . Regresemos a 
Feldkirchen. 

Ayudado por sus hombres, Hen-

bl~.gsAd~~~ii6ó ~~nt~a~n ~~s;~le~T~ 
un grupo de campe.sinos que ro­
deaban la máquina del coronel 
von Pennwitz. Este, inquieto Por 
no haber sido alcanzado por su 
subordinado, había dado media 
vuelta. Se dirigió hacia Hennings 
y preguntó al ver su guerrera 
manchada de sangre: 

- ¡Cómo, Herzen! ... ¿Herido? 
¿Pero es cierto? ¡Acaban de de­
cirme que el cazador de gamos 
huyó! . 

- Desgraciadamente, si, coro­
nel ... con la señori ta Belkis Mah­
moud ... Había mandado dos pa­
trullas para que los persiguie­
ran . Cambié unos cuantos dispa­
ros con los fugitivos, sin suerte, 
por cierto. Desaparecieron en di­
rección a Suiza no antes de que 
me hirieran en el hombro. 

- Tiene que hacerse curar en 
el acto, mi pobre ~migo. Ent re­
mos en la hospedena. 

Pe.nñWit~ Y Hfnflillg·s esiárl 3.ho: 
ra solos en la pequeña sala del 
fondo. La herida no es grave. La 
cura ha disminuido el dolor. Hen .. 
nings, el brazo -vendado, bebe la 
copa de aguardiente que su jefe 
le brinda, diciéndole: 

- ¡Nuestro raid no fué comple­
to! Por suerte, llevamos detenido, 
al principal culpable. ¡Pero sua 
cómplices se escaparon! 

Hennings, mirando a su jefe, 
añade: 

-¿El cazador de gamos, ca~ 
nel? 

- Sí .. . El . . y también la mu-

je~ennings se calla. El coron~l. ­
que camina por la pieza, se de .. 
tiene frente a su colaborador : 

- Ahora no existen dudas acer .. 

~fendJo s~o~eérnri;~ÓdSuD~~~! 1f-
lidad. Belkis Mahmoud era un• 
:;~~~: · ·co~fi~:o la~u~ªJes~:;;~::,¡ 
perfectamente su papel y que S\I'" 
po engañarme. Frankl tenía - • 
zón al cuidarse de ella. 

Hennings sigue callado, mten• 
tras que el coronel le ayuda a po­
nerse la guerrera para empren~er 

el ~~Wee~~in~!. ~~~~1io ~x~l~~(~é 
ellla q1~!~e ledehi~~ó ~efe ha hecho 
estremecer a Hennings. Ajusta SU 
venda, mueve la cabeza y m urmu~ 
ra en voz baja: 

-¡ No lo creo, coronel! 

FIN 
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PESCA 

TODO el mundo le encantan los cuentos de pescadores ; a los 
que los hacen y a los que los oyen, aunque estos ú.ltimos siem­
pre con cierta desconfianza. 

"¡Si hubieras -visto el que se me fué! ... Pesaría mas de 
lentas libras . . . , qué castero; estoy seguro que era lo suficiente­
te grande para romper el récord, así de grande (el pescador em­

a 1~ mano a lo mas alto que da su estatura); ya te digo, enor-

El pescador, rendido y medio congelado por la mojadura que ha 

~{~~ sed~u(f:~~e c~p~~ qt~
5
~o ~: e

1
~1t~~o ª;i!ª~ºagte:e:~:r~~t!º pg: 

cuello, las mangas y las piernas, y murmura: "Ni con todas mis 
tiras lograría decirles la verdad ... ", y los que le esperan en el 
lle se disponen a oir el "cuento". 
Todo pescador es un embustero. Todos ellos se santiguan, y ju­
' blandiendo como testigo su vara de pescar (que es muda) , o 

do al compañero (que es otro embustero). El milló~ de dis-;­
no falta, sobra; demasiada profundidad, el agua no corría, 

una, la menguante, se paró ·el motor en el momento preciso, el 
pañero no lo embichero bien, pero "él" nunca tuvo la culpa. 
El pescador, risueño, con cara satisfecha, apenas ajada la ropa, 
ado y sin señales en su aspecto de haber realizado esfuerzo at­

o, arriba al muelle, se para en la lancha y con aire de desdén 
na la concurrencia que le espera. Satisfecha su vanidad ... "¡Sá.­
• Pepe, que lo vean ... !", y acto continuo: "Ni con .todas mis 

e~:a:e ~~f~~~~ªn ~e~til:f .. ~~e~k>~•~d ... ", y los que esperan en el 

rl
Como en el otro cuento, los esfuerzos realizados, el agotamiento, 
esgos corridos, como que por poco zozobra el barco . . . y al final: 

ro si '11ubieran visto el que se me fué ... ! " 
..Jodo pescador es un embustero. llnventan, exageran, se jactan, 
.-vanean e ignoran la verdad. 

Claro que son mentirosos. Tienen que serlo. Si dijeran la verdad los creería. 
Mire usted aquel pescador en aquel cayo, si es que logra distin­

entre las nubes que forman las plagas de mosquitos y jejenes 
IUmban a su alrededor. Lleva la cabeza, las manos, los brazos, 

~ados en citronela; sus ojos hinchados se han reducido a una 
tie~e~ l~f~:~a~~j~e~o%~u~~ ~:~a:g~~e eÍ

1 
c~:~gmdoe 

1f: ~~a~8u:t~ 
ai1~a~f~a~-~mo un serrucho ; sus alpargatas, empapadas, chi-

Le drele la espalda. Su brazo, fatigado de aguantar la caña, est á. ti.e do. Un dedo lo tiene medio dislocado de un golpe del 

Antes de r ti"éfopo de armar la tienda de campaña, cae el º· Los abacos y parte de los víveres que había sacado de 
c:a ~ jan y se convierten en una masa pastosa e inservible. 
te ~Tr:- ~ª~r!.11~i~u~!o~.ªk~ia 

1

~u!~iºr~~~~c;sad61o~ffi:~r:ti~: 
111a e los pies; ,al quitarse la alpargata, pierde el equ111brlo y 

la cachimba, que es lo Unico 9ue puede fumar por habér:sele conser­
vado seco el tabaco que tema en la lata, se le cae al agua y la 
corriente se la lleva ... 

¿Cómo explicar que está. gozando intensamente~ ¿Cómo explicar 
que ha estado ahorrando varios meses para hacer este viaje; que esta 
pasando con gusto todas estas calamidades (él que está. acostumbrado 
a coger un "fotingo" en la ciudad para andar cuatro cuadras, a ba .. 
ñarse en agua tibia todos los días) y acostarse, sin sentirlo, en una 
colchoneta hllmeda, y lleno de picadas de mosquitos y jejenes? 

Es dificil hacérselo comprender a los profanos-es decir, a esos 
pobres desgraciados que no pescan-porque mañana volverá. a repetir 
todo esto. 

Es un iniciado en la extraña y secreta Cofradía del Anzuelo. Ha 
tenido la visión emocionante de ver una aguja o un peto u otro enor-­
me pez saltar entre el salpicar de las aguas, cual una enorme cas­
cada de diamantes. Ha oído el rechinar de un carre te y el silbido. que 
produce la pita tersa al cortar el agua a la corrida de una enor­
me presa; ha saboreado, en fin, el milagro de senti r animarse en sus 
manos la vara de pescar. 

Es uno de l•JS millones y millones de apacibles ciudadanos, en el 
mundo, que se exaltan en cuanto se aproxima el día de fiesta que 
les permite ausentarse de los deberes citadinos para dedicarse al de­
porte; es un pescador. 

Tiene ademas muchas creencias extrañas. Es cabalista. Pero 
sobre todo, tiene orgullo por sus avíos de pesca, como no lo tiene ofto 
deportista por sus implementos deportivos. No se le ocurra a nadie 
llamar a su carrete una polea, o a su vara un palo, o a su curricán 
de alambre un calabrote. No se le ocurra pedirle que bote a la basura 
el sombrero aquel, viejo y destartalado, ni que cambie los pantalones 
esos, rot~s y apestosos, cubiertos de escamas. Má.s cómodo y agra­
dable seria tener toda la ropa nueva; pero si cambia de indumenta­
ria está convencido de que el ··peje" no va a "picar" . 

No hay esnobismo comparable con el sistema de castas que pre­
valece entre los pescadores. El verdadero devoto de la vara y el ca­
rrete siente un desprecio absoluto por el pescador de curricá.n a 
mano. Este a su vez lo tiene por el pescador que pesca fondeado. 
Cada uno hace sus experimentos, estudia las costumbres de los peces, 
compra libros ictiológicos, estudia y consulta las tablas tunares, 
compra y prueba y hasta inventa distintas clases de carnadas ar­
tificial'es. Está. por de má.s decirles que si pescaran con carnada natu­
ral y con el sistema de aquellos que viven de la pesca, pescarían mas. 

Debe comprenderse que ellos no pescan por pescar- aunque nun­
ca le verá. echar el pez al agua después de cogerlO-Sino por el de­porte . 

Pero todos ellos, ya sean pescadores de vara, de curric3.n o lo 
que sea, son, en el fondo, hermanos en el vicio de Ja pesca. Todos 
van detras de lo mismo: el éxito en el deporte que practican y el 
descanso mental que su prá.ctica les proporciona. 

Y todos son embusteros ... ¿Los pescadores? ... ¡No ; todos! ¿Ha 
oído usted alguna vez los cuentos de un golflsta, de un cazador, de 
un revolucionario, de un diploma_tico? ... 

<ADT11'.Ll!'.l 



CONCURSO NACIONAL DE AGUJAS, DURANTE LA TEMPORADA DE 1938 

Habiendo sido 1i:nposlble determinar los ganadon-~: del concurso de agujas: por 
habcri,e reclbldo varias protestas que están lnvei;tigfl.ndosc, damos a contlnuaclon la 
relación de todos los competidores que inscrib1non a gujas y el número de ellas 
al terminar e l plazo de las Inscripciones. 

Como i;c puede apreciar por esta relación, ha sido grande el número de agujas 
pescadas. lo que constituye una demostración palpable de la abundancia de pesca 
que ex!stf' en Cuba Este con curso rcprcscnt.a un nuevo triunfo para Cuba en los 
n nalcs de la pesca. 

AFWIONAUOS 

COMl'E1'ENCIA PARA LA AGUJA DE MAYOR PESO CON VARA Y CARRETE 

EMBARCACIONES (GALLARDETES) 

1- " Black Eagle", de Leo1wrd E . Brownson, Jr., 480 Hbras, ,!ept1embr.e 2, 1938. 
2-·' "TienJpo". rlc A11tomo Martín y Octavio Go11zález, 168 hbras, septiembre 12. 1938. 
3- "" Lil/iau 11"" . de José Gómez Me11a, 160 libra.~. agosto 18. 193/J. 

COMPETIDORES 

I - Leo11ard E. Bromv.rn,i. Jr., La Chorrera. La Habana, 480 libra.!, septiembre z. 1938. 
l-A11to11io Marti11. Caba11as, 168 libras, .!eptiembre 12, 1938. 
J- Adrián Maciá. La Chorrera, La Habana. 160 libras, agosto 18, 1938. 
4- Pcdro Pablo Kohly, La Chorrera, La Habana, 145 libras, sc¡Jtiembre 1. 1938 . 
5- Carlos Kohly, La Chorrera, La Habana. 60 libras, junio 12. 1938 
6- Pablo Ortega, La Chorrera, La llabana, 40 libras , mayo 28, 1.938 

COMPETENCIA PARA EL MAYOR NUMERO DE AGUJAS CON VARA Y CARRET~ 

EMBARCACIONES (GALLARDETES) 

1- "'Black En9le", de Leouard E. Brownson , Jr .. 29 ugujus. 
2-"Alda", rlc Pedro Pnblo K ohly. 26 agujas. 
3- "Blanca", de Frank Stcinhart. Jr ., 23 agu ja.~. 

COMPETIDORES 

1- Leonard E . Brownso11, Jr., La Chorrera, La llaba1rn, 29 agujas. 
2- Frank Steinhart, Jr ., La Chorrera, La Habana, 21 a91ifa., 
3-Pedro Pablo Kohly, La Chorrera, La Habana, 20 agu;n., . 
4- Carl os Kohly, La Chm-rcrn. l,a Habami , S ngujtu . 
5- A11tonio M<1rth1, La Chorrera , La Habana, 3 agujas. 
6- Pablo Ortega, La Chorrera. La llaba11a, 1 aguja . 
7-Godfried K . Smith, La Chorrera. La Ha bana, l aguja 
8-Adriá11 Maciá, La Chorrera. La Habana, I aguja. 

COMPETENCIA PARA LA MAYOR AGUJA A LA MÁNO 

EMBARCACIONES (G ALLARDETES) 

1-"Alda", de Pedro Pablo Kolil.11, La Chorrera, La Habana, 560 libra,,, ago,,to 18, 19JI. 
2- "Va111él1", de A11t01do Cid, Cojí111ar, 557 libras, junio 3, 1938. 
3- "Elisita", del doctor Osear Fcrnández Agttirre. Santa Cruz del Norte, 524 ltbra&, 

julio 16, 1938 

COMPETIDORES 

1- Pedro Pablo Kolily, La Chprrrra, La Habana,_ 560 ltbra&, agosto 18, 19J8. 
2-José Aleja11dro Azoy, Co11mar, 557 ltbra&, 1unio 3, 1938. 
3- 0scar Fernández Aguirre. Santa Cru.- del Norte, 524 libras, julio 16, 1938. 
4-Gerarrlo Stinchez , Santa. Fe, 350 libras, julio 23, 1938 . 
5- A1,gtisto Echavarri. 294 l1bras. agosto 14, 1938. 
6-Franc!sco Prés.tamo, Casino Espailol, M'.artanao, 216•,;z libra.s, mayo 16, 1938. 
7- Francisco A11tich, C~sino Espa1iol , Mananao, 167 libras, mayo 15, 1938. 
8- A . Cabafias. Jaima111tas, 152 libras, mayo 25, 1938 
9- Angel Vieta, La Chorrera, La Habana. 132 libras, agosto 7. 1938. 

JO- Esteban Pérez. Cojimar, 108 libras, mayo 29, 1938 

CO .'rlPETENCJA PARA EL MAYOR NUMERO DE AGUJAS A LA MANO 

EMBARCACIONES <GALLARDETES) 

1·-"E.~tela", Gerurdo Sáncliez, Santa Fe, 15 agujal! . 
:' - "Alt'"lr_o.~", del doctor Ma11_1tel H . ~ordo, Baracoa, 11 agu ja .! 
3; - .. \V ¡ Ll Clta11g··. de Francisco Pl'estamo, Cn,rino Espaiiol, Marianao. 9.agujas. i 

COMPETIDOR ES 

1- Gerardo sanche.:, Santa Fe. 15 agufas. 
2- Doctor Man uel 11 . Sordo, Baracoa. 11 aguja.l 
3- Francisco Préstamo, Casino E.,pañol. 8 aguja.~. 
4- 0scar Fernánde.: ~quirrc, S~mta Cruz del Norte, 8 ag11Ja&. 
5- Augusto Ech'1varn Jaimanitas. 6 aguja.~. 
6- Pedro Manuel Día Cojimar. 4 aguja&. 
7- A . Caballas, Jr ., J a mitas , 4 agujas . 
8- José Ale jandro Azt . co;imar. 3 aguja.,. 
9- 0&car Barroso, La _Chorrera, L~ Habana, 3 aguja,. 

10-Esteban Pérez, Co¡ i mar, J agu¡a:t. 
11 - Angel Vi c_ta, la (?hor~cra. La Ha~a11a, 3 aguja.~ 
12-Carlos 8acz, Ja1111a111tas, 3 agu¡a.~. 
13- F rancisco A.ntich. C~sino Español, Marianao, 2 ag1tJas. 
14- A. Cabafü,1s. Ja111u1111ta.~. I aguja. 
15- Dr . Luis A. Condom, Playa de Guanabo. 1 a_Qttia. 
16- Tomás Díaz Buergo. La Chorrera. La Jlaba1rn, J aguja. 
17- Eva.risto Pércz. La Chorrera. Ln Habana. 1 aguja 
18- Raul Soto, La Chorrera. La Hab!ma. J agufa. 
19- Pcdro Pablo K oflly, La Chorrera. La Hflbcma, 1 ag11j(I, 

PROFESIONALES 

1- Franci.~co Go11;:;_ález. _ Cojimar. 74_ 11g·11ja.~ 
2- Juan León, Jatman1ta,~. !'i6 ag11111.~. 
3- Francisco N11;1!arro. sa,!.ta 1-·c. 47 aoujru. 
4- Mateo Hen.l(rndez. Co1.1mar , 47 !1911 ;·._~ 
5- 0 ,~car Cun1ll, Jatman1ta.~. 38 r1v11i11s. 
6- Miguel Puig, Cojímar, 23 agujas. 
7- Franci~co Pérez. Co1ímar. 19 aguja.~. 
H- Antonio Cumerma11. Cojimar. IS aguja.~. 
9--Hf'~iodoro Rivera. Cojímar. 16 agujas. 

10- 1,uu Te_ndero. La Chorrera. La Haba1ia, 12 <191da.1, 
11- lNcuteno Pulg, Coi im ar. 8 agnjas. 
12-J. M . Rodríguez. Baracoa. 5 agujas 
13- Segu,ido 1/ernández, Bara<.:oa. 4 aguja.~ . 
14- Eleno Murales. Jaima11itas. 4 aguj"a .~ 
15- Pcdro Ramos, Jaim_anitas, 3 aguj11s. 
16- 0.~car Carnero, Cojtmar. 2 ag1t7a.~. 
17- .losé Fraqa . Jai11,nnitas, / agujn . 
J8--Mn11_w;: l Aroclta. Maricl. 1 a_quja. 
J9- 1-:11nq1ir. C11 s11do. Mnt1111z1t,~. 1 nguj11. 

CONCURSO NACIONAL DE PETOS, DURANTE lA TEMPORADA DE 1931-193' 
AFICIONADOS 

partf;~P:~~~c/~J':~~~/i~!º p~:m
1
(~~y~;r~fg5 ii::ip~~?cfofe/ªrrete.-Tres gallardete. 

UardC:~~P~;~:~c¡~~ 1::~1tm~~;/g1~~;. ;~t;~e~~e~fosP~~~~ ¡~~n c;::i~~uto~~=~ete.-Tres aa~ 

cmb~~~~~l~~~'t'!y}~~r~~~nf6:ºp~r~ ~~Y~~i:i!f1d~r:. ~ano.-Tres gallardetes para laa 

las ~~1~\fi:¿~~:~~c:.°~~e:1 
pn;:J1~~s n;:::'fotecf~~;tl~o

1
r~~ano .-Tres gallardetes Para 

PROFESIONALES 

Competencia para el mayor número de petos, con cualquier avio.--Sels premios. 

BASES 

1~- ~~c~i~l~~rs~íacoJfi~~z~a~;,/~ªe \i3t_e octubre de 1938 y termina a . las _12 de ~ 
2•1-Serán considerados competidores aficionados aquellos que en NINGUNA ~ 

MA lucran con la pesca. 
3~-Sení.n c.onslderados comj)etidores profesionales aqu ellos que su profesión sea, 

la pesca. El hecho de vender el producto de la. pesca no slgnlflc~ que su pro.,. 
festón sea la pesca. 

4~-Se utilizarán para las Inscripciones únicamente los modelos publlcadoa en esta 
revls~a. que se recortarán · para ese obJeto. No se tomarán en cuenta las lna.. 
crlpc1ones que se hagan en otra forma. 

s , - Todos los ejem plares c¡ue se desee lnscrtblr tendrin que ser pesados en un,. 
pesa contrastada y en presencia del capitán del Puerto o delegado de la Adua .. 
na del puerto donde se desembarque el mismo. o si el e jempla r es deeembar,.. 
cado en algún club debidamente constituído. será pesado en una pesa contra.., 
tada y en pres~ncla del presidente, comodoro o administrador. En caso de que 
sea en presencia del capitán del Puerto o delegado de la Aduana, la lruicrtp .. 
ción tendrá que ser ttrmada por el mismo, dando fe de su actuación, y en et 
caso de que sea en un club, tendrá que ser firmada por e l administrador , 
refrendada por el presidente o comodoro. 

6•-~n~a~ae elj:sm~~a~t.{gu~esel¡n~r~b~l s~n~~a;º:O.~~ ~:~t~a~~n~ ~r::aj~~i1~~r:: 
ejemplar se presentara para Inscripción sin estar Intacto y sano, salvo l• 
herida producida por el bichero o a rpón, no será aceptado. SI se lnacrlblera J 
más tarde se comprobara lo contrario, el concursante eeré. descalificado. 

7~-Para cada ejemplar seré. condición Indispensable usar un modelo de ln scrtpclón. 
8~-Las inscripciones tendrán que ser puestas en correos dentro de las 72 hora& de 

capturado el ejemplar. 
9\•- Ninguna Inscripción puesta en correos después de la& 12 de la noche del 31 

de marzo de 1939 será vií.Uda. 
101-En la competencia de mayor peso se adjudicará un solo premio por persona·, 

tomé.ndose en cuenta wlamente el que tenga Inscrito de mayor peso , si tuviera 
varios inscritos. 

11~- Todos los ejemplares que se Inscriban tienen que haber sido pescados en aguQ 
cubanas. 

12,1-Cualquter persona puede Inscribir los ejemplares que pesque, s iempre que 
pueda acreditar el haber pemmnecldo en Cuba siete dias consecutivos y que 
coincidan con la fecha de la pesca. • 

1311-Cualquler protesta relat iva a cualquier Inscripción o competidor tendré. que 
ser hecha dentro de las 72 horas después de terminado el concurso. o no. ser& 
tomada en consideración. 

14'-'- TOdas las Inscripciones serán enviadas a l Comité de Premios de Yate.! y Pesca, 
revista CARTELES, Infanta y Pefialver. La Habana, Cuba. 

15'-'-Semanalmente se publicaran en la sección de Yates y Pesca, de la nvleta 
CARTELES, los nombres de los competidores q\le ocupen los 10 primeros lu­
gares en cadn competencia en el momento de Ir la revista a la Imprenta . 

16~-E.n las competencias con cafia y carrete no se aceptarán más lnscrtpctones 
que las de ejempl11res cogidos bajo este slst~ma, y el pescador no podrá recibir 
otra ayuda que no sea la de otra persona que embtchere al animal, para 
lo cual solamente Podrá tocar el calaslmbre. que no excederé. de 20 ples· de 
largo. Es Imprescindible la presentación de los avios a l efectuar el pesaje. La. 
cafia partida durante la pesca. inclusive mientras el ejemplar está emblchera­
do, será motivo para. descalificar la Inscripción de ese ejemplar o a l concur­
sante, si pretendiese Inscribirlo, • 

17~-En las competencias a la mano se acepta la Inscripción de los eJemplal'fll 
cogidos con cua.lquter avío. siempre q ue hayan sido capturados por una .wú& 
persona y sean in.~cnptos a nombre de la misma. . · 

18~-Para la competencia de profesionales rige la misma base anterior. 
19~ - EI comité de premio~ está for~~ado por los siguientes sen.ores: doctor Lu" 

Machado: comandante J ulio Arguelles: Urbano del Real: Luis Fernández Valle: 
Luis G. Wangüemert y Rafael Posso. 

20~- Todos los concursantes se someten a las decisiones del comité de premios, atn 
ult.uior recurso y sin qu~ éste tenga que dar explicaciones. 

CARmES 
YATES Y PESCA 

Concúrso para la pesca del peto. Temporada 1938-1939. 

MODELO OFICIAL DE INSCRIPCION 

INSCRIPCION N •_. .• 

J uro que todo lo declarado a continuación es cierto, y que he cumplido con 
todas las bases de este concurso y me someto a todas las condiciones del mismo. 
Pf ra Inscribir en la categoría de .. . ( ) con caña ( ) a mano. 
Fecha de la pesen. , 193 .. ... Peso.. Ubraa. 
Lugar pescado .. . 

:~~b~:a~g~ -~~~:~. ·.· ·caftl\ .. ... ·.:.·-ú~~:Óiiii~~ii~e~~~00 : .. : .. .. ples. Hilo N•.• • •.•. 
Soy socio del club ... ..... ... . .. . 
Juro que no lucro con la pesca .. .. . .. .. . ... . . 'úi•imt~ de'i·p~sc~c1c;r\' .. . 

Juro que vivo de la pesca .. 

Pescado por .. 
Ciudad ................ . . 
Pesado en el puerto de. 
Pesaje presenciado por 
Pesado en el club ... .. . . 
Pesaje prescncl11do por .. 

N\•, .. 

· · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · c·pt: ·o· ogdo: cte· ·puez10·. 
·.· .·. ·:.·:::.· ·p¡.es.: · co~·odo~o· o ·Act·m<>t. 

:fiatv!~vt:e HiJ!n~octelo al Comité de Premios, revista CARTELES, Infanta y ~ 

EL CAPITÁN MATABURROS 
EMILIO HEVIA, Güines-.- Tus dos cartas a mano. Dime cuándo 

quieres que vaya por ésa y te contestaré todos tus oprobios perso­
nalmente. 

LYALL L. STUART, N. Y. C.- Puede usted venir en las Navidades 
o en marzo. El sábalo lo tiene todo el año en Cuba, en las mismas 
cantidades que yo le expliqué. 

DR. ANTONIO MONTENEGRO, La Habana.- Con mucho ~usto 111< 
incluiremos en nuestra próxima pesquería . Su nombre y dirección ya 
han sido pasados al señor Emilio de Mesa. onrnnizadot de la misma. 

~ UN FUTURO MARINO, Sancti Spírilus.-Para suscribirse a Motor, 
Boating, dirijase a Hearst Magazine Inc .. 57th St. at f:th Ave. , Ne• 
York City .. La suscripción para Cuba vale $4 al año. 
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• 
las regatas del scibado 
por la tarde. 

DE LA p s e N A 

CRIOLLA 
CABAAAS, SEPTIEMBRE 23. 24 Y 25 

0 0MO resultado de la labor que vlt•nc 
reallzando el comodoro del Mtrnmar 
Yacht Club, señor Guido Descamps, 

f:s r:ca~ ¿: v~r:e:~clg;rtl~~~~.n~~a ce': 
lebraron en Cabai\l\s regatas de ,uii~s. 
los dias 23, 24 y 25 de septiembre. 

La ldea del seil.or Descamps es reallu1r 
est.n.s regatas. Rsi como de estrellas en 
todos los puertos de la costa norte. con 
el objeto de dar Impulso a este deporte 
e n los puerws del Interior de la Isla, y 
t:unbléq darlei; práctica y conocimientos 
de niwtgaclón a los aficionados haba­
neros. 

Ya se han celebrado, por Iniciativa de 
Descnmps, uno de los comodol"O!'I mils 
activos que club a lguno haya tenido en 
Cuba. regatas en ~ rlos puertos como 
S;rnta Cruz del Norte, COJímar, Mnrtel. 
etc .. de todas las cuales ya hemos hecho 
11\ resella. 

Ahora le tocó a Caba1ias. Esta es la 
primera \'ez que In bella bahía de Ca­
bai\as se ,,e en ~tas andanzas y. franca­
mente. el espectáculo Iué maravlllow. L.'t 
bahia ¡>a.recia un lago de eSOl; de que 
nos cuentan del Norte, pues como la 
mayoria sabe. su configuración ei. hl 
de un lago. Muchas emba rcncione.~ fut'­
ron a presenciar IR& regatas y todas las 
de Cabail.as lucían sus mejores gnlai.. 
Mucha animación . 

El viernes arribamos el primer grupo 
en el yate Bcllamar. del conocido yatlst :~ 
matancero Antonio Botet, y el Del/h1. 
de Pepe Agulrre. campeón de petoi; en la 
temporada pasada . Esa noche la pas.,mos 
entre los ··cuento!! 0

' . E!'1.tos siempre e!litilll 
n. la orden del dia entre ya.tlstas y pes­
cadores. y salieron 1\ relucir muchas anf!c­
dotas d!vertldislmas de personalidades 
de tOdos conocidas como el Luello. el 
Martln, el Valmai\a, el Moya y el Agul­
rre {este último estaba presente y hubo 
que Ir con cuidado) . §alano estuvo muy 

ocurrente : le ripió el pellejo ha.~Wl al · 
Pa.pa. 

El S3bado empezaron a llegar los d('­
más, hasta alcanzar el número cerca ele 
cien person as. 

Uno de los detalles más simpáti cos fué 
la llegada del yate Cierna, del slmpátlco 
y entusiasta Manolo Rasco. que se lo 
había prestado a vartos muchachos dt"I 
Mlramar Yacht Club para que hicieran 
el vlaJe a Cabafias. Se aparecieron todos 
disfrazados de piratas y. francamente. 
no creo que ni la Paramount ni la Fox, 
con todos sus artistas. hayan logrado Ja­
más una escena más real que la que 
presentaba este grupo de lobos. 

El sábado por la noche fuimos obse­
quiados con un verdadero banquete en 
la botica del doctor Jorrre, donde fui­
mos atendidos como reyes . Estuvo en la 
comida el alcalde de Cabafrns. doctor 
Rivera. 

El domingo por la mañana se celebra­
ron las regatas frente al pintoresco pue­
blo de Cabaflas. Los yates que fueron 
de L.'\ Habana se pusieron a la disposi­
ción de las damas y damltas de Caba­
fias, para que pudieran presenciar las 
regatas desde los mismos. Es Imposible 
describir con palabras el aspecto que 
presentaba este panorama. pero basta de­
cir que creo qµe siempre será recordado 
por los que tuvimos la suerte de presen­
ciarlo. El domingo almorzamos en Cayo 
Blanco, donde se hicieron cargo de la 
cantina "Cafla Hueca" y Agulrre (este 
muy aficionado últimamente) : Astudl\lo, 
de In cocina, ~• Guido h izo de anfitrión. 

El domingo por la tarde, baile en la 
sociedad El Liceo. donde pudimos apreciar, 
ademiis de la bell~'l y simpatía de las 
caball.erltas, la amabilidad y gentileza 
de los cabafleros en general. Sólo me 
Queda dar a todas las autoridades y per­
somi.Udades que nos atendieron, las gra­
cias en nombre de todos . 

/\ 

Dcsembar~o de t.os --piratas" y comce,~zo 
del asalto a Cayo Blanco . 

• 
Llegada a Cab<nla., del "Bcllamar" , de 

Antonio Botct. 

• 
Llegada de los "snipes" a Cal)atla.t . 



"LA MADRECITA" DICE HOY . 

10 DE OCTUBRE DE 1868 

Por Fernando Inclán Lavastida 

NO HAY palabras, en el rico idioma de Cervantes, que puedan 
expresar la magnificencia del 10 de Octubre de 1868. 

Indica dicha fecha tantas grandes cosas para nuestra 
Historia, que sólo con palabras robadas a aquel grande de la 

poesía llamado By-ron, y a aquel grande lirico y romantico Lamartin~. 
o escogiendo moldes literarios de Musset o, en fin, de ese grande cri­
tico, que prestigia la literatura, Menéndez Pelayo, pueda expresar, de 
un modo aun algo humilde, la grandeza de aquel acto, iniciado en la 
memorable madrugada del 10 de Octubre de 1868. 

Y mi humilde pluma se propone loar lo que de grande tiene 
esa fecha. 

Evocando su solemnidad, vemos en el 10 de Octubre de 1868 el 
prólogo de una obra cuyo epílogo debería ser la independencia política 
de nuestra patria. Porque sin el 10 de Octubre no hubiera habido 
un 24 de Febrero. 

Evocando el 10 de Octubre, contemplamos la labor de aquellos 
abnegados mártires de la libertad, que sólo soñaban en romper las 
tir3.nicas cadenas que unian a Cuba esclava con el Gobierno colonial. 

Labor de sufrimientos, de ago- la guerra. Napoleón Bona pa rte. Juega 
nías morales y económicas, de ~~~rt~~~6cfJP;1 r!~uá1!n~ echos que ya 
martirios insondables. Esa Ingratitud. que hizo m orir en una. 

¡ Qué rasgo brillante el de aquel ~~¡~~afº~lltÍ~rn~:1 ~iifva~f1~rr~ ~~:dohi~ 

mártir de la libertad, de aquel 
Carlos Manuel de Céspedes, en 
adherirse al programa idealista- de 
los directores de la Revolución 
Francesa, en que todos los hom­
bres eran iguales, libertando a sus 
cientos de esclavos, los cuales en 
homenaje de g-ratitud se aliaron 
al ideal que perseguía Céspeaes, 
o sea la libertad de Cuba esclava! 

Coincidencia de las cosas, el 
mi~mo dia en que el capitá.n ge­
neral conmemoraba en el Palacio 
el cumpleaños de la reina, ya des­
t-r•rnnda y fug1tlvn en el extrAnjero , Ca r­
los M. de Cf'sped('S lanzaba. por media­
ción de lns· ,·1r\les notas de !11 campa na 
del Ingenio ··Ln Oemajagun", el himno 
de la libertad. Y congrega ndo de esta 
manera a los hombres que más ta rde 
serian consagrados por la Hlstorl 11 pala­
dines de nuestrn libertad. 

Cong regados en "La Oemajagua·· ,·a ­
rios prestigiosos cubanos. entre éstos el 
venerable Frnnclsco V. de Agu!lera. y co­
mandados por Céspedes. rueron a l pue­
blo de Y1Ha. en donde lanzaron el grito 
d e "Viva Cuba libre··. para más tarde 
ocupar el pueblo de Baya.mo, primer 
esce nario de lo que deberla ser la gran­
diosa obrn patriótica de la guerra de los 
Diez Allos. 

Ba ynmo, C\"OCad ora de lo sucedido en 
Nunrnncin y Sngunto. !ué ~ncendlada. en 
gesto amoroso al suelo nativo, por Carlos 
Manuel de Céspedes. antes que fuera sa ­
quea da vilmen te por las tropas colonia­
les qu e dirigía el conde de Valmaseda, y 
que pellgrnba ocupar la plaza . Al ail.o 
más tarde, o seH en 1869, la Revolución 
estaba yn m!lltnrmente orga nlznda. con ­
ta ndo con prestigiosos cnud lllos entre los 
cuales flgurnban los Maceo. Callxto Gar­
cia. Máx imo Oórnez. etc .. los cuales agre­
garían mé.s tarde en epopeyas homér ica s 
págllrns de glortn a nuestra H!st.or la. 

Guátmaro rué tentro de IR asamblea 
en la cual ruc eieg!cto Presidente de 
Cuba libre Carlos Mnnuel de Céspedes. 

el mar", y que asesinó vilmente · al hé­
roe de Ayacucho . al Inmortal Sucre . 

Y es la Ingratitud que sorprende y ma­
ta al padre de la patria , a Carlos Ma­
nuel de Céspedes. 

Nom inado Céspedes Presidente de la 
República en a rmas. fué mirado con ojos 
rece losos por un grupo d e prohombres ca­
magüeyanos. los cuales preparan una re ­
volución cl,•11 con el fin de derrocar a 
Céspedes. Y enterA.dO éste. renuncia, apa ­
ciguando de esa manern viles ambiciones 
personales. retirándose d espués a las fal­
das del P ico Turqutno. o sea a San Lo­
renzo. en donde es sorprendido y muerto 
por las tropas espat'lolas. 

En 1878 !ué firmada la pr.z del Zan­
jón. poniendo con esto !In a la Jornada 
empezada •el 10 de Octubre d e 1868 y 
term!nnda el l ~ de febre r o de 1878. 

Nlflos del oresente : ciudadanos del fu­
turo: a prenC:.ed . amad la patri a y seréis 
dignos de figurar en la legión de héroes 
o sf':\ Junto a Céspedes. a Mart!. a Ma­
ceo. etc. 

Asi sen. 

(A,.. ,.,..., 

LO QUE IGNORAN LOS Nrnos 

EL TECK 

I
La madera d~ís~~~ ~rg~1u~~ ~~= 

loración rojo oscu­
ra . Resiste admira­
blemente a la hu­
medad y a los ata­
ques de los insec­
tos, siendo de gran 
duración y por tan-
1to preferida para 
las construcciones 
na vales. El teck 

forma selvas inmensas en la In­
dia, Birmania y Siam. La fl or es 
blanca y muy olorosa. 

--- --- ---

1 

1 --- --- --
EL PROBLEMA DE LOS PALITOS 

Aqu i tienen ustedes un entretenimien­
to que hace pensar. T omen 24 palitos y 
colóquenlos sobre una mesa. formando 
ron ellos 11\ !!gura geométrica Que se 
,·e ,1 la derecha . Llamen Juego a un 
amiguito y pregú n te nle si es capaz de 
retmn de alli ocho pa ll tOl! y dejar si n 

embargo formados dos cuadrados. 

Hechos hermosos tiene estn jornada. 
dignos de figurar con letrns d~ oro en 
\,is página s de la Hlstorln. pero tam ­
bién hay hechos que ponen una nota 
de dolor. mezclndos de 1ndignaclón. que · 
menoscabrm el prestigio de jeres del 
Ejército libertador. 
~ Ingratitud. f'~e ruin se ntimiento 

humano. como In ca lificó el grande de 

$! ustedes observan detenidamente este dibu jo. ,·erán que. a pesar de Que está 
Uo,·lendo bastante. ninguno de los conejitos se moja . ¿A 4ué se debe esto? Sin 
duda al hecho de que se están tnpnndo con un paraguas. Pero como éste resultn 
in,·islble. es necesario que ustedes lo dibujen . Para ello. todo cunnto tienen que 
hacer es tomar un lápiz y unir en forma sucesl\·a los números desde el l hast11 

el 25. Premio para tos, soluclonlstas : 5 puntos. 

CADTELES 82 

CUADRIGA 

Se daba este nombre en la 
ttgüedad al carro tirado por 

}~nt~a~al~°:e 
utilizaba en 
carreras • de 
circos. Pri 
mente figur 
en los J 
Olimpicos. 

cuadrigas que servían de 
triunfales se adornabaÍl con 
plata, marfil , etc . 

LA MASIL LA 

No sospecharán usteqes, a 
tos, de lo que está. hecha esta _____ ta utilizada P0r 

~ 
~~:,:Jei:1iimd~: 
guntas Pues es 
plemente una 
cla de tiza mol 
aceite de linaza 
la proporcion 
kilo de tiza po 
gramos de acei 
bate bien con la ,._ ___ __. no hasta que 

unida. Para conservar la 
y que no se endurezca, se 1 
vuelve en una tela empapa 
agua. 

~-~:so 
do de 
es el de 
Virginia, 
dos Unid 
tiene 2,501 
t ras. Otro 
de Pennsyl 
llega a los 

metros. A esa profundidad la 
peratura es de 16 grados . .. 

:e~;d:T: 
en Inglat 

~~~lv~?: ."ll 
los y 700 gra 

MIGAJAS HISTOR ICAS 

El t ratado de alianza má.s 
tiguo que aun 
en vigor es el 
brado entre Po 
gal e Inglaterra. 
1311. rcspcct.o 1\ 
ayuda mµtua 
los dos paises. 
virtud de dicho 
tado. los port 
ses, para auxll 

'------' Inglaterra, to 
parte en la guerra mundial 
1914. 

DA.NILO RODRiGUEZ .-Tu p11I .. 
ti\ muy bonito. pero n o puedo 
cártf'lo en la forma que lo has 
R epite.lo pero con tinta ch ina o 
Entonces te prometo que sn ldr!. 

SILVIA MESO . Cascorro.-Pa ra Q 
me digas que te o l,•!do. te dedl 
prt rrn !! to con mu cho carlflo, y a 
muchos besitos de miel. Espero un 
bajito ingenloso p.nrn publlcártelo. 
dame también los p,isatlempos bl 
lucionados para premiarte este at\O 
un bonito regalo , Dime en tu ca 
f'dad oue tlenell ~, qué cosa te 
que tf' regala ra tu º'Madreci ta'", 

CONCEPCION ALVAREZ. VictorW 
T11no.,.-Eres ya una much<1chon• 
llndH. Gr::icl::is por tu retrato . Me 
de que te g ustara tanto la cámart. 
grl\flca Que te envié de premio . SI 
laborando para que este ati.o vu 



otro premio que te guste Igual. 
lA BLANCO, Sagua la Grande.­
té tu foto pronto. No me he ol-

iRTICO RICARDO PEJ'?A.-Tu pre­
k Irá a !in de año. y será doble 

porqu e te lo merccrs. Eres un hijito apltc11do v <-on»tante. 
ZORQUFNA NARANJO, Majfo; M" LUI­

SA BAE'Z. Florida; MIGUEL TOLEDO : 
f,'VERGISTA PERt:z: OFELIA CHOMA.T 
Y MACAD: LINA MAIIY. Baracoa. DAISY 
MAIUN CRUZ: DAVID DURAN. Baragwi; 
A/DA SANCJJEZ: GASPAR ORTIZ , Pa­
n11111d; CARMELINA BAEZ ESTRADA . 
MPlOfü•.~: RODOLFO DIAZ : AURA FILO­MENA I-IERMON. Ciudad. Tru jillo; RA­
QUEL PEREZ. Jaoii.elJ Gra11de . .....:.No los ol­vido, mi!, queridos hijitos. Pueden enviar­me lo<; trabajitos que quieran y los que no estén conformes. porque no les he escrito, quiero que .-.epan que no los ol ­vido y que espero que me cn\•ien los pasatiempos bien solucionados para que 
il fin de año me complazca en cnv\arlt-s un regalito bien lindo a ca da uno Mán­
dc nm e claramente su dirección, edad, nombre y apellidos completos. 

Nrnos PREMIADOS 

Cdmara Jotogrdfica: Raquel Ortiz 
Espinosa . 

Acuarela: José Luis E!ltévcz. Ma­
tanzas. 

Retrato de Lorens: M ~ Antonia 
G cnzález Espinosa. 

LO QUE ESCRIBEN LOS NIIilOS 

LA CARIDAD 

Por Céhda Rodriguez Castellanos 

LA CARIDAD es una vi rtud que tie­nen ciertas almas privilegiadas, y aue m ueve el corazón a hacer gran­
des obras al prójimo. sin esperar recom­pensa ni guiada por ningún mezquino Interés. 

La cartdad bien entendida no es he­cha con la Idea de llamar la atención de nuestro bienestar o poderío. 
Debe hacerse sin ostentaciones y sin vanas pretensiones y así únicamente Dios premia nuestras buenas obras de santa ca ridad 
Ejemplo. 
Tenemos un vivo ejemplo de fe y ca ­

ridad en el Ilustrislmo Monseflor Padre Varela. 
Hallé.ndose un dia sent11do a IR mesa para comer. vino una Infeliz mujer pi­diéndole una !im0!lna para sus pobre­

citos hijos que estaban pereciendo de hambre. 
El bondadoso padre le dijo: 
-Os compadezco. buenn señora, pero no tengo dinero alguno. Mas os regalo esta cuchara de plata: vendedla y po­dréis .11aclar el apetito de vuestros hijos. 
Lfl cuchara de plata llevaba las Ini­ciales del padre Varela: por esta causa la Infeliz señora se hizo sospechosa y fué detenida por la Po\l cia. 
Cuando Vare.la supo esto rué a sa l­

var a la pobre señora, aclarando lo ocu ­r1 Ido. 
Demostró asi la excelsa virtud de su 

~si:n RJ;:ie~'a~an~¡l:J~osªqU:~lap:fs~; 
hispanoamericanos, se desbordó de en­tusiasmo con la llegada de aquel Poeta revolucionarlo. Al Colegio de AbOgados fueron todos a escuchar las apreciacio­nes algo fantásticas del cubano. Pro­
rundamente Impresionado salló "Marti de Costa Rica. Al •·vteJo" le escribió: "Us­ted y yo debembS estar contentos con 
~er!fee::g~n dt!~ªplrt!r~~tul~ob~

1 J~; 
con·ildera usted como natural de él". 

Es ésta una escena que mis hijitos pueden reconstruir con suma facilidad Primera­mente tienen que pegr..r ambas piezas sobre una cartulina fina. y cuando se haya secado, rccortarla.s con cuidado. En seguida hagan un corte a lo largo de l;i, linea de puntos que se ve entre las pierna& de la niña y coloquen a ésta sobre el c.'\ba­lllto . Por la. Hnca de puntoi. vertical doblen el soporte hac!a la derecha. y esto hara que la f!gura no caiga. Esto es todo cuanto necesitan para reconstruir este J:>onlto modelo, que quedaré. todav i& mejor si lo pintan con lé.ptces o acuarela. Premio: 10 puntos. 

al~a caritativa. que llegó nl extremo di.! quitarse la cuchara con la <.¡tu: :,t: ser­
\'ÍR para comer 

Si todos slguiérnmos el ejemplo del padre Vare!a. no hab1·ia urntos male,; } tantas calamidades en el mundo. 
Camagüer. 1938 . 

;;L CAUALLO 

Composición por Carolina Diaz Reyes. 

L CABALLO es un animal muy útil 
para el hombre y también uno de 
los cuadrú.ped% mas lntcllge nt.cs y dóclles que se conocen. 

Los campesinos cubanos los usan pa. ra cabalgar de sol a -sol por las verdes y extensas sabanas. 
Cuando los cabal1% son de pum san­gre generalmente lle\·an en sus lomos 

En noviembre murió en K!ngswn dO\'!..I\ Mariana. El 13 de Junio de 1894 llega Marti por segunda vez a visitar a Ma­ceo. El hijo de Máximo Oómez lo acom­
pañaba. Al ,•erlo. Maceo lo tomó entre sus brazos y lo levantó con cariño. Va­rios dlas estuvo Marti alli organizando en Costa Rica el Partido Revoluciona ­rlo Cubano. Antonio Zambra.na !ué a sa ludar a Marti. y estando presente Maceo, Martl hizo que reanudaran su amlst1M1 el diputado de Ouálmnro y el héroe• de Baragué. . 

a ricos hombres. o son dedicados n co• rrer en las grandes pl..,tas que tantas pérdidas y ganancias producen a los magnates cada afio. Si son dedicados a correr en las grande~ pli.t;1.s rC'clben muchos cuidados. pues su ,·tct.orla de­pende de su estado físico y muy prin ­
cipalmente de sus patas. que les pueden proporcionar la victoria. produciendo pin­gües ganancias a sus poseedores. 

Los árabes. demuestran mucho carifio a sus hermosislmos caballos. tos conside• ran como Inestimables tesoros. Cuando muere el caballo de un llrnbe, éste lo llora como una pérdida Irreparable. También los caballos, correspondiendo a sus amos (los árabes). les proresan gran carh'l.o a éstos. debido II que ellos 
1º\i~u~~~l~a!°~~~o s~fr/~~n~o~i~º~

11
liJ1~~f 

Matanz.,s, ma yo de 1938. 

21 
Por esa época recibió Maceo una ca rta de Enrique Trujillo atacando a Marti. Maceo se la contestó con frases duras: " ... E.n ninguna épocn de mi vida he servido a banderlas politlcas de COn\·e­n\enclas personales: !Kilo me ha guiado el amor puro y sincero que profesé. en todo tiempo, a la soberania nacional cte nuestro pueblo !nfel!z. Cualquiera que sea el personal que dirija la obra comú.n hacia nuestros fines, tiene para mi la. grandeza y la sublimidad del sncrltlclo ,honrado que se Imponga .. " 
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Exija el producto original 

, J AR A·B E 
ROCHE 
que desde hace más de 40 años es el rnejor 
y más inofensivo de los medicamentos contra: 
RESFRIADOS, CATARROS, TOS, GRIPE, BRON­
QUITIS, ANGINAS, etc. 

Calma la tos, desinfecta y fortifica los pulmo­
nes y cierra la puerta a la Tuberculosis. 

"PTES GRAFICAS. S. A, 

. .. 

imitaciones 
enudo peligrosas 

F. HOFFMANN-LA ROC 
CIE., S. A. BASILEA -S 
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